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Presentación 
Arquitectura 
iberoamericana 

Recuperación de la conciencia 
La histon·o de este. ciclo de. cOIlferellcias sobre an¡uilectufU 

omeác(lIIo que orgallizó la COlIsejeno de Obras Públicas de la Jullla de 
Alldalucía IOn/lO parU indisoluble del propio ciclo pues otpnsa y 
u:stimollill Sil espfritu y sigllificados. 

Lo actitud de Q{Jf!r1uro que Jaime MOIllonu y Josi Ramón Mortllo 
definieron, den/e d campo específico de la arquiltcfllro, hacia fa realidad 
omericmra l/O tra asc!ptico ni (lbs/roe/o sil/O que par1{a de su propio 
compromiso co/idinllo COII la culturo y /0 sociedad de su rr:afidad 
onda/uza. 

Es/a ¡,,/clldol/alidad vital del con sejero M OnlOller y el director de 
Arf/uilcc/wa /1101'1:/10 ¡ml llda UIl sesgo claro sobre el sigilO de aquella 
I'isiólI de la {/IY¡lIitectuf'(1 anrericono que se destaba COI locer, n'flexionar y 
deba/ir en COUlIllI . No ero. la olTfuitecwlTl que u hada gellidcamt:/llt: t:n 
Am¿,ico, sillo oqudlo q!lt: aspiraba a su Arquitt:ct!lra amt:dcallo. No ero 
aquella colOCOlla ell U/I dmbito acolltextllado, CO/IIO U/I objeto 
t:/lsimismodo, sillo la qut: ~spollfffa sllperadoromellte a los pardm etros 
de Sil cirrlllls/{lIIcia. 

Conod a losé RamÓII Morr:/lo en opOl111/1idad dt: la adjudicación 
dd Premio Andafuda·Amfdca que fa lUllta dt: Alldollldo /lOS 0I0/'gÓ 
para ",,,alizar !lila jlll'tstigaciólI sobrJ! "Arqllitectura ondahlla y 
omedc(//I(l, 11110 illf1uellcio IIIII/UO". 

Eslt: marco definió 11/10 cdlido fJ!loci6" profesional y dt: 
com/KlIfidas esperanzas Y proyectos que "(111 del'tllido ell 1/110 sófido 
omistad. La cO/rlJOCatorio que losf Ramón ~fOfJ!lIo IIOS /rizo pmv 
colaboraren las tafJ!as de Sil Dirección dt: Arquitectura /rall dado lugar a 
11110 st:lie de actjl';dodt:s t:ll trt: las cuales st: encuelltra este ciclo que I'e/lla 
a proyectar al alcdor lle l/ l/estro comi/lellte alguno de los iniciales pasos 
que 1/11 gmpo de ¡list:/lndores y cdticos !'ellíamos Ilesal1vllando desde los 
St:min(//ios dt: A/'ql/ilectwn Latilloomericano (SAL) que jmplllsam la 
1J!I'is/a SUMMA CII DI/ellOS AifJ!s. 

A este ciclo It: preadi6 1111 Seminodo de clÍticos e historiadon-s de 
AI/dalllda y América que dil1gió.Víctor Pirez EscolallO el/ d marco lle la 
Universidad Mellfndez Pelo)'o COn d mismo auspicio de la CO/lsejedo de 
Obras P.iblicas de la lunta de AI/(Ialudo. Comenzado estt: dirflogo de la 
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cirrw/S/allcia focal, que c~aron caminos de tecnoiogfas alternativas, que 
disclllrlan sob~ las vfas posibles desde t:I esplátu de su lugar sin soslayar 
las demalldas de su tiempo. 

AsI el ciclo evide/lció 101110 pllyade de propuestas dOllde se 
cOlljUgobOlI illllOl'adorru búsquedas tecllológicas y c~Qtivas 
arquitt:CtllrflS de ¡llene raigamb~ ~giona/. En dlas la arquitectura 
amel1calla ratificaba su capacidad de ~soll'er sus problemas desde su 
cirrwlstancia yola vez de apropiane de lo trallscullurado que era 
¡H/1ille/lle a SIlS posibilidades y lIecesidades" 

Ulla nuxlemidad apropiada que conjllgaba las coordelladas de 
tiempo y espocio comellzaba a ddilleant! t!fI la cOllcit!lIcia dt! los clfticos 
y tlist!/ladof'f!S t!/I 1111 diálogo feCl/lldo que IlIego se continuó t!1I los hitos 
rr.feITmcialt:s de MOllhales (CoIonlbia, 1987) y TInxcala (México, 1989). 

Lo cOllvocaton"a andaluza sin'ió para catolizar t!1 diálogo Y la 
ref1t:xiÓlI 110 sólo sobre las resput!stas sillo lambi!" sobre los 
requeámielllos. Af10r0ron asl las u~ncias sociales, las soJucilNlt!s y 
propllestas van"adas dt!sdt! divenQS sistt!mas t!CO/IÓlllicos y políticos. 

No hubo t!lI(IsiólI de lo dura realidad /1; de las i/lterpretaciolles 
posibles dt! la misma. 

Lo OJquitt!ctura prest!lItada mostró distal/cias y acerca/lliemos 
culluralt!s t! ideológicos ¡XIV a la vez wlibió contras/es y procesos 
difert/lciados ¡HIO 110 exclu)'t'IIIt's el! la cOtllemporollt:idad plural dd 
cOII/i/lt'II/t'. 

El diálogo maduIV ¡XII/litió acrecelllar la propio I';sitm dd 
COlljUlltO sll¡Hralldo ópticas parciales y reduc/ivas y ¡acililando las 
potellciafitladt!s dt! 11110 comprtllsiólI aban::ollle" 

Alldo/llda, propulsora ge/Jllillol de ulla solidan"dad cultuml 
ibc/"OI/lIIe'¡ca/lo, cOllllibufa osi o re/O/liarlo cO/lcic/lcia migal, la 
dimcnsiólI espacial y la !'Cla plural de esta búsqueda contemporrlllea dt' 
11110 a,.quilcclllrD amclicalla. 

El ciclo 1I0S puso t!n el'ide/lcia fa ya t,.rmsitado y lo pe/ldiente de 
rt:alizof', las idelllidades y las cO/ltrodicciolles, los logros y los fmcosos" 

-



Fue ell definitiva un buen balance y una lec/uro posible, abierta e 
intencionada de /Iues/ro circunstancia. 

JUIIIO a las disertaciones se exhibieron diversos exposiciones de 
arr¡ui/eclura colombiana, mexicana, vemácula dd Caribe, e/el/ua, que 
/lOS oyudaron a lodos, andaluces y americanos, a Yt:mos en plellitud en 
ulla perspec/illtl histórica y a fortalecer la cOIIl'icci6/1 de UII sentido de 
pertenencia que 1'0 más allá de la comunidad de problemas y 
necesidades. . 

La CO/lsejeda de Obras Públicas de la Ju///o de Andalucía que hoy 
cO/luibu)'e con este libro, COlno ayer lo hizo CO/l el ciclo y las 
exposiciones, /lOS 0/0/80 generosamente a los americanos 1111 espacio 
para la (/ifusi6n y la ~f1exi611 sobre /lues/ra arr¡ui/eClura. 

Tenemos ell dio ulla helmmienta apta para ratificar la 
~cuperaci6n de la cOllciellcia a escala cOIl/inenta/ y para movilizar 
volullfades en la búsqueda tle ~spllestas calificadas para nuestra 
circunstancia, es decir comprometidas CO/l lIues/ro tiempo y COII /lues/ro 
espacio. 

Este ciclo 110 es paro 1I0S0troS U II ciclo m ds, es 1111 /rito en 1111 

camilla que retoma antiguos y a veces bO/Todos senderos que Iremos 
/ral/sitado ell /lues/m Iris/Olio. Es UII hila similar a los apachetas que los 
indfgmas de mi contineme fOl'mo// deposi/alldo una piedra en selial de 
ofrenda y petición de buello suerte al COll/ellZar Sil comi/lo. 

La ~SO/lallcia de las voces y fas imágenes de aqueffas jamadas 
al/daluzos se mul/iplicon ell las pdginas de este libro, pues el cOl I/el/ido 
cultural del mismo las proyecta e/l d tiempo y ayuda a jalollar la 
/mytctona de un movimiento de fa cullltra cm¡ui/ect6nica de lIuestro 
lie/l/po. Aquel, que desde ulla apa~lI/eme/lte ~moto penferio, es/d 
llamado a demoslror fa vi/alidad y c~Q/il'/'dad de la OIfIuilec/ura de la 
necesidad. 

UI/ a arr¡uileClltra comprometida COII cullllm y sociedad cl/yo perfil 
1'0/1';6 a dibujarse nftidameme ell es/e ciclo que la Jullta de Alldalucla 
/lOS posibili/6 pro/agonizar. 

Ram6n Guliérrez 
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I 
Introducción 

Habrá que aceptar la realidad de la paradoja, habrá 
que reconocer la armonía de la cont.radicción, habrá que 
asumir la discontinuidad, la superposición o la alteración de 
los tiempos culturales o experimentar la fabulosa escala de 
los espacios, percibir la presencia de la semejanza junto a la 
diversidad o la multiplicidad en la unidad, si se quiere 
intentar la aventura de comprender a América Latina. 

Estas condiciones parecen necesarias cuando se toma 
conciencia de su rea lidad y se desea valorar en su justeza a 
un continente donde coexisten restos urbanos de antiguas 
culturas con ciudades modernas, primitivos modos de 
producción con industrias de avanzada y la mult iplicidad 
consiguiente de técnicas, artesanías y tecnologías; centros 
de investigación de elevado nivel científico con núcleos de 
poblaciones analfabetas, sofisticadas producciones literarias 
y aníst icas con formas elementales del fo lclore rural y 
urbano, religiones modernas con ancestrales cultos y ritos 
misteriosos. 

Unidad y diversidad 
El proceso histórico que tuvieron las comunidades 

latinoamericanas para emerger como pueblos y naciones 
actuales, el encuentro secular de culturas inmigratorias 
sucesivamente nat ivas y foráneas, donde coexistieron y tal 
vez aún lo hacen los extremos de asimilación y exterminio 
del indígena, el inmigrar a la nueva tierra americana y 
cultivarla para sembrar vida y futuro junto a la destrucción 
del bosque, constituyen algunas de las raíces importantes de 
este p:lnorama cultural. En él, la tradición y la diversidad 
jueg:ln su dialéctica contradictoria de dominio y rebelión, 
de opulencia y marginaLidad, de ciudad y chabola. 

El ap:lrente dilema de "civilización y barbarie" que 
formulara en el siglo XIX el estadista argentino Domingo 
F. Sarmiento, para cont.raponer la cu ltura urbana 
"moderna" a la (para él) incultura rural, incapaz de 
incorporarse al mundo moderno l , es una de las tantas 
búsquedas de solución en las últimas centurias para estas 
contradicciones. Expresa ya el aflorar de ese debate final 
que batalla hoy América Latina en la búsqueda de su 
identidad, de su derecho a ser plenamente y de ocupar su 
lugar estimable en el mundo contemporáneo. 

Por lo demás, hablar de una "cultura latinoamericana 
actual" como si fuese una entidad total y homogénea, es casi 

como hablar de una "cullurn europea" o una "cultura 
oriental" homogéneas también. El grado de complejidad y 
diversidad internas de todos estoS segmentos de la realidad 
es semejante. Sin embargo, América Latina, mirada desde el 
exterior, existe como una unidad cultural, tanto por su casi 
insularidad como por la forzosa convivencia de sus pueblos 
diversos en una misma placa continental. También por la 
ocupación y organización de origen ibérico del territorio 
latinoamericano, que ha dejado trazas persistentes hasta 
hoy; por un común grupo idiomático y por un igualmente 
común sentimiento de pertenencia y hermandad, de fuerza 
tal vez sin igual en la historia occidental. Este sentimiento 
resulla en buena parte de un cuasi nuevo proyecto cultural 
- parangonable al que los historiadores de la cultura de la 
primera mitad del siglo XX llamaron "proyecto moderno"­
auténticamente latinoamericano,'que consiste en descubrir, 
proponer, crear y consolidar para la región su propia 
identidad, su propia adultez. Históricamente este proyecto 
aparece, ya a comienzos del siglo XIX, desde las 
independencias nacionales, y va manifestándose desde 
entonces en los múltiples planos de la actividad humana 
-historia, li teratura, artes, música, pensamiento-, cuyos 
desarrollos, a veces simultáneos, a veces sucesivos, marcan 
una evolución hacia la autoconciencia subcontinental. 

Hermana asimismo a los latinoamericanos la 
exasperada introspección de su condición histórica que a 
partir de la reflexión y prédica de algunos grupos de 
pensamiento cultural, va generalizándose cada vez más; 
la consiguiente rebeldía "generacional" contra sus 
"progenitores" europeos y toda una suerte de problemas 
comunes y similares en sus respectivos países. Otro punto de 
·coincidencia son los procesos políticos nacionales de etapas 
similares, con similares objetivos y consecuencias, iniciados 
con la construcción y deconstrucción de los Imperios 
español y lusitano, desmembrados en las diferentes 
nacionalidades actuales. Esta historia implica, aún hoy, 
un proceso político-económico social direrente (y no 
directamente colateral, sucedáneo o derivado) de los 
europeos y del norteamericano que le son paralelos en el 
tiempo. PUes si bien la penenencia al sistema económico­
productivo cultural occidental hoy universalizado, hace que 
repercutan en esta región las transfornlacioncs que se 
producen en el mundo que se autodenomina desarrollado, 
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por una parte no implican siempre transformaciones 
estructurales profundas en América Latina sino puramente 
formales o subsidiarias de las originales; y por otro lado, a 
este fenómeno causado por la cohesión del sistema 
internacional mundial y la estrecha interdependencia que 
existe entre sus miembros, se superponen las fuerzas, las 
circunstancias y los procesos locales iberoamericanos, de tal 
modo que nunca podría darse un mero reflejo de las 
situaciones internacionales, sino resultados propios de cada 
lugar. (Entre las fuerzas locales es de suma importancia el 
peso del Estado, que orienta no sólo el manejo de los 
asuntos políticos y económicos sino también el de las 
cuestiones culturales, con mayor o menos fuerza.) 

En el comienzo de la historia iberoamericana de la 
región, en el primer encuentro de culturas, puede leerse ya 
el conflicto y la p)lradoja de una unificación cultural bajo la 
cual persistirán, sin embargo, diferencias e individualidades 
locales. Las culturas ibéricas se incrustan traumáticamente 
sobre las culturas locales, cuyos desarrollos interrumpen, 
desvían, modifican, asimilan, sumergen o anulan según los 
casos, hasta lograr casi el vaciamiento de sus significados 
propios. Las grandes culturas americanas habían fl orecido 
independientemente unas de las otras -en el área azteca, 
maya, inca, chibcha- desarrollando cualidades 
profundamente diferentes, tanto en lo social o político como 
en lo artístico, lo científico, 10 religioso. También otras 
culturas menores, en el área de la cosla peruana, en el área 
guaranítica, habían alcanzado un grado de desarrollo 
propio. La conqu ista española realizó la increíble hazaña de 
unificar lingüística, política y religiosamente a estas 
civilizaciones y sus territorios secularmente separados. 
Sin embargo, una tradición cultural, ya sea ésta primitiva o 
desarrollada, no se hace desaparecer por la simple 
imposición de una nueva. Este mundo dominado 
"contaminó" a su vez con mayor o menor fuerla a la cultura 
dominante y de allí las diferencias perceptibles que 
identifican las diversas regiones del subcontinente. 

Las diferencias entre subregiones no se refieren 
solamente a las culturas originarias: geografia, clima, fauna 
y flora , latitud, distancias, recursos y también etnias 
variadísimas producto de migraciones, inmigraciones 
internas y externas y de "importaciones" esclavistas, 
acentúan las diversidades. Cienos países tienen una 

importante herencia indígena y una inmigración 
básicamente española -Colombia, Perú, Guatemala, 
México, Bolivia, Ecuador, Paraguay, etcétera-; en otros se 
ha agregado un componente africano de gran peso -Brasil, 
países del Caribe- y en otros, finalmente -los del Cono 
Sur: Argentina, Uruguay, Chile- hay una población de 
origen mayoritariamente europeo, la que a su vez inlplicó la 
formaciÓn de una fuerte clase media. En cuanto a la 
geografía, la región se extiende desde el sur del hemisferio 
norte, pasando por el Ecuador y llegando hasta las frías 
zonas del sur chileno y argentino con grandes áreas 
montañosas, fértiles llanuras y desoladas mesetas, selvas 
impenetrables, zonas desérticas y caudalosos ríos que 
despliegan juntos la inmensa variedad que se produce en tan 
dilatado territorio, receptor de difer.entes formas de 
asentamientos humanos. 

Las políticas de ocupación del territorio 
El desarrollo de esos asentamientos a partir de la 

conquista y colonizaciÓn ibérica, no estuvo siempre en 
relación directa con las realidades geográficas y climáticas, 
pues debió responder a un proyecto político y económico las 
más de las veces. La ocupación del territorio estuvo guiada 
por la necesidad de establecer un sistema de 
comunicaciones con las metrópolis, por una pane, y por 
otra, de crear una cadena de ciudades enclaves --ordenadas 
de acuerdo con un esquema planificado político-económico­
desde las cuales se podría administrar vastos territorios que 
permanecían casi vacíos. Y grandes vacios siguen 
subsistiendo en un subcontinente en el que, 
paradójicamenle, se encuentran algunas de las ciudades más 
pobladas del mundo (México, con unos 16 millones de 
habitantes, San Pablo con 10 millones, Buenos Aires, con 9). 

La colonizaciÓn ibérica logra una unidad a través de 
aquel proyecto, unidad cuya panición adviene al constituirse 
la independencia política de las nuevas naciones 
latinoamericanas en el siglo XIX. Esta división no respondió 
tampoco a la realidad de las regiones ecológico-culturales y 
los intereses de los nuevos grupos de decisión armaron su 
propio rompecabezas, así como la ocupación del territorio 
en la Colonia había superpuesto su propio proyecto a la 
realidad geográfico-culturallocal precolombina. 

Estas grandes regiones -México, El Caribe, el área 



[j llam.,~ 1.C ...... "'" 

D 5.c.I • • """""" CcliI\9 

• ~\e>eI<'H Z.c.JIuo To/t"" 

• Abia'a-'t 3.úIw """'" 4 . CUhm ro, 

División polflica. 

Principales dI/dada. 



14 

andina, el altiplano central, las grandes selvas de Venezuela, 
Colombia, Brasil, Bolivia, incluyendo el litoral argentino, el 
Cono Sur pampeano y la COSla chilena- resultaron en su 
casi totalidad desmembradas, companidas, mutiladas, 
al trazarse las fronle ras político-adminiSlrativas. 

Desde las décadas iniciales del siglo XIX, hasta 
mediados del actual siglo, los movimientos panamericanistas 
que desembocaron en la creación de la Organización de 
Estados Americanos (OEA), intentan la re-construcci6n 
de una totalidad, sin haber logrado aún solucionar los 
problemas creados por la real idad de las fronteras. Antes 
bien, un segundo desmembramiento, que esta vez afectará 
inclusive al imerior de los países, se produjo con la 
incorporaci6n de la regi6n al sistema econ6mico del siglo 
XIX, especialmeme con el advenimiemo del ferrocarril: 
se trazan entonces las vías de comunicación internas en 
función de las necesidades de exponación, desconociendo la 
estructura interna de los países, y destruyendo conexiones 
entre regiones interiores, afectando de ese modo a las 
economías regionales, y aun destruyéndolas en la mayoría 
de los casos. Las comunicaciones de cada uno de los países 
con los centros europeos -a través de los puen os primero, 
y luego de los aeropuenos- fueron desde entonces y hasta 
hoy mucho más fáciles y fluidas que las comunicaciones de 
los países del subcontinente entre sí, conslituyendo una de 
las mayores fuenas de disociación intema2• 

El sentido que tuvo en aquel entonces el sistema de 
comunicaciones territoriales en América Latina permanece 
aún en aigunas persistencias no totalmente modificadas en 
las modalidades de las políticas económicas actuales y sus 
objetivos: ser fundamentalmente un medio de circulación de 
recu rsos y materias primas hacia una metrópoli econ6mica, 
externa desde un pueno exponador o interna al país o sus 
regiones en un polo concentrador de bienes, desde el cual 
se recirculan a su vez imponaciones. T al el caso histórico de 
Buenos Aires, desde el Virreinato del Río de la Plata. 

Las corriemes revisionistas de la historiografía 
americana señalan el pasaje de la hegemonía política 
colonial, en el siglo XIX, a la dependencia económica con 
respecto a nuevas potencias: se marca el papel de Inglaterra 
para la generalídad del continente y el de Estados Unidos 
para el área del Caribe (hasta la sorpresa cubana). 
Se establece desde aquel emonces hasta hoy, un circuito 

desequilibrado de comercio, productos y servicios, que ha 
creado, con otras causas adjuntas, vastas regiones 
subdesarrolladas y otras hipenrofiadas en el cominente o en 
sus países, como en los casos de Buenos Aires con respecto 
a la Argentina o el senón bahiano en relación de Salvador 
(Brasil). Las actuales crisis económico-sociales y culturales, 
las aún no plenamente desarrolladas industrias productivas 
de los países de la región, y la desigualdad de oportunidades 
que se agudiza en una geografia rural sin trabajo ni 
recursos, han causado su despoblación y la emigración 
masiva hacia las sorprendentes megalópolis 
lat inoamericanas, que no están preparadas para soportar 
semejante impacto. 

La herencia común 
Diversidades y dcsencuentros forman parte imponante 

del carácter de estos países; pero, como se ha advertido ya, 
la paradoja y la contradicción están siempre presentes. Y es 
así que, junto a las fuel"Las que tienden a negar la unidad 
latinoamericana, están las que la conl'irman. Entre ellas, la 
realidad histórica: pues la historia ha marcado 
profundamente el carácter de escos pueblos, y se revela en 
rasgos estructurales como en componamientos sociales. Por 
de prontO, del compartido origen colonial han heredado 
cienos caracteres comunes. En primer término, la ya 
comentada forma de ocupación del terrilOrio y con ella la 
base de la distribución de la población, que implica, además 
de determinado orden económico, la existencia de dos tipos 
de cultura (o de subcultura, si se prefiere) que se establecen 
desde un principio y permanecen hasta el presente: la 
cultura urbana y la rural. La incompatibilidad entre estas 
dos formas de vida ha provocado problemas políticos y ha 
sido la causa fundamenta l de las guerras civiles que 
ensangrentaron a casi lodos los países latinoamericanos 
durante buena pane del siglo XIX, apenas conseguida su 
independencia de Espai\a. El t riunfo de las fuenas urbanas 
explica en pane la acentuaci6n del desequilibrio entre las 
grandes ciudades y 105 inmensos territorios apenas poblados, 
y la persistencia de los vacíos territoriales. Muchos 
conOictos políticos poSleriores, y las actuales tragedias en 
países como Colombia, Perú o los centroamericanos, tienen 
asimismo sus raíces en esa doble personalidad social. 
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Otro rasgo heredado es la contradicción entre la 
legalidad formal y la legalidad reaL Las enormes distancias 
entre las metrópolis europeas y sus colonias hadan que las 
normas legales dictadas por el poder central de aquéUas 
raras veces se aplicaron exactamente en éstas, por su 
demora en llegar a destino o por las dificultades que 
oponían las condiciones del medio, ya fueran ecológicas, 
culturales o políticas, las que no siempre eran 
adecuadamente conocidas o juzgadas por los encargados de 
dictar las normas. Esta distancia conceptual ent re la norma 
y el medio al que debía regular se repite más de una vez en 
la hlstoria posterior: en la organización del Estado 
argentino luego de la independencia (1816), por ejemplo, se 
toman elementos de las Constituciones nOrteamericana 
y francesa, con lo que se pretendió regir ese país 
rulturalmente diverso de Europa y Estados Unidos, 
escindido en dos situaciones sociales contradictorias que lo 
conducirían a una larga guerra civil durante el siglO XIX: la 
de una elite urbana gestora del poder políticO-cconómico 
-que incluye a las elites del entonces pensamiento moderno, 
universalista, "ilustrado o progresista"- y la dc una 
población mayori taria campcsinO-ru ral, subrulturizada, de 
escasos recursos, fuertemente tradicionalista y de un apego 
ancest.ral a la voluntad de caudillos regionales, sei\ores 
casi feudales. 

Cierto cultivo de imágenes ideales, signos de alto 
desarroUo cultural o político, persiste aún hoy en los 
instrumentos y estructuras institucionales, que no llegan a 
confrontarse con las condiciones de la realidad económica, 
social, tecnológica o burocrática de los países 
latinoamericanos. Se trata de imágenes consoladoras que en 
más de una ocasión sirven para enmascarar una realidad 
bastante menos elevada: formas "desarrolladas" sobre un 
subdesarrollo efectivo. 

Un tercer rasgo dcrivado del común origen colonial 
es el siempre pre.scn~e problema de la derlnición de una 
identidad nacional, sentido vivamente en la mayorla de estos 
países, y que aparece a menudo como contrapuesto a las 
aspiraciones de modernidad. Es esta una preocupación 
difícilmente comprensible para pueblos como los del Viejo 
Mundo que han ido consolidándose a lo largo de muchos 
siglos, aun cuando se hayan formado por sucesivas dispares 
capas históricas de población. En este problema tan de 

América Latina deben tomarse en consideración dos 
situaciones distintas: por un lado, la traumática experiencia 
de los miembros de las antiguas culturas indígenas, que 
sufrieron la forzada imposición de las pautas w lturales 
-yen particular las religiosas- de los conquistadores, y por 
otro la que proviene del hecho de que estos pueblos, de 
dominadores pasaron a ser dominados por fu erzas que no 
lograban comprender, y que aun cuando conservaron buena 
parte de sus tradiciones, estas quedaron entremezcladas con 
nuevas formas y nuevos valores. Su antigua identidad no 
desapareció por completo, sino que quedó confundida en 
este nuevo mundo que habra dejado de pcrtenecerles. 
Desarraigados en su propia tierra, inmersos en una 
civilización extrai\a, no podían sino trasmitir a las 
generaciones posteriores un sentimiento de angustioso 
cuestionamiento de la propia nacionalidad. 

En wanto a los criollos, esto es, los hijos de eu ropeos 
nacidos en tierra americana, la doble vertiente de sus 
lealtades -hacia la patria de sus mayores y hacia su nueva 
tierra, e incluso hacia sus antiguos habitantes- creaba una 
situación ambigua que no siempre pudo dermirse en uno u 
otro sentido. Especialmente compleja fue la situación de los 
hijos de inmigrantes en países tales como la Argentina, que 
recibió una enorme corriente inmigratoria de múltiples 
oñgenes europeos y asiáticos en el pasado y presente siglos, 
lo que ha causado que los habitantes de ciudades 
particularmente cosmopolitas, como Buenos Aires, 
se sientan más cercanos a Europa que a los países del 
continente. El peso de una formación cultural esencialmente 
europea que campea en este continente produce asimismo 
la convicción de una genuina pertenencia a la órbita de la 
cultura occidental, y borra a menudo la conciencia de las 
distancias y las peculiaridades que separan a la cultura 
americana de la europea. 

El sentimiento de ser simplemente "una provincia de 
Europa", y una provincia marginal, prevaleció durante 
mucho tiempo en la conciencia latinoamericana y aún hasta 
hoy, alentado, por lo demás, por la mirada de los 
intelectuales europeos, que así veían·a América Latina. 
La posición que ha ocupado el arte americano en la 
historiografía tradicional del arte señala con mucha claridad 
este tipo de visión: en capítulo casi a la manera de un 
apéndice, agregado a la gran historia lineal del arte 



Centro histórico de Quito. 

europeo, el arte americano posterior al período 
precolombino ha sido presentado de manera desmembrada, 
alienado de sí mismo y despojado, por lo tanto, de todo 
significado propio, recibiendo apenas renejos de significados 
ajenos. Como es sabido, la noción de la propia personalidad 
está formada en gran parte por la noción que los demás 
tienen de ella: de ahí que esa confusión de la identidad 
americana con un residuo marginal del mundo europeo no 
sea fácil de eliminar de la propia conciencia americana. 

En este marco, puede comprenderse que el tema de la 
identidad nacional aparezca una y otra vez, no sólo como 
preocupación cultural sino como bandera ideológica, con los 
consiguientes peligros de caer en cerrados nacionalismos o 
folclorismos arcaizantes; pero, por otro lado, con resultados 
profundamente positivos, como es el reconocimiento, el 
análisis y la aceptación de la propia circunstancia histórica o 
la posibilidad de formar la sustancia de un proyecto cultural 
de amplio alcance. Dentro de este contexto debe 
comprenderse la aparición del movimiento regionalista en 
arquitectura, al cual se hará referencia en los capítulos 
siguientes. Las propuestas arqui tectónicas orientadas en esta 

línea cobran así un s.ignificado enmarcado en un proyecto 
cultural más genera1. Pero puede comprenderse, asimismo, 
la actitud internacionalista presente en todos los pa[ses, 
generalizada en algunos de ellos como Venezuela o en 
algunas de sus ciudades como Buenos Aires. 

Desarrollos paralelos 
A más de los rasgos comunes provenientes del origen 

compartido, pueden distinguirse etapas paralelas a partir de 
la conquista y de la colonización en la historia cultural y en 
la histOria económica de las naciones latinoamericanas. 
A grandes rasgos, por ejemplo, podria hablarse de cuatro 
etapas en la ideología cultural de la región: una primera que 
comprende el período de dominación española, durante el 
cual las pautas culturales de ese origen -y las francesas al 
avanzar el siglo XVIII- de aceptación indiscutida, 
constituyeron un factor de unificación, más allá de la 
conciencia histórica, aun cuando aparecieran terudas con los 
resabios de las culturas indígenas avanzadas; una segunda 
etapa corresponde al período republicano -siglo XIX-, 
cuando las ansias de integrarse al mundo industrializado 
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producen el rechazo de ambas herencias, la española y la 
indígena, y una adhesión total a los modelos culturales de 
los países entonces reclores de la Europa occidemal; en una 
tercera etapa, al comenzar el siglo XX, se produce un 
despertar de la conciencia nacional e inversamente, la 
aflnnación de una identidad nacional expresada como 
rechazo al invasor europeísmo, buscándose las raíces de la 
nacionalidad en un regreso a la herencia cultural hispano­
criolla. Hacia la tercera década de este siglo, se hace 
explícita la tensión enlre nacionalismo e imernacionalismo, 
al tiempo que en la mayoría de los países de la región el 
modelo norteamericano sustituye al europeo. Esta tensión 
permanece a lo largo del siglo, y el predominio de una u 
otra corriente estará ligado a vaivenes políticos locales, 
tanto como a las cambiantes situaciones culturales y 
políticas de los países desarrollados. 

En 10 referente a la historia económica, la 
independencia política latinoamericana de la Corona 
española o portuguesa no significó como ya se ha 
comentado la dermitiva autonomía económica de la región. 
Al integrarse explícitamente, a partir de mediados del siglo 
XIX al sistema de economía mundial liderado por 
Inglaterra y desarrollado a partir de la Revolución 
Industrial, a estos países se les asignó un papel deHnido: 
el de proveedores de materias primas, con lo que el 
monocultivo caracterizó a la mayoría de las regiones. 
La inserción en el sistema mundial pennitió a alguno de 
ellos alcanzar una notable prosperidad que, sin embargo, 
tendría limites muy estrechos en cuantO evolucionaran las 
formas de la producción y aparecieran los grandcs sistemas 
rmancieros. La debilidad estructural de países dotados, 
paradójicamente, de grandes riquezas naturales, se ha hecho 
evidente a partir de la cuarta década de este siglo. 
La actual deuda que compromete la subsistencia de las 
naciones latinoamericanas y las precipita en el desamparo, 
el subdesarrollo o el compromiso políticO-económico con las 
grandes pOlencias mundiales, es en buena parte 
consecuencia de esa debilidad originaria. 

Por otro lado, el nuevo orden económico no hizo sino 
prolongar y acentuar la heterogeneidad de las sociedades, 
marcando dramáticamente las distancias entre los grupos 
sociales privilegiados y el resto de la sociedad. El fenómeno 
de la urbanización salvaje, por el cual se ha creado una 

población marginal que en algunas ciudades alcanza al 50% 
de la población, es uno de los subproductos de este sistema 
económico-productivo, que afecta principalmente a la 
población ruraL 

Algunas de estas grandes ciudades no sólo concentran 
gran parte de la población del respectivo paísJ sino también 
el poder de decisión político y económico, las oportunidades 
culturales, etcétera, y acaban viviendo de espaldas a su 
propia nación, a la que desconocen y explotan, en un 
proceso de colonialismo interno que va minando las 
economías y las culturas regionales, en el que quizá los casos 
más clamorosos sean los de Buenos Aires o Caracas, y el 
más equilibrado, tal vez, el de las ciudades colombianas, y 
aun las de Brasil, que posee centros urbanos en cantidad y 
poder suficiemes como para establecer un mejor balance. 

El proceso hacia la modernidad 
En este condensado peñJ1, figura de un continente 

evanescente que se une y se desune, es importante 
considerar el proceso latinoamericano hacia la modernidad. 
Es una característica común del subcontinente durante el 
siglo XIX y la primera mitad del XX: sin Revolución 
Francesa, sin Revolución Industrial, sin guerras mundiales, 
se quisieron reproducir sus consecuencias y obtener sus 
frutos, en un afán sin paralelos por ser "modernos". Lo que 
se propuso fue una cultura de deslizamientos de formas 
foráneas sobre la bullente realidad local. Alejo Carpentier, 
el gran novelista cubano, lo ha descrito magistralmente en 
sus novelas El siglo de las luces y El ~urso del método. 
Las formas de pensamiento, ciencia, literatura y artes 
latinoamericanas contemporáneas provienen de 
conocimientos producidos en Eu ropa o Estados Unidos, 
de una cultura de la informaci6n que implicaría saberes 
previstos desde centros creadores-emisores hoy 
trasnacionales -un conocimiento de "subsistencia", según 
Fran~ois Lyotard-. Su hipótesis del "saber es poder'4 
pronosticaría sombríamente un nuevo dominio del llamado 
mundo desarrollado sobre Latinoamérica; por otro lado, 
la utilización de instrumentos de conocimiento 
extracontinentales en la realidad latinoamericana no deja 
de constituir un grado de dependenciaS. 

Hay, pues, una forma de "modernidad" corriente en 
estas lierras, que no se presenta como algo que deviene 
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naturalmente de un proceso y que es ac:tual en cada etapa 
del mismo, sino como algo que se adquiere o se compra o 
que se recibe como donación súbitameme, algo que es 
futuro, siempre escapándose. Por eso prima la información 
sobre la profundización, en una cultura urgida por esa 
condición posmoderna de no volverse rápidamente 
"antiguo" o desactualizado. La modernidad así emendida 
por una alarmante y extensa porción del panorama cultural 
latinoamcricano parece proveer de un estatus de prestigio, 
al tiempo que constit uyc una patética declaración de 
desconfianza cn los propios valores, una revelación de la 
crisis de identidad, del desesperado imemo de ser alguien 
simulando serlo. 

Pero contemporáneameme, el concepto de una 
modernidad propia, especifica de este continente, sin 
chauvinismos ni xenofobias, una modernidad que acepte las 
contradicciones de estos espacios en este tiempo, y que 
incluya cl aparentememe irreversible hecho de pertenecer a 
un sistema planel'ario de naciones interdepcndicmcs, es una 
corricnte de energía que recorre la cultura latinoamericana 
actual en todos sus campos. No se trata de una creación 
purameme imaginaria, pues la intersección de la cultura 
" universal desarrollada" con la "particular autóctona" ha 
producido objetos culturales singulares y dotados de valor 
propio que, particularmente desde las décadas del 40/50, 
han hecho reconocer mundialmente una cultura original 
donde solo se veían culturas provinciales, marginales, 
dependientes. Así lo atestiguan las creaciones en literatura, 
pensamiemo y critica, artes y arquitectura, música y teatro, 
as! como las grandes e ingeniosas individualidades en todos 
los campos científicos, técnicos y artísticos ... a menudo 
realizándose o triunfando fuera de su propia tierra; pero 
esto sería motivo de Olro análisis. 

"Modernidad apropiada" es una idea desarrollada por 
el arquitecto chileno Cristián Fcmández CoXÓ, mediante la 
cual se propone un pensamiento crítico a la actividad 
cultu ralmeme paralizame ames descrita, y propone, junto 
con otros estudiosos latinoamericanos, como el argentino 
Ramón GUliérrcz, una reacción en el campo de la 

arquitectura, reacción que ha superado ya el estadio 
puramente combativo para dar lugar a productos 
profundameme originales, signos esperanzados del 
alumbramiento de una nueva y real arquitectura 
latinoamericana. 

Notas 
1. Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888), estadista y escri tor 
argentino, autor, entre otras obras, de Facundo, excelente pintura 
de tipos de la campiña argentina, propuso, con Otros estadistas de 
su generación, abrir el pals a una inmigración masiva, cuya 
composición ~ tni ca debla ser predominantemente nórdica, 
proveniente de aquellos países que marchaban a la cabeza del 
mundo industrializado. Un total recambio de la composición étnica 
del país les parecía la única opción para alcanzar la modernización. 
En la realidad, la provcniencia de los nuevos inmigrantes fue 
precisamente la opueSta a la deseada por 105 lideres. 
2. Hasta el día de hoyparece imposible lograr la difusión de las 
publicaciones de arqui tectura la tinoamericana entre los países 
de la región, en tanto que circulan abundantemente libros y 
revis tas de los países desarrollados. 
3. En la Argentina, por ejemplo, la ciudad de Buenos Aires 
(el Gran Buenos Aires), concentra aproximadamente la tercera 
parte de la población del paí5. 
4. Jean.Fran~is lyotard, La ('()ndid6 n Poslmoderna, Ed. Cátedra, 
Madrid, 1986. 
5. Marina Waisman, en El interior de la historia, libro aún inédito, 
ha desarrollado el tema de los instrument05 de análisis deSde este 
punto de vista. 
6. Cris tiá n Fernández Cox, "1'lacia una modemidad apropiada. 
Factores y desafios internos"; Ramón Gutiérrez, " Identidad en 
Arqui tectura", ponencias al llI Encue ntro de Arquite"ura 
Latinoamericana realizado en Maniza[es, Colombia, 1987. 
También R Guti~rrez, " Iden tidad en la arquitectura argentina", 
en SUMr.IA NO 229, setiembre 1986. 



JI 
La arquitectura 
en América 
Latina 

El destino de la arquitectura en el subcontinente se 
encuadra dentro del panorama general esbozado: el juego 
dialéctko entre las corrientes internacionales y las fuerzas 
locales se inclina hacia uno u otro lado según las 
circu nstancias, au nque s6lo excepcionalmente se dé la 
trascripción directa de un modelo "central". El peso de las 
condiciones del medio -clima, tecnología disponible, sitio, 
formación de 105 arquitectos y artesanos, etcétcra- hizo que 
las versiones locales latinoamericanas de los tipos eu ropeos 
alcanzaran frecuentemente un alto grado de originalidad, 
tanto en la época de [a Colonia como en el siglo actual. 
Baste recordar, para la arquitectura de la Colonia, el tema 
de la relación del edificio con el espacio, que hace de la 
Catedral de México, por ejemplo, un grandioso edificio de 
inigualada monumcntalidad en el paisaje urbano, aun 
cuando los elementos de su estructura respondan a modelos 
europeos; o el cambio de significado producido en tantos 
espacios barrocos colombianos, ecuatorianos, mexicanos, 
por la profusa decoración que los recubre, haciéndoles 
perder su cualidad racional para sustituirla por una 
condición mágica. En la época del ilberalismo 
latinoamericano, época de rechazo de las tradiciones locales 
y adscripción total al europcísmo, como se ha comentado ya, 
se produjo, en cambio, la im portación diret ta, no sólo de 
modelos sino de técnicos (arquitectos, ingenieros, 
constructores), materiales constructivos y planos, de tal 
modo que pueden hallarse ejemplos del eclecticismo y 
academicismo sin mayores "contaminaciones" en la mayoría 
de las ciudades, entre las cuales se destaca particulannente 
Buenos Aires. La arqui tectura adhiere así a la ideología de 
la época, convirtiéndose en el símbolo visible de la 
europeización, conceptO que en ese momento equivale a 
modernización. (Conviene notar la diferencia semántica 
entre los términos "modernización" y "modernidad", que 
utilizábamos hace un momento, pues la modernización seria 
una acción tendiente a lograr una cor¡dición, en tantO que [a 
modernidad es esta condición misma. Podría decirse que en 
el primer caso se aspira a una condición que no nos 
pertenece; en tanto que en el segundo se afinna un modo de 
ser·en-el-mundo, y al agregársele el calificativo de "propia", 
se corrobora que se trata de nueslro propio modo de ser-en­
el-mundo y no de aquel que corresponde a otras culturas.) 

La importación directa de modelos ocurrirá raramente 

Sama !'risca, Taxco, México. 
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Sincretismo 

Casa UribunI, Safra, Argelllino. 

Sagrario, Quilo. 



Fra¡,cisco Tambun·ni, Victor MCOIIO, 
Ttarro Col6n, Bllenos Aires, 1982/19Oó. 

MlllliCipalidod, Mmlitares, Colombio. 

AI~jandro ChMophcrsen, 
Palacio San Man;n, Buenos Aird. 
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Nacionalismo: del Neocolonial al Neofolclórico 
:.--~~~-----, 

Edificio /1(1111;0/)01, Hllllla/maen, Argenriua. 

UorCl1Ie y Ponce de León, Glla/m·ita la Nucva, 
Deparlame/llo de Clmdiuamarca, Colombia, 196()/1966. 
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en el presente siglo, luego de la experiencia nacionalista de 
las primeras décadas, que se tradujo en los estilos 
neocoloniales o neoindígenas. Sin embargo, en áreas de muy 
directa influencia --económica, tecnológica, cultural- de 
Estados Unidos, como Venezuela y otros países cercanos, la 
apropiación de los modos de construir, el uso de materiales 
importados, la repetición de ciertas tipologías, es todavía 
vigente. 

Una arqueología del saber arquitectónico 
latinoamerica no permitiría descubrir dos estratos culturales 
de diversa lndole, unas veces superpuestos, otras 
interpenetrados: un complejo saber patrimonial, de amplia 
base cultural, consolidado a lo largo de varios siglos, y un 
saber moderno técnico-profesional de carácter universal, 
recibido durante el último siglo. El primero se ha formado 
por la confluencia del saber popular con el de los técnicos 
de diverso grado llegados a América desde el período 
colonial hasta el siglo XIX - arqu itectos, ingenieros 
militares o aquellos curiosos idóneos de las artes de 
construir, los "inteligentes de la arquitectura"l-. Es la 
amalgama del saber practicado "espontáneamente" con el 
saber trasmitido dentro del mecanismo de los gremios en los 
distintos períodos históricos y con el saber enseñado en las 
Academias americanas y españolas2. Este saber está aún 
vivo en las tradiciones constructivas rurales o en el quehacer 
de constructores subprorcsionales de raigambre popular. 
Incluye el empleo persistente de tipologías edilicias 
tradicionales rurales y urbanas, originarias o consolidadas en 
la práctica local durante los siglos XVIJI y XIXl, Usos y 



Arquitectura popular urbana 

Arquiuxwra \'Cmácllla, Maracaibo, VenCll/ela. Ar1llitccWM ilaliani:lluue, ArgClllina. 

modos locales de apropiación de los lugares con especificas 
formas latinoamericanas de equipamientO y de su 
localización; incorpora una cultura técnico-constructiva 
artesanal que, por las apropiadas relaciones de los tipos con 
el entorno, por la sabiduria de un efectivo control 
ambiental, por el conocimiento de los materiales 
constructivos que son más compatibles con los modos de 
producción y los recursos naturales de la región, genera una 
moñología panicular, que distingue a la cultura a la que 
pcnenece, y que es visible especialmente en el tcjido urbano 
y en la vivienda tradicional. 

La moderna cultura arquitcctónica técnico-profesional 
de carácter universal se implanta en América Latina hacia 
fines del siglo XIX y en la primera mitad del XX, con la 
creación de Escuelas deArquiteaura. Pero el primer 
embalc contra la síntesis que se había construido 
lentamente en los siglos anteriores, al decir de Ramón 
Gutiérrcz4, se produjo ya durante el siglo XVIlI, cuando la 
imposición del poder centralizador de [a Academia enlabió 
la lucha contra el guStO barroco c impuso las normas del 
Neoclasicismo, un lenguaje universal que sería mucho más 
rígido de lo que en OI ro tiempo fu eron [os estilos Gótico, 
Renacentista o Barroco, los que al expandirse por Europa 
pudieron tomar en cada caso características propias. 
El Neoclasicismo no admite variaciones, puestO que se trat3 
de una "puesta en reg[a" del libre equilibrio clásico; la 
norma se superpone a 13 creatividad y la paraliza. 
La. separación entre saber popul3r y saber académico 
resulta, pues, mucho más tajante de lo que fuera la 

distinción entre saber popular -o el saber de los anesanos 
indígenas, que probablemente no es justo calificar de 
popular- y el de los arquitcctos o técnicos del período 
barroco. Entre eslOS últimos podía llegarse a síntesis o 
"contaminaciones"; en tanto que el diseño académico 
eliminaba toda posibilidad de inteñcrencia. 

En 1781 se había creado en México la Academia de 
San Carlos, que no subsistió luego de la independcncia; 
yen 1856 se crea la Escuela de Arquitectura e Ingeniería 
Civil , también en J\.·léxico\ que será seguida de Otras 
Escuelas, ya casi a fmes de siglo, en otros países, con 
características semejantes, esto es, subordinar la enseñanza 
de la arquitectura a la de la ingeniería, algo que persistirá 
hasta bien avanzado el siglo. 

De este modo se inicia la trasmisión directa de las 
culturas arquitectónicas de los países europeos o 
"centrales". Las Escuelas actuarán como repositorios y 
academias reguladoras de ese saber; pero los modelos serán 
imponados posteriormente, además, por otras vías: ante 
todo por los profesores y arquitectos cxtranjeros que 
actuaron en el medio desde fInes del siglo XIX; por otro 
lado, por los arquitectos latinoamericanos que, en panicular 
antes de la creación de las Escuelas, hicieron sus estudios en 
el extranjero, y creadas éstas y avanzando en nuestro siglo. 
por los que realizan estadas profesionales en los más 
prestigiosos estudios u oficin3S profesionales extranjerosS, 

por los estudios de posgrado en renombradas universidades 
europeas o noneamericanas o las frecu entes visitas de 
arquitcctos y teóricos de la arquitectura6, y, por cieno, por 
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las publicaciones de libros y revistas especializadas. 
Las pubticaciones cxtranjeras y locales actúan como 
instrumento de control, concentración, difusión de la 
modelÍ5tica y las ideas teóricas arquitectónicas europeas, 
norteamericanas y también de las locales. 

El mayor o menor acceso a la información de lo que 
OC\Jrre en los países mirndos como centros de desarrollo 
envidiable, así como la mayor o menor presencia de 
maestros carismáticos, determina la orientación de la 
emigración de estudiantes y de profesionales, ansiosos de 
paliar supuestas carencias de la formación o información 
que reciben en sus respectivos países. Europa -Francia, 
Alemania, Italia, Inglaterra- hasta la segunda guerra 
mundial, y Estados Unidos en los años posteriores, con la 
inmigración recibida de los grandes maestros y la 
consolidación de sus formidables universidades, son los 
polos elegidos. Los países del Cono Sur - la Argentina, 
Uruguay, Chile- en Hneas generales, fo rman sus 
profesionales internamente, sin proponerse, en forma 
obligada, completar su formación con C\JTSOS extranjeros. 
La probada catidad de sus Escuelas de Arquitectura, las 
mayores distancias y los menores reC\Jrsos de una eñensa 
población universitaria de clase media, de menor poder 
adquisitivo que sus pares de otras latilUdes, tal vez sean 
causas determinantes para esta confianza sureña en sus 
instituciones educativas. 

El arco noroeste del subcontinent e, quizá por razones 
inversas, parece no satisfacerse con el desarrollo de sus 
estudios locales, y busca completarlos con titulos en 
universidades norteamericanas o inglesas prestigiosas, 
caducado ya el sistema de aprendizaje en el taller de un 
maestro, vigente desde la l:poca de las Beaux Arts hasta la 
de Le Corbusier o Wright. El reciente auge de la 
preservación patrimonial ha acentuado el interés por 
realizar estudios en Italia, y ha colocado en primer plano los 
cursos españoles, incorporando asimismo centros 
latinoamericanos, particularmente en México, Brasil y la 
Argentina. En este campo de estudios se ha hecho evidente 
la necesidad de contar con centros regionales, ya que la 
problemática de la preservación -así como los recursos 
disponibles- difiere grandemente en los países europeos 
y los americanos. 

Modernidad y posmodcrnidad en la arquitectura 
latinoamericana 

La actual arqu itectura latinoamericana, a cuyo estudio 
se dedicarán los capítulos siguientes, se inscribe en el marco 
de la cultura pOm'loderna, pero sus reacciones fre ntc al 
juego entre cultura moderna y cultura posmoderna señalan 
las diferencias entrc su historia y la de los pa(ses centrales, 
una diferencia que no debe entenderse como "diferente de", 
esto es, como una definición por comparación, sino como 
una caracterización en sí misma'. 

La cuhura moderna es la de la sociedad nacida con las 
revoluciones polít icas, industriales, sociales, de los siglos 
XVIlI y XIX. La ideología del progreso tl:cnico-científico, 
el ideal de racionalidad como fundamento de la 
organización productiva y de la organización social, la 
creencia en la validez universal de tales ideas, a la vez que 
la convicción de que el mundo occidental, creador de los 
instrumentos de producción y de pensamiento de la nueva 
sociedad, es la guía indiscutible del resto del mundo, son 
algunos de los rasgos que deHnen a esta cultura. 

La ideología del progreso conducía a la formulación de 
un proyecto de sociedad, en el cual participaron activamente 
los maestros de la arquitectura, elaborando un modelo 
urbano/arquitectónico que, del mismo modo que el 
proyecto social, pretendía tener validez universal. 
Los arquitectos de Aml:rica Latina, yya desde la dl:cada del 
30 algunas autoridades políticasa, pudieron aceptar con toda 
convicción las propuestas del modelo moderno, puesto que 
desde el siglo anterior se compartía la ideología del 
progreso, se ansiaba la modernidad y se formulaban 
proyectos para alcanzarla. De tal modo que muy temprano 
(en M6cico, en la dl:cada del 20) pueden encontrarse obras 
que responden a las nuevas teorías, o, en algún caso, 
meramente a la nueva estl:tica. 

El moderno saber arquitectónico universal se 
construyó fundamentalmente sobre el funciona lismo 
decimonónico y sobre el pensamiento y los instrumentos 
tl:cnico-formales del Movimiento Moderno, en su vertiente 
bauhausiana9. Implica una práctica articulada por los 
mecanismos de una abstracta percepción visual, 
convenientes para los ideales sociatisl'as de la Europa de 
ent reguerras, y por valores estéticos derivados de un secular 
contacto con la C\Jlturagrecolatina y la cultura romántica lG. 
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La modernidad asumida 

Cregario lVorcllow:llik, ,·¡"ic/ldo, Son Pablo, Brasil. 

Stfm:hez, LAgos y dc lo TorTt, cdificio KU\'Qnugh, Buenos Aires, 1936. 
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El pensamiento teóriCO-CI'Ítico que les es propio, SU 
práctica con procesos y metodología fijos y su acervo 
morfológico-t&:nico-tipológico, sistematizado y 
universalizado, elaboraron una producción arquitectónica 
que.se propuso como modelo absoluto para la cultura 
occidental, y por ende para América Latina. Pero en esta 
región sufrirlan un proceso impensado. Una doble 
impostación sobre el saber universalista configura este 
proceso: su conju nción e interacción con la realidad 
latinoamericana, por una parle -luego de una fase de 
asentamiento acrítico- ; y con el saber arquitectónico local, 
al que hemos llamado patrimonial y consolidado, por otra 
parte. También deberíamos agregar a estos encuentros los 
procesos de selección de temas, elementos lingüísticos, 
modelos, por parte de los operadores localesll , y asimismo 
la multiplicidad de las fuentes, el modo indiscriminado en 
que se trasmite la más variada información12. 

Esta alquimia, con sus operaciones de asimilación, 
trasformación, contradicción entre los varios planos 
culturales, ha producido, en el mejor de los casos, un 
sincretismo, y en otras ocasiones un eclecticismo 
arquitectónico o urbanístico que puede alcanzar rasgos 
originales, que hoy son motivo de una profunda observación 
critica por parle de la comunidad protagonistall. Se instaura 
así la continuidad en el círculo teoria/praxis/crítica/teoria ... 
que usualmente presentaba cOrtes e interferencias, al 
manejarse con pautas de valores, datos y experiencias ajenos 
al medio en que realmente trascurña!4. Nuevos 
instrumentos de análisis, nuevas categorizaciones, están 
permitiendo hoy trazar una historia propia de la 
arquitectura latinoamericana, que no aparece ya como mero 
apéndice de la arquitectura mundial sino diferenciándose, 
y aun adelantándose a sus desarrollosl5. Pero para que esto 
sucediera era menester que se produjera un profundo 
cambio en el signo mismo de la cultura. 

En efecto, después de la segunda guerra mundial se 
define un nuevo tipo de cultura, correspondiente a una 
sociedad que, segú n el punto de visra que se adopte, se 
califica como poStindustrial, sociedad de consumo o de los 
medios masivos de comunicación, neocapitalismo, 
neocolonialismo, etcétera. Es esta una sociedad 
fragmentada, tanto en el interior de las naciones 
industrializadas como en el contexto mundial. Los 

pensadores, por su parte, verifican la fragmentación en el 
proceso de "autonomización" de las esferas de valor y de 
experiencia, la pluralización de la vida social, la pérdida de 
fe en la posibilidad de hallar un principio primero!6. 

Dentro de las naciones desarrolladas, durante los 
movimientos contestatarios de la década del 60, numerosos 
grupos marginados --o automarginados- reivindicaron su 
propia identidad tomando conciencia de su marginación . Y 
en el contexto mundial la toma de conciencia alcanzó a las 
naciones del llamado Tercer Mundo, en pleno proceso de 
descolonización, llevándolas a reconocer sus valores 
culturales tradicionales, históricamente despreciados por 
propios y ajenos en su conrrontación con el modelo 
eurq>CO. 

En América Latina, la realidad socio-política y 
económica gestada a lo largo de la primera mitad del siglo, 
en un proceso específico de la región, hizo su explosiva crisis 
alrededor de 1950, con el comienzo de los movimientos 
sociales, su cruel politizaci6n partidista; su liberación 
teológica, sus inhumanas y represivas dictaduras, sus 
revoluciones y duras guerras civiles que continúan aún, así 
como la posterior aparición de los movimientos guerrilleros 
que todavía ensangrientan algunos de los países; junto a 
ello, su despectivo y doloroso estatus de republiquetas 
"bananeras", "cafeteras", o de "graneros del mundo ..... 
El Mercado Comú n Europeo y diversos otros mercados de 
países desarrollados, con la marginaci6n a que condenaron 
a Latinoamérica en las crisis posteriores a 1910, el manejo 
de las instituciones financieras internacionales y de las 
deudas externas, exhibieron su fea desnudez e hicieron caer 
el último velo de los ingenuos afanes americanos por una 
europeización ennoblecedora. La pérdida de la inocencia y 
de la fe en el " padre" son las amargas consecuencias. Ese 
abrir de ojos alcanzó a la teoría, la crítica y buena parte de 
la práctica arquitect6nica de estas regiones, ayudado, bien 
es cierto, por el trasvasar mundial de los contenidos y 
métodos de las ciencias humanas y sociales a la proyectación 
arquitectónica . 

Pero además, la fe en el progreso técnico-cientlfico, en 
la racionalidad del proceso de industrialización, había 
entrado en crisis como consecuencia de la guerra misma y 
sus horrores, y de los desastres ecológicos que se 
comprueban día a día. De ese modo, varios elementos, 
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fundamentales de la cultura moderna se ponían en cuestión: 
el valor universal de las propuestas basado en la pretendida 
universalidad de las paUlas culturales; la bondad intrínseca 
del proceso tecnológico.industrial; la autoridad moral de la 
racionalidad científica; el fundamento racional del modelo 
estético. La fórmula cultural del Occidente moderno y 
desarrollado, paul'a obligada, hasta entonces, para la 
categorización de cualquier producto cultural, había perdido 
su CCITO. 

La nueva etapa cultural se presentó, por todo estO, 
como eminentemente critica, incapacitada para formular 
proyectos. 

La arquitectura, por su pane, difícilmente podía 
elaborar su proyecto en tales circu nstancias. La actividad 
de teóricos y diseñadores pareció centrarse en la critica, 
atacando uno a uno los resultados -y los principios- del 
modelo modernista. La idea misma de modelo pierde 
vigencia, y de esta situación resulta un desorientado 
plura lismo, dentro del cual toda propuesta tiene idénticas 

posibilidades de ser dceptada, dado que no hay patrones 
universales que permitan emitir juicios de valor 
"canónicos". 

Para los arquitectos y criticos latinoamericanos se hizo 
más difícil companir esta instancia crítica de lo que había 
sido la positiva actitud proyectual moderna, en pane porque 
no habían llegado a cxpcrimentarse los modelos en una 
medida que permitiera formular sus propias críticas, en 
pane porque tampoco se había agotado la ideología del 
progreso - pues subsiste el ansia de modernización, nunca 
plenamente alcanzada-, y fundamentalmente porque estos 
países están requiriendo urgentemente proyectos y 
realizaciones, y sus profesionales no pueden permitirse una 
permanencia indefinida en el elegante ámbito intelectual 
de una crítica puramente destructiva17 o melancólica. 

La crítica se centró, entonces, en aquello que más 
directamente podía experimentarse: en la enseñanza 
universitaria. Se cuestionó el saber de su formación 
universalista, considerándola eli tista e irreal en relación con 
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su recién reconocido contexto. La ruptura de lanzas con esa 
cultura arquitectónica en las universidades de casi todos los 
países del subcontincntel8 -aproximadamente entre el 60 y 
el 75, aunque en algunas partes se prolongó más-, yen la 
práctica masiva que implica la actividad de las oficinas 
estatales de diseño y construcción, fue su consecuencia. 
Mucho se produjo, y no todo fue un éxito, salvo en los 
números, con ciertas valiosas excepciones como la 
arquitectura social mexicana, líder en su género, o la que 
se realizó en CruJe bajo gobiernos democráticos como el de 
Salvador Allende, entre otros. No debe olvidarse que este 
tipo de producción de servicios sociales depende 
básicamente de la voluntad del Estado, de su act itud 
política. Al arquitecto le compete llevarla a cabo, y son bien 
estrechos los límites de su intervención. 

Tal vez en esos tumultuosos años --entre el 60 y el 80-
no se haya producido demasiada arquitectura de relevancia 
formal, funcional, o tecnológica, pero el haber descubierto 
que la arquitectura tiene un compromiso político y humano 
de servicio social y una batalla que librar frente a los 
gigantescos problemas de habitabilidad, marginalidad, 
desastres ecológicos, salud psicofísica, cultura, ética, 
espiritualidad ... que aOigen a la mayor parte de la población 
de este subcontinente, es una revulsiva puesta en realidad 
ge enorme validez. 

Alguna vezl9 hemos llamado al breve período de los 
años 60 la "década libertaria", porque en ella pareció que 
un irrefrenable vienlO de libertad arrebataba a la mayoría 
de las sociedades del mundo. En el territorio de la 
arquitectura la corriente pareció barrer con las más sólidas 
estructuras: se negó el saber disciplinario, se abrieron las 
compuertas, dejando entrar las más dispares disciplinas, que 
acabaron por ocupar los sitios de honor; se desmitificó 
implacablemente a maestros y obras veneradas; se 
eliminaron del vocabulario usual términos que aludian a 
valores consagrados -Reyner Banham comentó en una 
ocasión que la palabra "belleza" se había convertido en una 
obscenidad- y, en fm, se llegó a una negación tan completa 
como nunca habían imaginado las vanguardias 
arqui tectónicas clásicas. Solamente la actitud del Dadá 
podría de algún modo tomarse como parangón. También 
por eso preciera que podría considerarse la verdadera y 
única vanguardia20, si es que por vanguardia se entiende el 

rechazo total de la situación recibida. 
Pues bien, luego de semejante explosión, agotada la 

instancia destructiva pero al mismo tiempo desechados 
definitivamente los modelos, y perdida la capacidad de 
formular proyectos, no había más solución que buscar apoyo 
en la autoridad. Consumido el esfuerto de asumir el 
tremendo riesgo, la azarosa aventura de la libertad, se hacía 
presente la necesidad de contar con límites, con normas, 
y aun con prohibiciones que proveyeran alguna base firme 
para la acción, y aun para el pensamiento. Se busca 
entonces refugio en un pasado presuntamente idílico, 
anterior a la industrialización del mundo, o bicn en la 
autoridad disciplinar: la autoridad de la Academia, la 
autoridad de la Historia. Esta última tendrá vertientes de 
opuesto signo: el despojo arbitrario del repositorio histórico, 
generalmente ajeno -fabricando, a la manera de nuevos 
doctores Frankenstein, monstruos Sln alma con trOZOS de 
cadáveres, pero además enmascarando con el manto de la 
Jibenad la presunta libertad de elegir impunemente el 
vocabulario saqueado de ese repositorio-; o la imitación 
superficial de supuestos "estilos nacionales", en un 
folclorismo cosmético destinado al consumo fácil de 
tradicionesprét+rl+porter; o bien, en una línea ideológica 
contraria, el respeto por la propia historia, la revalorización 
del propio patrimonio. 

La pérdida del modelo, el pluralismo de actitudes, 
teorías y posibilidades, han tenido aspectos positivos y 
negativos. Estos úl timos están relacionados con el consumo 
de imágenes alentado por la difusión que efectúan los 
medios de comunicación, en particular las revistas de 
arquitectura. El deseo de modernización proclamado 
enmascara a menudo el mero deseo de estar a la moda, 
y de ahí surgen las versiones locales de las fórmulas más 
superficiales que se manejan a nivel mundial. 

Entre los aspectos positivos deben contarse la recién 
adquirida libertad en el diseño y la renovada confianza en 
los valores de la propia cultura que, como se ha dicho, se 
traducen en el ámbito latinoamericano tanto en el diseño 
como en la teoría. La propia historia, la propia tradición 
urbana y arquitectónica, las tradiciones tecnológicas y 
sociales, las formas de producción, se presentan como temas 
de análisis, de reflexión, de búsquedas proyectuales. La 
mencionada tensión entre nacionalismo e internacionalismo 



se resuelve frecuentemente por la primera de las opciones, 
dejando de lado posturas anteriores de mera propuesta 
estilística. En las décadas recientes, como se verá en el 
desarrollo de este libro, la consideración de la ciraJnslancia 
local ha alcanzado la necesaria profundidad como para no 
desembocar en un formalismo más, y abrir caminos posibles 
para un desarrollo fructífe ro. 

Las arquitecturas divergentes 
Nace así en esos años una actitud de mirar hacia 

adentro de las costas continentales y buscar alli pautas para 
generar la arqu itectura que responda a preguntas 
fonnu ladas desde ese mismo territorio; actitud que 
madurará hasta alcanzar la situación actual. No se pretende 
rechazar, en infantil aislamiento, el saber universal, sino 
despojarlo de esa irrealidad intrínseca que lo aqueja cuando 
reduce personas y si tuaciones a una abstracción, cuya 
condición se multiplica cuando es extrapolada a esta nueva 
realidad. 

Pero la mirada hacia sí mismos, la crítica proyectual al 
modelo universal, no esperó en América Latina a la 
"canonización" del Posmodernismo: ya desde la década del 
40 habían surgido propuestas alternativas de indudable 
valor, que han hecho decir a la crítica colombiana Silvia 
Arango que el Posmodemismo se originó en esa época en 
estos paises. Para nombrar solamente las realizaciones más 
relevantes, recordemos la arquitectu ra brasileña, con [a obra 
de Lucio Costa, de Osear Niemeyer, de Alfonso Reidy, los' 
hennanos Roberto y tantos ot ros. Nació con eUos una 
arquitectura que, tomando elementos estructurales del 
modelo corbusierano, adquiria una fluidez, una libertad, un 
color, una adecuación al clima fisico y cultural de su país 
que [a convirtió durante algún tiempo en la vedet1e de la 
arquitectura mundial. Pero también protagonista de esta 
orientación, en la década del SO, la Ciudad Universitaria de 
México, con sus brillantes ensayos estructurales y el intento 
-no demasiado feliz, por cierto- de recuperar el arte 
muralista tradicional para la nueva arquitectu ra. Pero quizás 
uno de los logros más serios fue el de Carlos Raúl 
Villanucva en la Ciudad Universitaria de Caracas (1940/ 
1960), con una arquitectura que utilizó los avances 
tecnológicos, los productos artíst icos, los procedimientos de 
diseño de las vanguardias europeas, para crear ambientes 

adecuados a los modos de uso, al clima, a la naturalC""UI de 
Caracas. El resu ltado, de alta calidad arqui tectónica, es una 
original creación de arqui tectura moderna, o quizá debiera 
decirse posmoderna, considerada su libertad con respecto a 
los modelos, el imaginativo collage de formas estructu rales y 
estilos combinados para atender a los requerimientos de las 
circunstancias locales. 

y aun desde 1936 Luis Barragán, el gran arquitecto 
mexicano, estaba desarrollando su propia concepción, que 
culminaría con sus espléndidas obras de la década del 50: 
una arquitectura moderna por la ascética economía de su 
lenguaje formal, original por el sUlil empleo del agua y de la 
luz, e intensamenle mexicana por el color no canónico y por 
el manejo de la escala que alude, en su abstracción, a la 
inmensidad de los espacios propios de esa cultura y ese 
lugar. 

Comienza lambién por entonces la obra de Eladio 
Dicste en el Uruguay, que continuará hasta e[ presente, 
maravillando por la síntesis de estructura y fonna, lextura, 
color y luz, conseguida con el uso de casi un solo material: 
el ladriJlo comú n (ver página W 150): Produjo lambién un 
gran impacto la audacia estructural y la elegancia de las 
creaciones de un español, Félix Candela, que residió 
largamente en México y colaboró con brillantes arquitectos 
del país, como Enrique de la Mora. 

No todas estas experiencias tuvieron continuidad en 
épocas posteriores. Quizás el corte que la década del 60 
representó en el panorama mu ndial en general, y en 
particular en la arquitectura, pudo contribu ir al desperdicio 
de algunas de las grandes ideas que se habían desarrollado 
en aquellas décadas: la experiencia brasileña tuvo su 
culminación, pero también su canto del cisne, en el 
grandioso proyecto de Brasil ia; la herencia de VilIanueva ha 
sido casi totalmente descu idada21; la arquitectu ra mexicana 
emprendió nuevos caminos, en gran parte inspirados en la 
arquitectura brutaliSla, pero llevados a una escala como 
solamente se puede concebir en el vasto y semivacío 
terri torio americano; tan sólo Ricardo LegoTTeta ha 
recogido en parte la herencia de Barragán, aun dentro de la 
escala aludida. 

Sin embargo, tales interrupciones no deben quizás 
imputarse totalmente a los cambios en el pensamiento 
internacional, sino, al menos en buena pane, a uno de los 
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El camino de la divergencia 

Osear NiclIIC),<'r, I'ampllflw, 1942/1943. 

Carlos R(lIíl Vilfallll/!I'(I, Ciudad Unn'eTSiU/n'a, Caracas, 1950/1965. 



El camino de la divergencia 

u/is BlIrragán, ).fmhias Goerirz. Retablo. 

Ft/ix Candtla, Enriqll~ d~ la Mora, Copilla d~1 Altillo, 1956. 

Juan O'Gomlan, Ciudad Unil.>osiraria, BibliQl«a, Mb.ico, cm 1950. 



La utopía congelada 

Lucio Cosla, Oscar Nicmeyer, Brasilia, visla general. 

La modernidad propia 

Ricardo LcgolTffa, Lomas Sporring Club, Mérico. 



P. Gabriel Guarda, Capilla dI: úu COlldf:J, SallliaJ,'O dI: Chilr, 1965. 

caracteres más constantes en la historia de la arquitectura 
de América Latina: la discontinuidad. La discontinuidad no 
es, por cierto, privativa de esta historia particular, sino que 
es propia de la marcha general de estos países. Ligados 
sucesivamente a distintos centros de poder o de prestigio 
sufren la irrupción de los modelos por eslOS producidos, que 
ha cortado más de un promisorio desarrollo cultural; por su 
lado, los avatares de una política y una economía oscilantes 
ha producido O inducido azarosas Ouctuaciones en la 
orientación de una actividad tan ligada al Estado como lo es 
la producción de arquitectura. 

Se retoma, pues, ahora, esa joven tradición de 
"modernidad propia", intentando continuar una línea 
h.istórica que enlace el patrimonio reCIbido con las 
necesidades del presente y las expectativas del futuro. 

Pero para unir patrimonio con modernidad era 
necesario acuñar un apropiado concepto de patrimonio. No 
podía tratarse ya meramente de un monumenlO, un sitio o 
un estilo arquitectónico. Era necesario integrar todo aquello 
que hace que la obra de arquitectura pertenezca a un lugar, 
a un tiempo y a una comunidad, todo aquello que 
contribuya a definir una identidad reconocible por el 
habitante, que haga posible la apropiación de un lugar, de 
un barrio, de una ciudad, de una región, por parte de 
quienes deben habitarla. Por esa razón, más allá de un 
lenguaje o un estilo, constituyen el patrimonio la tecnología, 
los materiales, el saber de los artesanos y su capacidad para 
adaptarse a nuevos requerimientos, las respuestas al clima, 
al paisaje urbano o al paisaje natural, así como la traza 
urbana y los tipos edilicios que responden a un modo de 
vida vigente, sin olvidar la escala, creada y sentida, dato 
fundamental para la aprehensión del espacio propio. 

Es a partir de este modo de concebir el patrimonio 
cuando se desarrolla una arquitei:tura regionalista valiosa 
en el subcontinente. Se comprende que no puede haber una 
fórmula única, puesto que cada arquitecto pone el acento en 
los aspectos que le interesan más directamente, o que 
resultan más afines con su propia intención de diseño, o más 
significativos en su medio. Aparecen así diversas líneas, que 
servirán de estructura a los próximos capítulos. 

Los procesos resultantes se contraponen a los procesos 
eclcXticos de Posmodernismo a la moda, que al recortar 
indiscriminadamente elementOS del repertorio histórico 
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deSl.ruyen la dimensión histórica y parecen justificar la 
afumación de muchos pensadores acerca del "fin de la 
historia" que caracteriza a nuestra época22. En eCecto, lejos 
de conducir allotal de la historia a un presente 
unidimensional, la atención al patrimonio cultural pretende 
insertarse en el tejido histórico y darle continuidad: retomar 
la trama histórica, agregándole nuevos hilos, dejando de 
lado aquellos que hayan perdido vigencia, sin encerrarse en 
los arquetipos que la memoria social confu nde con el 
transcurrir real de la historia23. 

Podría pensarse que la adhesión a la idea de 
patrimonio se enfrenta radicalmente a la idea de 
modernidad, y que con eUa el ideal de progreso queda 
abandonado, prefi riéndose permanecer adheridos al pasado. 
Esto sería cieno si, por una parte, se concibiera al 
patrimonio como un dato estático que debe permanecer 
congelado en elliempo, lo que es opuesto a la orientación 
descri ta; o, por otro lado, si se aceptara un concepto de 
modernidad basado únicamente en la ideología del progreso 
lécnico-científico. Conviene recordar aquí que la idea de 
progreso no siempre estuvo centrada en los logros 
materiales. Es tan sólo a partir de la Revolución lndustrial 
cuando la idea de progreso queda confundida con los 
avances técnicos y científicos considerados como 
inseparables del crecimiento económico. El progreso se 
mide en proezas tecnológicas y en todo aquello susceptible 
de ser cuantificado. Como se ha comentado más arriba, la Ce 
ilimitada en este lipo de progreso ha entrado en crisis en las 
últimas décadas; ello implica la necesidad de definir un 
nuevo concepto de progreso, desplazando el núcleo del 
interés y de las metas hacia la recuperación de la dignidad 
humana, hacia el mejoramiento de la vida social, hacia un 
mayor equilibrio entre los grupos humanos y entre las 
naciones del mundo. De allí derivaría una idea de 
modernidad consistente en poner en obra esos ideales)!. 

Semejante idea de modernidad, lejos de contraponerse 
a la revaloración del patrimonio cultural de los pueblos, 
encontraría en él su soporte más sólido. 

Las arquitecturas regionalistas son un medio de poner 
en valor las " identidades periféricas", frent e a la presión del 
sistema universal de fuerzas políticas, económicas 
y organizativas, y a sus medios de información. La 
contraposición entre ese "mu ndo aparentemente 

homologante" y las " identidades periféricas" puede ser 
interpretada de diversos modos. El filósofo italiano Gianni 
VattimoZ5 piensa que el modo de fusiona r este mundo 
homologante consiste en dejar aparecer las diferencias, pero 
confiriéndoles una existencia "débil", puramente 
" ornamental". Kenneth Frampton, en cambio, opina que el 
acento en estas diferencias, en estas identidades. 
críticamente ejercido, conduce a una "arquitectura de 
resistencia". " Resistir en un sentido institucional, erguirse 
contra el interminable flujo procedimental de la 
megalópolis"lII!. Por nuestra parte, hemos señalado en varias 
oportunidades que tales corrientes, consumada ya la crítica 
a la arquitectura moderna, son modos de actuar que se 
separan conscientemente de los caminos marcados por la 
coerción del aparato de la sociedad posmoderna, y de 
intentar abrir caminos para mantener y reforzar la riqueza 
del conquistado pluralismo cultural. Por esta razón, estos 
"divergentes"27 aparecen con mayor frecuencia y con 
resultados más positivos en sociedades en mayor o menor 
grado marginales a los grandes cent rOs de poder como las 
latinoamericanas. 

En América Latina existe un pensamiento 
arqu itectónico consolidado que sostiene y fundamenta esa 
posición. Está representado, por una parte, por los 
diseñadores - un conjunto de los cuales se verá en el 
presente volumen-, quienes demuestran una notable 
claridad en sus intenciones y en su actitud frente a la 
arquitectu ra; y por otro lado, por la producción 
historiográfica y crítica, que ha alcanzado excelentes niveles, 
ya la que en los últimos años se han incorporado jóvenes 
estudiosos que están explorando y profundizando los 
conceptos de la nueva arquitectura y analizando 
críticamente la del pasado. 

El fin de la historia, que Gianni Vauimo advierte 
especialmente en la desaparición de una historia única lineal 
de la humanidad2S aparece, por el contrario, desde este 
punto de vista, como un enriquecimiento de la historia, 
formada ahora por multiplicidad de trayectorias, que con 
sus interacciones aponan al conjunto de la sociedad humana 
sus expectativas y sus ideales, sus conflictos y sus tragedias, 
sus realizaciones, con su propia grande o pequeña cuota 
de originalidad. 

Así Iberoamérica, Latinoamérica, Indoamérica, 



propondría una historia paralela -no una historia desgajada 
de algú n tronco extraño- que se imbricaria en las líneas 
múltiples y heterogéneas de la historia europea, a su vez 
anudadas y desanudadas a lo largo de los siglos. Esa 
coincidencia, aparentemente aleatoria --como las lineas 
existenciales de los protagonistas de Rayuela2l'- es el orden 
lógico de historias que transcurren en un mismo espacio, y 
confonnaría el revés de una trama que cobra su sentido y su 
unidad cuando, como dijimos al iniciar estas líneas, 
se asume su compleja diversidad. 

Notas 
L Ramón Gutiérrez, Arquile~tura y Urbanismo en ItHl roamh ica, 
Ed. Cátedra, Madrid 1983, pp. 345 ysqq. 
2. Id. capítulos 15 y 18, 
3. Por ejemplo el rancho (Argentina), el bohío (Guatemala), entre 
los múltiples tipos rurales, o la casa de patio, la "casa-chorizo", la 
cité, el chalet, etcétera, entre los urbanos. 
4. Ramón Gutlérrez, op. cit. pp. 349 Y 408. Según Albeno De 
Paula (en AA.W., ~umentos para una histor ia de la 
a rquitectu ra argentina, Ed. Summa, Buenos Aires, p. 153), desde 
1818 se podía obtener el títu lo de arquitecto en la Universidad de 
Buenos Aires cursando los cuatro primeros años de Ingeniería con 
algunas variantes. La Escuela de Arquitectura de la misma 
Universidad se creó en 1901 bajo la dependencia de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, para independizarse en 1948. 
Un proceso semejante siguieron otras Escuelas argentinas, hasta 
convenirse en Facultades en la década del SO. 
S. Algunos de los más importantes arquitectos latinoamericanos 
trabajaron algún tiempo con Le Corbusier, entre ellos Emilio 
Duhart y Rogelio Salmona. 
6. Es conocida la importancia de las visitas que Le Corbusier 
realizó a varios países de Sudamérica al rededor de los años 30; la 
presencia de Zevi en la Argentina, en 1950, cauSÓ un gran impacto 
en el pensamiento arqui tectónico local; olro tanto ocurrió en la 
década del 60 con las conferencias de historiadores y teóricos COmO 
Nikolaus Pevsner, Giulio CarIo Argan, Vincent Scully, Umberto 
Eco y otros; en años más recientes, es frecuente la presencia de 
Colin Rowe o Kenneth Framplon en países del norte de 
Sudamérica; los arquitectos que ocupan la escena internacional son 
asimismo visitantes asiduos a la región. En cuantO a los arquitectos 
y teóricos extranjeros que se radicaron a lo largo del siglo en estos 
países, su lista es tan larga ~omo valioso y en algunos casos 
decisivo fue su peso en el desarrollo de las arquitecturas l!xales. 
7. "La diferencia de que habla Deleuze es la 'diferencia en sí 
misma', que no debe confundirse con la diferencia entre dos cosas 

( ... ) en vez de una cosa que se distingue de otra, imaginemos algo 
que se distingue ( ... ). La di ferencia es es te estado de la 
determinación como distinción unilateraL". En la yoz Dirl' re n~ ia , 

Ferraler Mora, Diccionario ElosMico, Alianza Okdonarios, 
Madrid. 
8. En México, para "consolidar la imagen plástica del Estado 
revolucionario", los sucesivos gobiernos adoptaron uno después de 
otro los estilos neocolonial y neoindígena, el Art Oecó, y luego el 
Funcionalismo, durante el gobierno de Cárdenas (1935-1940), 
cuando este "estilo" "alcanzó el valor simbólico de ser una 
arquitectura de transformación", En Enrique X. de Anda, 
Evolución de la Arquitectura en Mtxico. Panorama Editorial, 
México, 1987, pp. 179 Y 194. En Córdoba, Argentina, el gobierno 
de Amadeo Sabauini promovió en la misma ~poca la construcción 
de edificios públicos (escuelas, hospitales, gimnasios) con la 
específica intención de "modernizar". El caso de mayor 
repercusión es quizás el de Brasil, cuando el presidente Getulio 
Vargas y su ministro Capanema rechazaron el resultado (clásico) 
del concurso para el Ministerio de Educación, encargando el 
proyecto a Lucio Costa, Oscar Niemeyer y otros, quienes luego de 
la intervenci6n como asesor de Le Corbusier, dieron inicio wn esa 
obra al brillante capítulo de la arquitectura brasileña. 
9. Juan Carlos Pérgolis, "Realidad y abstracción en la enseñanza 
del diseño arquitectónico", ponencia en el Encuentro citado en 
nota 6 del capítulo anterior. 
lO. La cultura de la composici6n arquitect6nica aún vigente, 
formal y geométrioo-elemental , derivada de la pintura de! Bauhaus 
y de los mecanismos de la percepción visual propuesta por la 
psicología experimental de la Gestalt, pone su centro en la "isi6n y 
no en el objelo ,·¡sIO. En cómo se ve y no en lo que se ve. Las leyes 
morfogenéticas para la construcción y la percepción de una 
arqui tectura concebida como plano, volumen y panición espacial, 
arrastran esta ceguera para el significadO y el rol social cultural de 
la arquitectura, hasta que los procesos político-económicos de las 
décadas 50-70 devuelven súbitamente la luz a los arqui tectos 
latinoamericanos. La codificación de esta cultura de composición 
se realiza en la representación abstracta y descriptiva de los 
objetos, que posibilite los mecanismos de su fab ricación, t3n 
propios de los afanes de la era industrial: el sistema t\l onge 
- planta, cone, vista y también la axonométrica - . Esta 
representación excluye al hombre en su mecanismo y por tanto 
implica una teoría de la forma que es alienante, acentuando la 
descontextualización an tropológico-cultural de todo el sistema 
proyectual moderno. La p rá~tica que propone es coincidente en 
muchos aspectos con la de la composición clásica y académica, de 
la que persisten asimismo ciertas \'3loraciones estéticas de 
proporción, orden, arntonía, valores luminosos, "carácter", junto 
con la configuración consciente de una espacialidad interior, 
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objetiva y geomt:trica. En todo caso, si el diseñador ba uhausiano 
emplea una teoria de la forma alienante y no ve la realidad 
circundante (urbanismo de Hilberseimer, Gropi us, May) es porque 
ideológicamen te está construyendo una nueva realidad, 
desestimando la existente al superponerle su utopía. Extrapolarla a 
Amt:rita Latina (planes para Buenos Aires, Bogotá, Santa Crul de 
la Sierra en Bolivia) es algo evidentemente ajeno a este contexto, 
sit:ndolo ya al de su propia generación. 
11 . Señalado por el teórico e historiador argentino Pancho Liernur 
en conferencia sobre arquitectura mexicana contemporánea, en el 
Insti tuto de Historia, Universidad Católica de Córdoba, 1987. 
12. La multiplicidad de las fuentes fue comentada por Ramón 
Gutit:rrel en su ronfe rencia en el mismo ciclo. En cuanto a las 
revistas, es interesante el caso de Moderne Baurormen, en alguno 
de cuyos números se presentaban en pie de igualdad obras de Frill 
H1)ger, Walter GropiU5 y otros arquitectos de posiciones 
totalmente diSimiles, sin comentario alguno que señalara sus 
diferen tes enfoques. 
13. Ver las ponencias presentadas en el Encuentro citado en nota 
9, por Carlos Eduardo Dias Comas, " Una cierta arquitectura 
moderna brasileña; experiencias a reconocer", sobre la formación 
de Lucio Costa; por Silvia Arango, "Siete anotaciones para pensar 
la arquitectura latinoamericana". Asimismo Summarios N" 122 
Buenos Aires, abril 1988, dedicado a varios jó\-enes críticos 
latinoamericanos. 
14. Marina Waisman, "Alienación e integración en el traspaso de 
las ideologías", en Summa N" 212, mayo de 1985. Conferencia 
pronunciada en seminario de la Universidad Internacional 
r-t enéndel y Pe]ayo, Santander, agosto de 1984. 
1.5. Enrique Browne, "Espíri tu del tiempo y espíritu dellugar", en 
Summa N° 232, diciembre 1986. También en el Encuentro ci tado 
en nota 9. 
16. Gianni Vauinlo, " ProgCllo e legittimalione", en Lolus 48/49, p. 
118. 
11. Para un mayor desarrollo de este tema, ver Marina Waisman 
" El posmodernismo arquitectónico y la cultura posmoderna", en 
Summarios N° 112, abril de 1987; asimismo Sil intel''Cnción en el 
Encuentro de Criticos Espalioles e Iberoamericanos realizado ell 
Sevilla en setiembre de 1981, en el volumen en prensa. 
18. En estas universidades la lucha política alterna con períodos de 
frio academicismo, en consonancia con la situación política de cada 
país. La transformación de]os planes de estudios en el período que 
nos ocupa abarcó tantO la inelusión de temáticas relativas a las 
condiciones histórico-potíticas de la realidad local, como la 
supresión de otras que se consideraron obsoletas o impropias de 
estos contextos. La acción universitaria en e] medio intentó la 
colaboración con instituciones esta tales, gremios, programas 
políticos, organismos populares, etcétera. Este proceso hubo de 

pagar un precio por la democratiu¡ción de la enseñanla, que se 
tradujo por momentos en la demagogia de un caótico "poder 
es tudiantil". El debate sobre las re laciones entre arquitecto y 
sociedad, formación y praxis profesional, universidad y nación, 
todo ello visto desde la óptica de la dependencia cultural, ocupa 
buena parte de la energía intelectual arquitectónica, como puede 
COl1$tatarse en las periódicas reuniones de la CLEFA (Consejo 
Latinoamericano de Escuelas y Facultades de Arquitectura) O la 
UDUAL (Unión de Universidades Latinoamericanas), que 
raramente se centran en una discusión profunda de la naturaleza 
de la arquitectura y la proyectación en la región, práctica que 
permanece aun trabada en los cánones internacionales para la 
mayoría de los profesionalcs. 
19. Marina Waisman, "El ocaso de las vanguardias", en summarios 
N" 70, octubre 1983. 
20. Pocos ejemplos hay de un ambientalismo actual; entre ellos 
cabe citar la obra de Gorka Oorronsoro, que trabajó largamente 
con Villanueva en la Ciudad Universitaria; otro ejemplo es el 
edificio Aholar, de James A!cock, quien es al mismo tiempo au tor 
de obras de modernisnlo tardío como el Palacio de Cristal de 
Caracas. 
22. Gianni Vallimo, " Identitá, di fferenza; con-fusione", en 
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III 
Temas y 
cuestiones 

Diferentes temas y cuestiones ocupan el centro de la 
atención de los arquitectos latinoamericanos, dentro de las 
dos grandes orientaciones generales que se han señalado, 
esto cs, la de una preferente atención a las circunstancias 
locales y a la búsqueda de una identidad regional, o bien la 
de una adscripción a las tendencias internacionales. Estas 
últimas predominan en las grandes ciudades y en algunos 
países especialmente ligados a otros de! mundo desarrollado 
-Venezuela y Estados Unidos, Cuba y la Unión Soviética, 
por ejemplo-o 

Hay muy dist intos grados y modos de adherir a estas 
tendencias. Puede considerarse una situación extrema 
aquella en que se llega a la imponación de materiales y 
tecnologías, los que a su vez implican un determinado 
proceso de diseño semejante al de las metrópolis. Esto no 
impide que los arquitectos locales lleguen a actuar con 
capacidad e imaginación, produciendo edificios de excelente 
calidad de diseño. Este t ipo de obras se encuentra 
frecuentemente en Caracas (Venezuela) o en Medellin 
(Colombia). (Un ejemplo relevante es el Banco Unión, de 
Gómcz de L1arena, en Caracas.) La tipología de la torre 
miesiana y del respect ivo lenguaje, característico de las 
cunain walls, son utilizados desde hace varias décadas por 
Mario Roberto Alvarez (Buenos Aires), con un cuidado del 
detalle y perfección en la ejecución que lo han convertido en 
un "cl1isico moderno". Hay otros arquitectos, como 
Manteola/Sánchcz Gómez/Santos/Solsona (Argentina), 
que manejan los elementos lingüísticos y compositivos del 
tardo Modernismo y del Posmoderrusmo con una libert3d 
y creatividad que hacen de ellos uno de los grupos m1is 
prestigiosos en el medio, aunque en ocasiones la utilización 
de los modelos tardo modernos puede resultar 
profundamente conOictiva con el entorno, tanto por su 
lenguaje como por su volumen y por su falta de adecuación 
a condiciones clim1iricas (Banco de Corrientes). No ra lta el 
artista de gran creatividad plástica que utiliza los más 
variados elementos para producir una obra de indudable 
originalidad y alto valor arquitectónico y urbano, como 
Clorindo Testa (Argentina). 

Ya en lo que podríamos calificar como el borde de este Corfos Gómn de Uawm, Moish Benacerra[, 8arreo Unión, Cartlcas. 

territorio aparcce una aproximación particularmente valiosa 
a la arquitcctura: en efecto, ciertos elemenlos del 
Modernismo, profundamente enraizados en el modo de La modemidad illlemacional 
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CEI, Darco J..¡da., TAMS, arqs, Aeropucrro /III1:""OC;o"ol "José 
María C6rdooo': AII/ioqll;a, Río Negro. (Mcdcllin), Colombia. 

La imagen de la modernidad 

Cortos Brmke, Tom! Uchoa en So/! Pablo, nrasil. 

trabajo de los arquitectos de este siglo, como la fluide-¿ 
espacial, la sobriedad en la calificación plástica, la síntesis 
compositiva, están en la base de producciones que por otra 
pane se hallan íntimamente ligadas al sitio y a la cultura 
locales. Eduardo Sacristc (Argentina) y Christian de Groote 
(Chile) marcan desde hace décadas este camino hacia una 
"modernidad propia". Y quizá no sería equivocado ubicar 
en este "sector" del espectro los orígenes de la obra de Luis 
Barragán, que llegaría a adquirir una fuerza lan unida a la 
cultura de su país, México. 

No fall an aspectos francamente negativos en la 
adhesión a los modelos intemadonales, aun en la 
arqui tectura que pretende superar el nivel de lo meramente 
comerdal: así, el espejismo de la alta tecnología conduce a 
menudo a soludones inadecuadas para las condidones 
climáticas y luminosas de un lugar, como ocu rre en el 
aeropuerto de Medellín (Colo'!lbia), sin entrar a considerar 
la espléndida calidad espacial lograda; o las audaces 
búsquedas estructurales combinadas· con efectismos 
formales que intentan hallar variaciones al repetido tipo de 
la torre, y que agregan nuevos motivos de desorden visual al 
paisaje urbano (torres de Carlos Bratke en San Pablo, 
Brasil). 

Podría concluirse que el ya comentado proceso de 
sincretismo permite que, dentro de las corrientes 
internadonales, sea posible la producción de obras valiosas 
y aun armónicamente inscnadas en su entorno urbano. 
No debe olvidarse que la mayoría de las dudades 
latinoamericanas son dudades modernas, ciudades 
desarrolladas durante los años del Modernismo. En los 
casos de antiguas dudades con centros históricos 
consolidados, estos quedaron marginados del crecimiento 
urbano, convertidos en enclaves, a menudo tugurizados, en 
tanto que las dudades se extendían hacia nuevos 
emplazamientos (Qu ito o Bogotá son ejemplos 
espedalmente claros). 

Este conjunto de observadones no es, por derto, 
válido para la totalidad de la producción arquitectónica, 
sino para su fracdón de mayor calidad. Pues la mera 
imitadón superficial de imágenes, la inserción de tipologías 
incoherentes con el paisaje urbano, la carencia de un 
modelo urbano y de tipologías urbano/arquitectónicas 
adecuadas a las necesidades del crecimiento, y, básicamente, 

( 
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M ario Roberro Ah'arel y Asociados, tdificio SOMISA, BI/tnos Aires. 

La modernidad internacional 

Mmueola, Sánchez Gómez, Salltos, SO/rollO, JIi¡ioly, edificio para ATC 
(Argemilla Tt l t!'!' isora Color), Buellos Aires, 1978. 



C/oriudo Tesla y SEPRA, Bonco de Ltmdm, 811ellOs Aires. 

La modernidad transgredida 

Eduardo Sacris¡e. casa en TllcumlÍn, ArgemiJla. 

Christian de Groote. 

Residencia, Chile. 



la fuerza de la especulación inmobiliaria, hacen que la 
mayor parte de la producción contnbuya al desorden 
urbano y a la disolución de la identidad, trabajosamente 
anclada en algún monumento, en la topografía, en algún 
grupo edilicio significativo. Y es la verificación de 
semejantes situaciones la que impulsa a la investigación de 
los caracteres que resulten útiles para reconstruir o bien 
para crear una imagen urbana reconocible. 

En cuanto a la arquitectura cubana, como se vertí en el 
capítulo correspondiente, la indiscutida adhesión a las 
fórmulas de la prefabricación adoptadas en aras de 
solucionar los graves problemas habitacionalcs y educativos, 
ha hecho que se deje de lado toda la riqueza del patrimonio 
cultural del país, que se percibe, en cambio, en las artcs 
gráfi cas. 

Ahora bien, el peso de las tendencias internacionales 
no se revela únicamente en el diseño propiamente dicho, 
sino en las teorias, las que, del mismo modo que los 
elementos del diseño, las tipologías o las técnicas, pueden 
aceptarse acrítica y superficialmente, o, por el contrario, 
servir de base para el desarrollo de un pensamiento propio, 
de un instrumental intelectual adecuado para abordar los 
problemas locales. Quizá todas las teorías nacidas en los 
centros de mayor poder productivo contengan conceptos de 
validez universal, que pueden rcsultar útiles para el 
desarrollo de la arquitectura en cualquier parte del mundo. 
Sin embargo, tomadas literalmente, sin ser sometidas a 
análisis o crítica que conduzcan a una adaptación a las 
cuestiones locales, quedan reducidas a sus aspectos más 
superficiales y obvios, muy a menudo contradictorios con su 
verdadera esencia. El predominio de las imágenes, en esta 
cultura visual que nos domina, hace que muy a menudo se 
sustituya la teoría por ciertos aspectos figurativos que 
desempeñan un papel auxiliar o accesorio, o quizás 
ejemplificador, en el conjunto de los argumentos, y que 
carecen en realidad de significado si se los aisla de ese 
contexto. Tallo que ocurre muy frecuentemente con el 
pensamiento de Aldo Rossi, de quien se toman como 
elementos lingUísticos literales lo que no son sino esquemas 
tipológicos derivados de las tradiciones arquitectónicas de 
su país o su región, en lugar de profundizar en la idea de 
tipo por él utilizada y estudiar su vigencia o sus 
posibilidades instrumentales. 

La confusión entre teoria e imágenes se advierte 
también en ciertos temas urbanos, como el de la 
recuperación del tejido urbano y la reivindicación de su 
estructuración en manzanas, usuales en ciudades hispánicas 
e hispanoamericanas. La consideración de un parentesco 
pu ramente morfológico entre las manzanas de unas y olras 
ciudades conduce a graves errores, si se descuidan los 
modos del uso social corriente en ambos casos - y por lanto 
el tipo urbanofarquitectónico- que, en general, difieren 
sustancialmente. 

Deberia adoptarse como principio inamovible que 
toda teoría urbana formulada en un medio ajeno a aquél en 
que ha de aplicarse debe ser cuidadosamente revisada sobre 
la base de las diferencias que separan ambos medios en 
cuanto a origen, desarrollo histórico, formas de la vida 
social, circunstancias históricas y culturales actuales, 
etcétera. Cumplida tal premisa, la difusión de ciertas 
teorías ha resultado indudablemente positiva. Pues hay 
teorías que, al llamar la atención sobre la herencia histórica 
y sobre el valor positivo de las persistencias y circunstancias 
locales, han coadyuvado a la aparición de los movimientos 
regionalistas, más o menos explícitos, y, en modo más 
general, a aquellas orientaciones que tienden a comrarrestar 
las fuen.as homologantes de la producción arquitectónica y 
la consiguiente alienación y pérdida de identidad de las 
ciudades en desarrollo. Toda vez que el imerés por la 
historia se refiera a la historia propia, y siempre que se 
piense a la hiSlOria como una herencia viva, en permanente 
evolución, como una pane del ininterrumpido fluir del 
tiempo, su consideración permitir;\ instalar sobre bases más 
firmes un proyecto de futuro . 

La atención prestada al ambiente urbano y a la 
calidad de la vida, el reconocimiento de la significación del 
tejido urbano como parte de la herencia cultural de una 
comunidad, son otras tantas ideas que marcan el profundo 
cambio producido internacionalmente en la ideología 
arquitectónica en las últimas décadas, y que, adecuadamente 
interpretadas, favorecen la consolidación de una identidad 
urbana en los países de América Latina. No faltan ejemplos 
de intervenciones urbanas realizadas exitosamente demro 
de tales parlimelros. Citemos solo un par de ejemplos: la 
peatonalización del centro histórico de Córdoba 
(Argentina), por Miguel Angel Roca, destinada a unificar 
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el disperso conjunto de edificios de valor histórico e 
institucional, a más de favorecer el ritmo de vida urbana 
común a la mayoría de los habitantes. Y por otra parle, 
el caso quizá más espectacular del Melro de Caracas, 
el que, mediante sus propias instalaciones y los numerosos 
parques y paseos situados en sus estaciones, creando 
espacios pcalOnales antes inexistentes en la ciudad, ha 
transformado en pocos años el carácter del uso social 
de la misma. 

Puede argumentarse que estas intclVcncioncs y otras 
semejantes habrían atentado contra la identidad de la 
ciudad al cambiar su imagen tradicional. Y en efecto, las 
primeras reacciones al trabajo de Roca fueron altamente 
polémicas. Pero la apropiación de los nuevos ámbitos por 
parte de la población ha demostrado (en ambos casos) que 
sin duda alguna ellos tcnían una intima relación con los 
requerimientos de los habitantes y con sus posibles modos 
de apropiación del ambiente urbano en el presente, que 
seguramente difieren de los del pasado. Es que la Identidad, 
al decir de Ramón GutiérrczL, no es un dato estático, dado y 
consolidado de una vez por todas, sino que es en sí misma 
un proceso. Y podríamos agregar que debe ser al mismo 
tiempo un proyecto. La identidad de un lugar está 
construida (io destruida?) con los proyectos de las sucesivas 
generaciones. 

En el campo del nuevo respeto por la historia debe 
asimismo considerarse el gran movimiento de recuperación 
de edificios existentes -de mayor o menor valor estético o 
hiSt6rico- , un movimiento que cuenta sin duda entre sus 
motivos el peso de su valor económico, al que las 
circunstancias de la ec:onomía mundial han acabado por 
otorgar el debido crMito. Es sabido que las operaciones de 
recuperaci6n no se refieren ya solamente a los monumentos 
consagrados, sino a toda edificación que presente intereses 
de alguna índole. T rasladada esta actitud al medio 
latinoamericano ha producido resultados excelentes en más 
de una ocasión. Los distintos criterios puestos de manifiesto 
en las diversas ocasiones conducen a un continuo debate 
que a su vcz contribuye a afinar los instrumentos de la 
crítica. Una libre y rantasiosa ocupación de unos espacios 
poco significativos caracterizó la conversión de unos viejos 
mercados barriales en centros culturales en la ciudad de 
Córdoba (Miguel Angel Roca); un manejo imaginativo del 

, 

Miguel AII~I Roca, Pea/Qllal, Córdobo, Argt/Uilra. 



GramaticajGuerrcrojMorinijPisanijUnllbey, asociados con 
Toso Dra!, Paseo de la Ciudad, Córdoba. 

La vida urbana 

Max Pcdemon(e, /IIctro, Caracas (¡XltslO en scvicw 198J). 
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lenguaje permitió Iransformar el sórdido ámbitO de un 
ant iguo asilo en un centro destinado al ane y los 
espectáculos (Centro Cultural de Buenos Aires, Clorindo 
Testa, Luis Benedit , Jacques Bedel); en contraste, un 
respeto notable por el edilicio existente guió a Lau reano 
Forero en la adecuación de las alas antiguas y la adición de 
nuevas alas en un lenguaje moderno muy hábilmente 
armonizado con el existente, al convenir un antiguo 
monasterio en un centro comercial (Centro Comercial, 
Medeltín)2, Por cieno, no todos los ejemplos merecen ser 
mencionados en estos términos, y existen continuamente 
atropellos de mayor o menor cuantía en todos estos paíscsl, 
producidos tant o por clientes privados como por el Estado 
y sus respectivos arqu itectos. 

Con la apropiación de estas nuevas actitudes 
provenientes de corrientes internacionales, nos hemos 
aproximado ya a la linea arquitectónica que busca las raíces 
para su desarrollo dentro de su propio ámbito cultural. 
La tradición cultural de una región o un país presenta 
múltiples facel'as que hallarán eco en la obra de diferentes 
arqu itectos, según sus intereses, su formación , su panicular 
creatividad. 

Uno de los temas que pareciera favorecer una 
aproximación más di recta al concepto de una arquitectura 
regional es la utilización de materiales y tecnologfas que 
poseen una tradición en la región. La cuestión no es, por 
cieno, nada simple. Estas tradiciones pueden resultar 
inadecuadas para las necesidades de la vida actual, ya sea 
por su costo, por las dificultades en consegu ir mano de obra 
adecuada, que en muchos casos se ha extinguido, por el 
contraste negativo que ellas pueden representar en el 
ámbito urbano, etcétera. El peligro de caer en un pintoresco 
folclorismo acecha a qu icnes emprenden este camino tanto 
como a quienes buscan una continuidad en lenguajes 
tradicionales. Es por eso, que los arquitectos que han 
logrado propuestas valiosas dentro de esta línea han 
intentado en tOdos los casos partir de una herencia 
tecnológica y desarrollarla para servir a nuevas situaciones, 
a nucyos requerimientos, a nuevos lenguajes, aprovcchando 
la sabiduría de los artesanos locales pero sin permitir que 
sus Iradiciones congelen el proceso de desarrollo de la 
arquitectura. 

Por otro lado, es claro también que la tecnología 

La recuperación del patrimonio 

LnIlrt:(l/lO Forero, Ct:/lfrO Comm:;(l/ Villallllf:m, /lft:dt:/lfI1, Colombia. 
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Clorindo Tes/a, Jacqllcs /Jedel, Luis Bem:dil, 
Cenrro CI/I/ural Cilldad de DIICIIOS Aires. 

Miguel Angel Roca, Ce",ro ülllllraf San Vice",e, Córdoba. 

ArquilCClltra en Cltadlta (bambú), Colombia. 

La tecnología tradicional 
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puede constituir el soporte pero no la finalidad última de la 
arquitectu ra, y así encontramos en estos arquiteaos, ju nto a 
los intereses tecnológicos, ya sea la preocupación ecológica 
(Assis Reis, Severiano Pono), como la climática (James 
Alcock, Togo DíUZ), la cultural (Edward Rojas), o la 
espacia l (Eladio Dieste), etcétera. 

No falta en este espectro quien hace de la sabia 
uti lización de una tecnología aparentemente precaria un 
modo de producir arquitectura que pretende acercarse al 
modo de hacer de las viviendas marginales (Zanine Caldas, 
en Brasil), claro está que para grandes residencias de alto 
costo y magnífica ubicación. Esta especie de snobismo al 
rev~s ha producido, sin embargo, bellos espacios muy bien 
insertados en su entOrnO. 

La consideración del ambiente urbano tiene cada vez 
más peso en el diseño del edificio mismo, no solo en las 
intervenciones de diseño urbano. Se ha citado antes al 
edificio del Banco de Londres en Buenos Aires (arquitectos 
Clorindo Testa y SEPRA), un caso notable no solo por sus 
resultados sino por lo temprano de su fecha con respecto 
a esta orientación contextualista (1960): se logró una 
excelente armonía con el entorno urbano, aun con la 
utilización de un lenguaje y una tecnología totalmente 
diferentes de los existentes. Otra forma de respeto por el 
ambiente circundante se evidenció en el Centro comercial 
Vitacura, de Santiago de Chile (arquitectos Enrique 
Browne, Eduardo San Manín, Patricio Wenborne) ; se optÓ 
en este caso por una solución fragmentada para evitar la 
incidencia de un gran volumen en un ámbito urbano de baja 
altura, al tiempo que se recreó en el interior el carácter 
urbano representado por la presencia conjunta de vehículos 
y peatones, buscando una continuidad con la vida urbana 
circundante. 

La presencia del ambient e urbano como protagonista 
(o co-protagonista) del diseño no se limita a una atención a 
la escala o a los usos: el paisaje urbano (arquitectos Rogelio 
Salmona, Togo Oí31.); 'la fo rma de incidencia de la luz, la 
calidad ambiental, los juegos formales (arquitectos José 
Miguel Galia, Fernando Martínez); la adecuación a la 
topografía (arquitectos Salmona, Oicken Castro); la relación 
entre espacios privados y espacios públicos (Salmona); todo 
ello concierne a la caracterización y a la identificación de un 
ambiente urbano, y en los capítulos siguientes se podrá 

Assir Reis, edificio para fa CHESF, Salvador de Bahía, Brasil. 
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Jama Alcack, rdipcio de dtpartamcmos El Al/olor, Carocas. 

Enrique Bro"'nc, Edllardo San Manín, rarrido lVelloome, Centro Comerdal Vifacllra, SomiagD de Chile. 
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apreciar el tratamiento dado a estos temas por distintos 
arquitectos. 

Una de las cuestiones que han preocupado 
_y dividido- al campo de la teoría en los años recientes, ha 
sido la recuperación del conceptO de l ipo. Considerado por 
algunos como una rémora, como un obstáculo para la 
invención, como un retomo a modos de diseño del pasado, 
es viSlO por otroS como una base ineludible, precisamente 

Hacia una arquitectura regionalista 

l ose Miguel Galia, Edificio de Seguros o..iIlOCO, Caracas. 

los~ Migm:/ Galia, 8anco, Carocos. 



DickclI CaS"O, casa Cas"O, Silbo, BogO/ti 1966/1968. 

Fmwlldo Mrmíllcz SOl/abria, casa Somos, Bogo/ti. 
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E/rriqllC 8'O ... "c, casa del arq"il«IO, Sallfiago dI: Chifl:. 
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para la invención, como un punto de partida que permite, 
por medio de la crítica, transformar o innovar las soluciones 
tradicionales hasta hallar las que resulten adecuadas al 
problema por resolver". En esta búsqueda de una 
arquitectu ra regional, el tipo parece ser un instrumento de 
gran valor para descubrir la pertinencia o la obsolescencia 
de determinados modos de vida, pueslO que el tipo edil icio 
es [a concreción de una manera de ocupar el espacio, lo que 
equivale a decir una manera de habitar. Una inreligente 
consideración de tipo puede, entonces, ayudar a formu lar 
propuestas de formas de habimr propias de un tiempo y un 
lugar; esto siempre que no se pretenda prolongar en el 
tiempo formas de organización del espacio que 
corresponden a formas de vida sobrepasadas por los 
cambios sociales y cultura[e,sS . Son varios los arquitectos 
latinoamericanos que han tomado este sentido histórico y 
por lo tanto nexible y cambianre del tipo como base para 
algunas de sus propuestas6. En tanto que existe también 
algún caso de inrerpretación de[ tipo como modelo, aunque 
no es frecuente esta actitud7. 

No faltan , por cierto, en el panorama latinoamericano 
quienes están intensamente preocupados por el tema de la 
pa rt ici pación del futuro habitante en la construcción de su 
hábitat, al par que de la búsqueda de soluciones al acuciante 
problema de la vivienda para las capas marginales de la 
población urbana. Dos instituciones de larga trayectoria en 
la Argentina (el Centro Experimental de la Vivienda, 
dirigido por Horacio Berreta; el Dcpartamenro de 
Investigaciones de la Universidad del Nordeste, dirigido por 
Víctor Pelli), y la ya tradicional actividad de las 
organizaciones cooperativas en el Uruguay (de la que se 
ocupa Mariano Arana en su presentación), dan muestra 
de ello. 

Así, pues, tendencias proyectuales y teóricas 
internacionales., debidamente elaboradas para servir a sus 
nuevos fines coexisten en estos países con 105 ¡nrenros de 
alcanzar una arquitectura regional identificable, inrentos 
que se apoyan ya en la tecnología, ya en las tradiciones 
culturales, en el carácter del ambiente urbano, en las 
condiciones del clima, en los usos, aspiraciones o ilusiones 
de las genrcs. 

En los próximos capítulos., al estudiar la obra de cada 
uno de los arquitectos que conforman este ciclo, podrán 



apreciarse las distintas orientaciones, y los d iferentes temas 
y cuestiones que los preocupan. Se hará claro, asimismo, al 
avanzar en las presentaciones, que no era peninente en 
nuestro caso, ensayar una clasificació n a la manera de 
Charles J e ncks, dado que difícilmente se presente en la obra 
de cada uno de estos arquitectos una preocupación tan 
excluyente que autorice a "etiquetarlo" con una definición 
que dé precedencia absoluta a un aspecto del diseño. 

Si bie n, dado el carácter de este libro y la naturaleza 
del ciclo que le dio origen, no están presente todos aquellos 
que representan las orientaciones mencionadas -a muchos 
de los cuales hemos hecho referencia en esta presentación­
creemos que se podrá tener un panorama bastante amplio y 
variado de la nUC\la arquitectura en esta región del mundo. 

NOIas 

lo Ramón Gutiértez, " Identidad en la arquitectura argentina", en 
SUt-.-f 1\-1A 229, setiembre 1986. 
2. Deben menriona~ en este punto las acciones de quienes 
defienden denodadamente el patrimonio arquitectónico y urbano, 
ya desde la acción publica como de la académica o institucional (las 
importantes y activas instituciones del Brasil y sus numerosos y 
calificados especialistas, las entidades y los expertos colombianos, 
los estudiosos chilenos, argentinos, u\1Jguayos, etcéte ra). Se hace 
solo una mención de carácter muy general, pues una enumeración 
más completa excedería el marco de este trabajo. 
3. De vez en cuando algun atropello mayor merece del " Premio 
Alila", instituido por la revista DANA (Doeurl1entos de 
Arquitectu ra Nacional y Americana), que dirigen Ramón 
GUli6rez y Ricardo Alexander, y es publicación del Instituto 
Argentino de Investigaciones en Historia de la Arquitectura yel 
Urbanismo. El "Premio" se destina a quienes hayan causado más 
daño al patrimonio en el período anual. 
4. En la revista Colección summarios NO'. 79 Gulio 1984) y 86/87 
(febrero/marzo 1985) se han recopilado diversos artículos sobre el 
tema, entre ellos el ya clásko de Giulio Cario Argan publicado 
prillleramente en la Enciclopedia dell'Arte; las notas de César 
Naselli y Marina Waisman tratan respectivamente del tipo como 
inst\1Jmento de diseño y de análisis histórico. 
5. Dentro de la b(lsqueda de tipos tradicionales muchos arquitectos 
de Buenos Aires han reivindicado un tipo largamente desdeñado: 

el de la !lamada "casa·chorizo", vivienda desarrollada linealmente, 
con patios laterales, resultantes de la subdivisión de lotes efectuada 
en esa ciudad en el siglo pasado. Algunas variaciones in teresantes 
sobre el tipo, muchas recuperaciones de viviendas destinadas a la 
demolición, son aspectos positivos de este reencuentro. En tanto 
que la consideración del tipo como un modo adecuado en sí mismo 
para organizar la vivienda sin mayores variaciones, y, además, 
ubicado en otros contextos que el de la ciudad capital para crear 
un nuevo tejido, es sumamente discutible. La separación del tipo 
de su contexto urbano, estO es, el descuido de su condición de tipo 
urbano/ arquitectónico, de elemento constitutivo de un tejido; la 
deshistorización de una fonna condensada en circunstancias 
históricas determinadas; la falta de comprensión del tipo como una 
concreción espacial de fomlas de vida, no siempre trasladables de 
una a otra área de un mismo país, son algunos de los errores que 
conducen a resultados opuestos al que se persigue al recurrir a la 
historia. 
6. El patio como nucleo de la vivienda ha inspirado más de una 
feliz realización (casa Franco, de Rogelio Salmona; casa Unubey, 
de Gramática/ Guerrero, Morini/Pisani / Unubey, en Córdoba, 
Argentina). Enrique Browne, en Santiago de Chile, ha retomado 
exitosamente el tema de la ~rgola, all1l1amada "parrón", para 
entroncar sus modernas viviendas con una tradición loo:al que hace 
directamente a un modo de usar el espacio. Jorge Moscata, como 
se verá en el correspondiente capítulo, ha conjugado tipos loo:ales 
con características técnicas, requerimientos climáticos, en busca de 
una mejor calidad ambiental. 
7. Utilizamos aquí los ¡¿nninos " tipo" y "modelo" segUn Giulio 
CarIo rugan, esto es, considerando el tipo como la organización 
general de los espados, sin calificación formal alguna, susceptibles 
de variación e interpretaciones diversas; y al modelo como una 
fonna definida en todos sus ¡énninos, que no admite otra opción 
que la repe tición lisa y !lana. Quizás habria que agregar ahora, 
dadas ciertas experiencias recientes, la confusi ón entre lipo y 
modelo que se produce frecuentemente con las propuestas de Aldo 
Rossi, cuyos esquemáticos dibujos, que pretenden condensar los 
elementos históricos de deternlinadas tipologías, suelen tomarse 
como modelos fo rmales para ser repelidos sin mayores 
modificaciones ni traducción a términos consl\1Jctivos definidos. 

Autores de las fotografías 

23 Enrique de Anda; 53·58 Enrique Bro"11e; 5·19·20-21 ·22 Freddy 
Guidi; 13 r-.·largarita Gutman; 32·36 Martelo ~·I artin; 14 Elena 
Marlínez; 17 César Nasclli ; 39 revista Projeto; 31·56-57 Alberto 
Saldarriaga; 9·10·))·34·3.) ETllCstO Sijerckovich; 29 Julius Shulm3n. 
El resto corresponde a Marina Waisman. 
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Mariano 
Arana Sánchez Arquitecto uruguayo 

"El homb~lIIodemo ha olvidado la disciplina de lo pobreza y 
de la escasez. Y como bitll se sabe, ti! COlla !ellómello biológico, 
el exceso puede ser tall fmal al florecimiento de la "ida, COIIIO la 
carencia. " 

uwis MumfO/d 

(Cita lcfda por Arana en sus exposiciones realizadas en Sevilla y 
Málaga en setiembre de 1987.) 

El arquileclo iberoamericano y su obra 
En setiembre de 1987, la Conserjería de Obras Püblicas y 

Transporte de la Junta de Andalucía (España), inauguró en Sevilla el 
ciclo de conferencias "El arqui tecto iberoamericano y su obra", en un 
encomiable esfuerzo que trasciende su mero dictado objetivo. El ciclo 
fue introducido por el arquitecto uruguayo Mariano Arana Sánchcz, 
personalidad de su país, tanto como arquitecto como hombre públicol , 

Defensor del pmrimonio cultural, ha hecho una obra arquitectónica 
centrada en la vivienda, especialmente la enmarcada en el 
cooperativismo, del que Uruguay es un ejemplo a nivel mundial. 

Este arquitecto es un pensador comprometido con la 
cxistencialidad de su lugar y con la función social de la arquitectura, de 
cuyo valor de servicio está convencido. En esa línea su aporte al debate 
arquitectural contrastará necesariamente con lo que OlfOS colegas 
suyos practican en este subcontinente. Mariano Arana realiza su labor 
alejado del campo teórico de los valores exclusi\"Os y autónomos de la 
arquitectura que suele apartar a los diseñadores regionales de las 
ulcerantes realidades que son la cara americana e inclush'a de la 
profesión. 

La síntesis que presentó MA de la arquitectura iberoamericana 
estuvo centrada en las distintas actitudes que toman sus practicantes 
frente a la problemática de lo nacional y de lo foráneo, de lo particular 
de estos lugares y de lo universal del viejo mund02. 

En esta perspectiva, de la que ofrecemos una paráfrasis, trató de 
decir lo que la Historia de la Arquitectura corriente acalla, tal vez 
ideológicamente, calificándola de historia de des-información. 

La vocación plural de la arquitectura 
Las reflexiones de Mariano Arana sobre una cita que atribuye a 

Hans Hollain introducen su panorama crítico: "la arquitectura no es la 
satisfacción de las necesidades de lo mediocre; no es .el entorno 



destinado a la mezquina felicidad de las masas ... la arquitectura es un 
asunto de elitc"]. Las consideraciones que esta opinión le suscita 
comienzan por 1<1 creencia "en la vocación necesari<lmente plural de la 
arqui tectura presente y, por ello, para poder elegir enlCe alternativas 
diversas, es necesario que las mismas nos sean claramente 
explicitadas". 

" Hans Holla;n habla claro ..... "Nos permite con igual nitidez 
definir postu ras opuestas. No interesa sin embargo probar que Hollain 
está equivocado. Dentro de sus particulares parámetros culturales e 
ideológicos, y enmarcado por su específico contextO económico y 
nacional, él decide por una opción. Nosotros pensamos que el 
arqui tecto iberoamericano debe oprar por otra. Pero debemos 
permanecer alertas. Nuestra condición de iberoamericanos y 
periféricos no debe coartar nuestra libertad y amplitud de juicio." AU!1 
en el caso de una voluntad de franco compromiso con nuest ras obras, 
gente y países iberoamericanos, MA cree que no se debe ignorar o 
desaprovechar todo logro arqu itectónico diverso y efectivo por el 
hecho de haberse producido desde ópticas diferentes a las 
iberoamericanas: "Debemos reconocer que son múltiples las opciones 
posibles, como son múltiples las racionalidades en juego, según los 
variados actores sociales involucrados. Debemos, asimismo, deSconfiar 
de toda fa lsa oposición". 

Un conocimiento de la realidad internacional, de su producción 
arqui tectónica y teórica, no podría ser excluido del conocimiento de 
nuestra realidad, pues precisamente por considerarla limitada y 
condicionada necesita esa información. La cautela obvia para aceptar 
ideas, métodos y tecnologías que le sean apropiados, es tan necesaria 
como un rechazo a tOda directa y mecánica trasposición que nos aparte 
de la arquitectura adecuada a nuestra intransferible realidad. 

Hoy, la posibilidad de una arquitectura nacional provoca 
numerosas controversias no siempre explicadas claramente, pero con 
todo, MA cree que no es realmente posible hablar de una auténtica 
arqui tectura nacional en tanto nuestros países no consigan devenir 
verdaderamente en auténticas naciones. En este debate son positivas 
las publicaciones especializadas iberoamericanas que crÍl icamente 
procu ran revertir la tendencia a trasponer irreOcxivamente modelos 
consagrados en la producción internacional. 

Sin embargo, estima que esta reconversión aún está lejos de 
producirse. Los rioplatenses, por ejemplo, han mirado más a Europa 
que a su propia interioridad y dentro de Europa hacia los focos 
cu lturales considerados de mayor prestigio: Francia e Inglaterra. Ser 
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uni"crsalista es casi nalural para todo integrante de esa paniCtJlar 
cultur3. Serlo aUléntica mente paTa lodo iberoamericano sería 
fundament ar con la crítica una asimilación ponderada de la cultu ra y 
experiencias locales y de las ajenas, disolviendo falsas oposiciones: el 
universalismo no es la inevitable contracara de lodo cuanto sea 
nadonnl. Lo que parece diFícil de su perar es ese rcduccionisnto que 
soslnya la realidad pluridimensional de lo arquitectónico y que supone 
contradicciones allí donde hay complementariedad. Así puede MA 
entender que " la arqui tectura pueda ser ane y tfcnic3, pero no s6lo 
eso; pueda dar rcspucsla a requerimientos funcionales, pero de 
ninguna manera se agOta en ellos; inversión rcdilu3blc, pero que no se 
limita sólo al mercado inmobiliario". "También está eondiciOnilda por 
su contexto social, pero no es tan sólo reflejo de ese mismo COntexto". 
Cada propuesta arquitectónica no es neutra e indiferente a su mundo, 
y de allí nuestra responsabilidad de concretar su realización y su 
trascendencia. La arqu itectura debiera ser "una y múltiple, pasado y 
presente; testimonio y profecía permanencia y cambio". Debería 
proporcionar sobre todo lecturas en diferentes niveles, convenirse 
en el estímulo de personas O de grupos y coincidiendo también con 
preocupaciones propias de Arcas periféricas, vivir la vida cOlidianil 
de sus hombres. 

En esta postura que lo diferencia de otros arquitectos 
presentados en este libro, MA piensa que las buenas obras de 
arquitectura no lo son, ni siqu iera son las mismas, en cualquier lugar 
y circunstancia. No cree en la valide"Lper se de una obra fuera de su 
contexto ni de los postulados teóricos que la sostienen. La arqui tectura 
y 5as obras no son en sí, sino con el lugar, "conmigo", según MA. 

Mariano Arana trata de evitar las simplificaciones t..'Xtremas que 
Se expresan validando todo lo basado en la tradición propia 
o rechazando todo cuanto se inspire en propuestas generadas en 
los países centro. 

El arqui tecto iberoamericano, si actú a responsablemente. "está 
tensionado entre el respeto al patrimonio cu ltural o nlltural y la 
especulación inmobiliaria; entre las aspiraciones populares y el sistema 
de poder; entre la indigencia y el consumismo (L. Mumford); 
tensionado entre la labor callada y el estreUato (De CarIo), <Iue parece 
ser tan caro a la práctica profesional contemporánea". El arquitecto en 
p:lí~s corno los nuestros, debería rehuir tantO de 10 tecnocrático corno 
de lo nostálgico; tanto del clitismo como de la mediocridad. 

Con esa vocación plural del hecho arquitectónico, pensando que 
su realidad depende de las circunstancias contextua les y con los 
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fundamentos culturales expuestos, M. Arana ofrece un panorama de la 
práctica arquitectu ral iberoamericana actual donde "la visión que 
habremos de brindar será, por fuerla, selectiva. 

Yen tanto selectiva, parcial. 
Yen tanto parcial, discutible. 
Pero creemos que vale la pena tentarlo, al menos para estimular 

la renexión y convocar al debate". 

Ibcroamérica lee las Tablas de la Ley 
En muchos lugares de este subcontinente, comprar un automóvil 

es todo un acontecimiento económico. Por eso la imagen de 
"cementerios de automóviles" en ciudades como Lima o Montevideo, 
además de exponer uno de esos hechos contradictorios y violentos de 
estas tierras, parece expresar un extraño afán de exhibir signos 
opulentOS propios de países desarrollados. El Banco de C rédito en el 
centro de Montevideo (circa 1950), de Juan A. Rius, cuyo probable 
referente es la Lcver House de Nueva York, es otro indicador de la 
misma situación: deseo de asemejarse a un mundo acreditado 
universalmente y sin carencias materiales. 

Ese falso prestigio también puede percibirse en una insólita 
imagen publicada por Tomás Maldonado que muest ra un albo ataúd 
infantil con forma de Mercedes Benz, fabricado en un país americano 
de mayoría negra -"auto blanco para niño negro" _. La patética 
relación que vincula automóvil, desarrollo, modernidad y cementerio, 
en la que se desecha lo valioso (automóvil) "porque tengo mucho" y 
donde los despojos son revestidos de lo valioso (automóvil y blanco) 
muestra un anhelo de ser semejante a un padre rico y poderoso, 
según MA. 

La representación del gaucho uruguayo evoca en su país toda una 
cultura nacional y el proceso heroico de su emancipación; pero cuando 
en un afiche comercial se contrasta con el emblema de una gaseosa 
vendida mundialmente, esto induce a pensar en una peligrosa 
subordinación subyacente de estos valores particulares a un mundo 
prestigioso e internacionalizado económicamente. 

En una obra generada con gran competencia profesional como el 
Banco de Galicia en Buenos Aires (Justo Solsona y SOCiOS), se percibe 
lo mismo en ese algo de transcripción que tiene su arquitectura de 
renejos, herencia miesiana en estas tierras. 

Frente a estas presunciones surge la pregunta sobre cuáles 
deberían ser las actitudes de los arquitectos iberoamericanos, pregunta 
muchas veces contestada con lo que Mariano Arana señala 

57 



58 

irónicamente a través de dos ejemplos. Uno es el proyecto de Heinrich 
Mossdor para el Concurso de 1922 del edificio del Chicago Tri bune en 
Nueva York. Allí se propone una arquitectura "nacional" bajo la 
máscara del folclorismo antropomórfico, vestido de piel roja. El otro es 
un fino sarcasmo gráfico de Steinberg para el Architectural Record, 
donde un esquimal construye su iglú con las leyes geodésicas de Bucky 
Fuller, en una unión de la "cultura desarrollada" con la tradición 
tipológica autóctona de la "subdesarrollada". 

En esta discusión, MA cree que a pesar de todo, Iberoamérica ha 
generado tempranamente una arquitectura de señalable valor como la 
de las márgenes del ño de la Plata. El edifi cio Kavanagh en Buenos 
Aires (1935) es evaluado por MA como una de las más soberbias obras 
de la arquitectura renovadora de todo el mundo, corriente de diseño 
que no desea designar como Movimiento Moderno~ . La arquitectura 
universitaria de J ulio Vilamajó en Montevideo testimonia 
notablemente (1938) también que no siempre la producción alineada 
con postu lados del ámbito internacional es desechable. 

Por otra parte, la ejemplificación abunda con los fracasos de 
arquitect uras bienintencionadas, supuestamente "autóctonas". 
Mariano Arana renexiona acertadamente que los conocidos 
condicionamientos iberoamericanos y restricciones para su arquitectura 
no coartan realmente a un diseñador cuando tiene voluntad y talento 
creativo: la arquitectura de la pobreza no debe fatalmeme producir un 
mal diseño ni una pobre arquitectura. Cree que siempre hay márgenes 
en los que un arqui tecto puede moverse y que no existen recetas ni 
encasillamientos rígidos. Sin embargo una célebre portada de la revista 
norteamericana Time parece indicar lo contrario: allí fue consagrado 
Philip Johnson como el "padre.rcferencia" de la posmodernidad, 
presentándolo abrazado a la maqueta de Su irritante edificio para la 
ITT, "como Moisés con las Tablas de la Ley', según MA . Esta imagen 
parece mostrar los postulados incondicionales de una cultura 
arquitectónica que impuesta bibliográficamente, ha determinado 
tendencias, posturas y propuestas similares en todos los ámbitos 
de lberoamérica. Diana AgrCSl, argentina en Nueva York, con su 
"casa-escalera", cuya particularidad es ser "eso para ser subido" -sin 
llegar a ninguna parte digna de acceder- propone algo que no queda 
en lo teórico en Córdoba, Argentina, donde un argentino en París, 
diseña un "auditorio--escalera" con el mismo pan icular alpinismo 
desemamizado: el dieciochesco "Oratorio" del Obispo Mercadillo, 
frente a la plaza matriz, recepta como marco la oquedad de esta 
discutible serie de peldaños que construida dest ruye la continu idad del 



l. Vtlamajó, Hotel en Villa Serrana, 
Lm:alleja, 19.16/1948. 

Propuesta para el COI/Curso del C hic:1gQ Tribun \',. 
par /feinriclr Mossdor. 
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amanzanamiento. Se supone que obras como éstas son muy ingeniosas 
O muy irónicas, pero también es evidente que su lógica inteona 
inventada puede disolver la lógica de la historia urbana, cuando se las 
impone a la ciudad pensando que se hace algo muy actual. Como 
respuesta a una actitud diferente pero de similares resultados, un 
edificio..esquina hecho de altura y de vidrio contribuye a deformar el 
ámbito de la tradicional Plaza de Armas de Santiago de Chile, desde 
circa 1984. Sus fo rmas prismáticas y renectantes que resuenan con los 
sensores internacionales la transforman en una escenografia 
dcscontextualizada, y compiten con las de la Catedral. 

En esa misma ciudad, la seducción de la posmodemidad foránea 
muestra en un centro comercial de Cristián Boza y Asociados en 
Santiago Chile (circa 1982), una imagen forma l con evidentes alusiones 
a momentos de la Historia de la Arquitectura, no asentados 
necesariamente en la historia local. 

De estas tentaciones poco diseñadores iberoamericanos escapan, 
pero Enrique Browne y Asociados, arquitectos chilenos, realizan sin 
embargo una muy buena elaboración en un centro comercial, el 
llamado " Pueblo Inglés", en un barrio de alto nivel de Santiago de 
Chile. La obra no es la excrecencia urbana habitual en trabajos de este 
t ipo, sino que, con sent ido de escala, sabio empleo de desniveles, uso 
de la luz y texturas, crean espacios de gran riqueza, apropiados a 
vivencias tradicionales de la ciudad. Ecos de esta experiencia se 
escuchan en las fa chadas del Centro Televisivo que construyen en una 
zona poco consolidada de Santiago, que se caracteriza por una 
arqu itectura de antiguos depósitos mercantiles. Estos diseñadores se 
arriesga n a aludirlos con una razonable adaptación al espíritu del lugar. 

Lo propio y lo apropiado 
lberoamérica es una t ierra donde coexisten consumismo e 

indigencia. Esta contradictoria proximidad ha desarrollado una 
capacidad insólita para apropiarse técnicamente de las imágenes de 
fa lso progreso anheladas, generando la panicular tradición 
sudamericana de la adaptación. El "Ferro..camión" potosino, híbrido 
de tren y autobús y el falso cOllr1ain wall argentino, son signos de ese 
reconocido ingenio meridional, capaz de construir catedrales con 
"alambres y palit os". T al vez esto sea el origen de esa nueva panacea 
que circu la por estas desorientada~ tierras: la arquitectura y la 
tecnología "apropiadas". 

Con todo, 10 último es más serio y más honeStO que lo que ocurre 
paradójicamente en algunas zonas más aptas para recibir los mensajes 



Cris/ión &za y As«iados, C~nlTO Comtreial ~n San/iogo de Chi/~, 1982. 

Enrique 8'O"'lIe, Edllardo Satr Mar/rn, Pam'cio We/lbonre, 

CenfTO de TdL'\'ui6n, Sa/UiaKO de Chile, 

Enriqn~ 8ro ... ·n~, Eduardo San Mar/ín, Pam'cio Wmbom~, 

CenfTO Comercial Vi/ael/M, SOl/riago de Chil~. 
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o las bóvedas voladizas de 14 metros de la Terminal de Omnibus de 
Salto. Aún más, con este simple material puede generar espacios de 
alta calidad, cont rolar estéticametne la luz y manejar texturas, como 
en las iglesias de Atlántida (1958) o de Durazno (1968), ambas 
en Uruguay. 

Mariano Arana cree que es en esa "técnica apropiada" donde 
tiene que ponerse el acento para no hacer transcripciones mecánicas, 
pero también con más razón en hacer arquitectura cu ltural men te 
;Iprol'hld:l . Efectivamente, en este sent ido los espacios de gran escala 
no son insensatos en México, desde la óptica de su arraigada cultu ra 
precolombina. pero sí lo serian en el Uruguay. 

Las planicies pampeanas o el suave relieve uruguayo no han 
generado las estructuras espaciales, ni los grandes gestos o la capacidad 
compositiva de los mayas, aún hoy evidentes en las obras de Teodoro 
González de León y Zabludosl..)', como el Museo Tamayo. la Oficina 
de Promoción de Viviendas. o el Colegio de 1\.-Iéxico en esa ciudad. El 
gusto por las grandes explanadas o los desniveles fuenes está presente 
en la primera: y en la última, las vinculaciones con el espacio externo 
propias de la antigua cultura. En el Colegio de México se perciben en 
una gran plaza interior, visible desde afuera a través de una gran 
rampa y un enorme hueco semicerrado por la volumetría edilicia. 

Estos edificios son importantes inversiones públicas que van 
calificando, a veces a nivel político, la ciudad reconocida como tal: la 
ciudad "[~gular". Pero en Iberoaméric3 ciudades como Lima, Caracas. 
San Pablo, Río de Janei ro o Buenos Aires encierran ZOnilS que son 
ciudades "irregulares" o de la mar¡;in¡¡l idad, a veces muy importantes 
por su extensión. Esta situación plantea a la arquitectura una nueva 
pregl.<ma sobre 10 que es "apropiado" cuando alguien quiere dar 
respuesta a la demanda de condiciones humanas de habitabilidad de 
una enorme masa indigente. La magnitud de algunas de estas 
poblaciones invasoras de tierras \'acantcs urbanas, que pueden llegar 
a tener 300.000 habitantes o más aún, es la expresión escalar 
del problema. 

GOI/tÚ/C! dc León y Znb/lldol'sÁ)\ M llseo Tnmnro, Mé.lko. 
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Una habilabilidad posible 
Iberoamérica contrasta ciudades de crecimiento acelerado como 

Ciudad México, que llega hoya los 20.000.000 de habitantes, con otras 
como Montevideo de uno muy lento, pero que concentra la mitad de la 
población del país, cuyo total alcanza a los 3.000.000 de habitantes. 
Este fenómeno de una mayoría poblacional urbana, atosigando las 
capitales iberoamericanas, provoca formas de supeiVivencia desde la 
generación de un sumergido micromercado comercial capitalista, hasta 
la ocupación promiscua del espacio. Los recolectores y fraccionadores 
clandestinos de basuras, la ocupación ilegal de viviendas, la 
autoconst ru cción precaria manifiestan esta lucha por vivir en una 
ciudad ajena. Frente al empobrecimiento urbano se encuentran 
alternativas de resistencia, subalquilando fracciones de espacio privado 
en viejas casas familiares, por ejemplo. Así en Montevideo aparece 
además de la vivienda indigente periférica, una degradada en el área 
central o en la "ciudad vieja". 

La reacciÓn ha surgido tantO en la ecología humana y en el 
pensamiento político iberoamericano, como en propuestas de 
profesionales y estudiantes de arquitectura, de instituciones públicas 
y privadas, o de la propia participación popular para recuperación de 
casas degradadas. En el barrio de TepilO, zona central de la ciudad de 
México, en la reconstrucción de lo afectado por el reciente terremoto, 
un~ de [as universidades produjo un estudio apoyado en la decisión 
de expropiar una vasta li rea para viviendas de bajo costo. En esta 
propuesta se procu ró no desalojar masivamente la población ocupante 
durante las obras para no agudizar los problemas sociales. Los usuarios 
discutieron sobre la confonnación de sus ámbitos interiores y también 
se les posibilitó la aUlOorganización de la convivencia colectiva. Las 
formas tradicionales de ésta fueron retomadas por una arquitectu ra 
que originó asentamientos y relaciones interpersonales o grupales, en 
una tipología similar a la del "corralón" sevillano. Las viviendas 
resultantes lienen el colorido viv¡simo y el tono de IOdo lo mexicano, 
sin refinamientos usuales, pero con una técnica muy apropiada. 

En otro ejemplo en Montevideo actuó Mariano Arana en un área 
antigua bastante degradada y devastada en los últimos años de la 
dictadura militar por una acción alentada por esa suerte de 
neoliberalismo actual, que se ha transformado en sinónimo de 
progreso y civilización. Sus casas tradicionales con patios y corredores 
se han transformado en inquilinatos, donde en cada habitación habita 
inadecuadamente una familia. El proyecto de readecuaci6n trató de 
mejorar la ocupación de la vivienda existente recuperando la estructura 



patrimonial del edificio. Luego de recibir las apetencias de los 
habitantes, el Grupo de Estudios Urbanos que integraba "--lA diseñó 
un proyecto, asistido por el ingeniero Eladio OieSte en el cálculo de la 
estructura y de la posible supervivencia de las vigas exiStentes de 
madera. Se optó por colocar algunos pequeños nucleos de cocina y 
baño que sirviesen a cada cuarto donde habitaba una familia. También 
se decidió construir algunos forjados sobre cocinas, baños y pane de la 
habitación dividiendo la altura de S metros, posibilitando así una 
ampliación espacial y un mínimo de intimidad interna, en una suerte de 
miniduplex. Se procuró que la gente entendiese el proyecto a través de 
maquetas y de la expresión de sus opiniones, basándose en la 
experiencia previa de las cooperativas uruguay:Js, pan icularmente la de 
Ayuda Mutua. Esas instituciones han permitido a peones rurales o 
industriales generar sus viviendas elementales y simples, por ejemplo 
con bloques de hormigón, proveyendo condiciones térmicas mínimas 
y respetando una forma tradicional de vida, aun en dimensiones 
espaciales reducidas como en el conjunto de Aorida. Si bien en 
algunos casos los socios pueden producir elementos constructivos, 
como las losetas de ladrillo y alambre de Eladio Dieste, Mariano 
Arana señala que las cooperativas de Ayuda Mutua no son de 
autoconstrucción necesa riamente, habiendo una organización 
especifica para ello. Cuando fue empleada para const ruir edificios o 
conjuntos de mediana densidad, permitió la elaboración de elementos 
prefabricados, la utilización de mano de obra contratada y hasta una 
pequeña industrialización. En esa escala de 150 a 300 viviendas, la 
economía de los bajos COStOS de producción consintiÓ la construcción 
de marcos y puertas o ventanas. Lo que es también imponante, 
permitió alternativas espaciales donde la gente se siente partícipe y a 
las que se inclina a cuidar y mantener, diferentes de las abstracciones 
planteadas por el urbanismo de los ClJV,·1. En otros casos cuando las 
cooperativas son de Ahorro Previo, hay otras posibilidades que 
permiten la construcción en altura y ricas conformaciones 
del paisaje urbano. 

La especulación inmobiliaria, en cambio, compartimenta un lote 
urbano hasta sus posibilidades máximas y crea una abundante 
producción de viviendas comerciales en países que no crecen como el 
Uruguay y la Argentina, donde paradójicamente hay un enorme déficit 
de unidades habitacionales. En los cerros de Caracas, y a pesar de la 
calidad de Carlos Villanueva (Barrio Obrero, 1940), fueron propuestos 
esos derivados de la Unidad de t-,'farsclla, monobloques a cont rapelo de 
todo paisaje y rápidamente tran~formados en esos edificios 
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espccu lruivos llamados "u rbanizaciones". Esas cajas para encerrar 
gente son llamadas "nichos" monuorios por r-.1A, a la vista de • 
conjuntos similares que anigen los suburbios de Montevideo. Dcsde el 
otro borde de esta ciudad, aguas adentro de POciIOS, la vista COStera 
muestra una alta pantalla de rascacielos, imagen amerieanamente 
difundida como signo de progreso. modernidad y potencia del país que 
la ostenta. T raspuesta esta engañosa escenografía, se pcrciben los 
valores del amanzanamiento tradicional, de la calle de barrio con sus 
tipologías sensatas y su agradable forestación. El arquitecto actual ha 
comenzado a ver en este decoro, material para el estudio, la discusión 
y el aprendizaje. 

La barbarie urbana moderna 10 devasta sin embargo, generando 
los vacíos especulativos y los hiperestacionamienlos para 
hipermercados, que desgarran cl lejido y extiendC'l'l costosa 
e inútilmente los servicios públicos. 

La ciudad agredida y la ciudad recuperada 
Las ciudades iberoamericanas se caracterizaban a mediados del 

siglo XIX por sus bajos perfiles dominados por un ciclo punzado 
sólo por las IOrrcs de sus iglesias. Esa lectura hoy está cruel y 
ahistóricamente degradada con el maridaje sin control de 
Ca¡edral y rascacielos adyacente entre ot ros daños, como en la ciudad 
de Río Cuarto (Argentina), de Mercedes (Uruguay) o de Santiago de 
Chile. En muchos casos el ciudadano respetuoso de su patrimonio 
protestó, pero la omnipresente especulación comercial apoyada en las 
leyes de medianeria, de la propiedad privada y en la imagen 
"progresista" de los ascensores, hizo caso omiso de ese desacuerdo. 

Este no es el menor de los castigos urbanísticos para las posibles 
culpas de nuestras ciudades. Efectivamente, podría decirse que esa 
Babilionia ecléctica que es Buenos Aires -() Montcvideo o Córdoba­
es el espacio donde restalla una Historia de la Arquitectura construida 
desde el Romanticismo al Movimiento Moderno. Ese escaparate 
urbano exhibe ejemplares o conju ntos edilicios de notable calidad de 
diseño y cualidad ambiental. como las viviend<ls del arquitecto Muñoz 
del Campo en Montevideo o el tejido pintorcsquista de l<l Mar del 
Plata argentina de los años 40. Pero esos atributos no son valores 
conservables, al menos para herederos e inmobiliarias, sus fata les y 
fin ales propiet arios. Son, en todo caso, un<l valia agreg<lda a los mérilOs 
económicos de una buena ubicación y de una potencialidad 
especu lativa del terreno. Esta predestinación ha hecho desaparecer 
una enormidad de testimonios históricos urbanos, deformando 

COlljUIIIO de " o'i('l1d(ls 1:11 MOnll."l'idco rc(lliJ(I(/o por /(1 
empreso /1ello y Ikbora/i, hacia /0 lercCM décodo 
del siglo. 
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irreversiblemente la identidad de las ciudades y dando lugar a su tri ... ial 
y caótica expresión de apiñadas torres entre medianeras, emergente de 
la dialéctica entre especulación y normativa edilicia. 

El caos urbano es real para algunos arqui tectos y sinónimo de 
progreso o profesión rentable para Otros. Este antagónico compromiso 
explica las imágenes de la degradación urbana que MA combale y los 
esfuerzos que aprucba, hechos por arquitectos y paisajistas para 
recuperar o reconstruir un paisaje enfermo o perdido. Los edificios 
modern istas de Río de Janciro, devorados por bloques de 
departamentos; algunas "puesta en valor" de edificios históricos en 
Córdoba (A rgentina), donde se alteran sus antiguas cualidades urbanas 
y formales; la naturaleza aniquilada por las construcciones invasoras de 
las costas tu rísticas, son alteracioncs irreversibles. Las autopistas 
urbanas han mutilado el antiguo Barrio Su r de Buenos Aires y 
deshecho el hermoso Parque Santiago Vázquez de r-,'Iontevideo, ambos 
casos en aras de la megalomanía, imprescindible para autócratas 
iberoamericanos. Espacios vados y declamatorios como la Plaza de la 
Nacionalidad de Mont evideo, la vocinglería anárquica de los carteles 
comerciales de Piriápolis o la degradación urbana especulativa de 
Punta del Este, cuyas enormes "playas" de estacionamiento superan a 
la playa misma, no pueden sustituir un paisaje significativo hecho por 
la naturaleza y la Historia, a las que no respetan. 

Sin embargo, cxiste un paisaje arquitectónico con realizaciones 
como para sentir que la vida creativa reanuda una nueva sensatez aun 
dentro de las leyes de juego de las estructuras de este mundo. Obras 
construidas en Punta del Este. como las "Terrazas de Manantiales", 
por el equipo argenlino de JuSIO Solsonil y socios, lo indicarían. 
Aparece como alternativa de los monólOnos bloques de departamentos 
costeros corrientes, proponiendo un asentamiento a modo de pequeño 
poblado con callejuelas. placitas y pasajes abovedados en una 
arquitectura apropiada a un lugar poco alterado. La obra de Rogclio 
Salmona en Bogotá cuya expresión está contenida ya en las 
Residencias "El Parque", es posiblemente la más importanle de la 
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Ibcroamérica actual. La cercana Plaza de Toros y las verdes montai\as 
le proponen un diálogo que resuelve con maestría formal y dinámica, 
La Habana Vieja en Cuba sei\ala el auge de la recuperación 
del pmrimonio histórico poco cuidado en el continente. En el caseo 
histórico se preservan los monumentos y recicla el tejido 
antiguo, como el proyecto del Centro Wilfredo Lam, que unificando 
pat ios de su manzana e interrelacionando obras, genera 
una minitrama urbana. 

En el Barrio Santa lucia de Maracaibo (Ven~l.uela) , una 
propuesta de los arquitectos uruguayos José Luis Paredi y Pietro 
Chiancone sei\ala el valor de intervenciones pequei\as pero resueltas 
con calidad. Un callejón, ruta de estudiantes, ha sido transformado en 
un 3gradable lugar de estar con pocos elementos de bajo costo: 
p3vimento, canteros y pérgolas. Esta idea de una transformación 
pequeña que produce un espacio distinto y humano, la han realizado 
también cerca de una iglesia tradicional del mismo barrio, 
generando sobre una gran pendiente espacios públicos, conservando 
arquitectura autóctona y uniendo el conjunto con escaleras urbanas de 
doble acceso. 

El Grupo de Estudios Urbanos, con profesionales en equipo con 
Mariano Arana, incursionó en este campo en el Barrio Reus de 
Montevideo, un conjunto de viviendas populares de 1888 muy bien 
ubicado cerca del centro, comercialmente valioso y destrozado por 
demoliciones. Se quiso demostrar que era factible la recuperación de 
los edificios multiplicando su posibilidad de locación. Así, las alturas 
interiores divididas aumentaban el número de plantas y unidades 
habitables, sin destruir el volumen, sus perfiles y la unidad del 
conjunto. Est a viabilidad constructiva, funcional y financiera del 
reciclaje del barrio, fue apoyada por una campaña periodística, 
publicitaria y popular de defensa patrimonial: el lugar, antigua 
residencia de la población negra de Montevideo, tenía el atractivo de 
sus festividades y ot ras formas culturales propias. La percepción de 
estos valores tradicionales connuye en proyectos como el que reunió a 
profesionales y eStudiantcs para el reciclaje del Mercado del Puerto de 
Montevideo y que fue construido parcialmente. Se propuso 
peatonalizar una zona demolida para cstacionamientos, generando un 
espacio diferente en la ciudad, complementado por servicios y 
restaurantes en el Mercado. 

Esta línea de la recuperación de edificios y lugares hace valorizar 
a MA intervenciones arquitectónicas en el continente con juicios no 
totalmente compartidos por colegas y críticos iberoamericanos; el 
Centro Cultural de Buenos Aires, por ejemplo. Realizado por Clorindo 
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Testa y Asociados, es la transformación de una estructura de los siglos 
XVIII y XIX, primero Convento y luego Asilo de Ancianos. Mariano 
Arana ve en la remodelación una pequcña estructura urbana oon 
espacios para la cultura moderna o para la recreación y encuentra una 
transformación creativa, pensando que en este tipo de obras no todo 
debe ser reconstruido con exactitud. Su opinión valoriza una cierta 
ncxibilidad para el manejo de estas estructuras, que puede incluir la 
acción de la sensibilidad con parámetros originales. OtrOS estudiosos 
de la arqui tectu ra opinan, por el contrario, que éste es el caso en qu e 
cuando la originalidad de los parámetros supera a la sensibilidad, se 
alteran y deforman irreversiblemente los valores históricos y 
tipológicos de una obra existente. 

Otra alternativa urbana para MA es el ediricio construido en 
Buenos Aires en 1978 y diseñado por JUSto Solsona y socios para la 
Televisión en Color, ATC. Encuentra en esta obra también una 
porción de ciudad. Su urbanidad reside en la integración de su techo 
ajardinado con el Parque 3 de Febrero, en su intención de rodear 
árboles existentes para preservarlos y en su cualidad de hito urbano 
con su lago y torre de señales. 

En la ciudad de Córdoba, la actividad municipal en la década del 
80 sobre su espacio público ha dejado nu merosas obras, algunas aún 
hoy muy discutidas. La recuperación de la Plaza de Armas, sus 
pavimentos taraceados con imágenes de monumentos circundantes y el 
"Paseo de las Artes", antiguo barrio popular transformado en fe ria de 
artesanos, ambas obras de Miguel Angel Roca, son algu nas de ellas. 
También valoriza el acondicionamiento de los bordes del río Suquía, 
trabajo de la oficina municipal de paisajismo y las galerías comerciales 
"Paseo de la Aldea" y "Paseo de la Ciudad"; la primera obra del 
"Toga" Díaz y la segunda del equipo que formó con Unubcy, 
Gramatica, Morini, Pisani, Rampulla y Guerrero. 

Mariano Arana cierra sus renexioncs pensando que la 
arquitectura iberoamericana puede tanto recurrir hábilmentc.a 
lenguajes actuales (como en el Banco de Santiago de Chile, de Cristián 
Boza y Asociados, obra muy dispendiosa; como hacer una arquitectura 
de la pobreza y de la contencióñ puesta al servicio de la colectividad, 
en el Centro Vacacional de Santiago de Cuba). No existcn líneas 
consagradas, ni soluciones uniformes; lo que no es aceptable es la mala 
arquitectura y un mal e inhumano diseño. Mucha gente en estos países 
se eSC1.lda en la indigencia y escasez de medios, paTa escamOtear la 
fu ndamental falta de competencia profesional en algunos casos, o 
fracasos técnicos en ot ros. No hay razón que pueda explicar los últimos 
en los planteas arquitectónicos iberoamericanos, puesto que se ha 



Ce,,"o Vacacional en Santiago de Cuba. 

demostrado que aun los problemas críticos pueden resolverse con 
muchas alternativas y con opciones abiertas. Mariano Arana encuemra 
interesante verificar que cuando Rogelio Salmona genera el conjumo 
de "El Parque" en Bogotá (circa 1%5/1%9), en Buenos Aires se 
construye el conjunto habi tacional La Rioja5. Hoy el primero parece 
recil:n construido y el segundo presema un alarmante estado de 
deterioro. ESla comprobación hace preguntar si hay derecho en 
perfeccionar el diseño y descuidar el perfeccionamiemo de la calidad 
constructiva o si la arquitectura se agola en el gestO proyectual. 
Recuerda tambil:n aquella observación de un sociólogo de la vivienda 
sobre la dificultad de mejorar la vida de alguien con el solo diseño y la 
casi facilidad, en cambio, de perturbárscla nOlablememc. 

Notas. 
l. Ha sido candidato a la Imendencia de Montevideo, es presidente de la 
Asociación del Patrimonio His tórico del Uruguay, es profesor en la Facultad 
de Arqui lectura y direclor del lnslitulo de Historia de la Arquitectura. 
2. Para esta problemática ver revista Colección sumnmrio$ t--IO 126, "Lo general 
y lo particular', Buenos Aires, noviembre/ diciembre 1988. 
3. Sin indicación de la fuente en la conferencia citada. 
4. " Procurando ser consecuentes con el rechazo de todo esquematismo 
reduuionisla, no habremos de utilizar la generalizada expresión de 
"Montevideo Moderno", por conside rar que la misma supone un sesgo 
conceptual que perturba la consideración critica desprejuiciada. (No existe en 
puridad un "movimiento moderno", sino múltiples vertientes y tendencias 
renovador;ls con diferenciadas metas y resultancias ,-añadas, a veces 
contrapuestas). Cila de Mariano Arana. 
S. Realizado por el equipo de Justo Solsona y socios. 
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Roberto Segre y la arquitectura cubana 

A djfc~lIcia de los demás p011icipantes en este ciclo, Roberto Seg~ 
aClúa acfusi l'ameme cO/no historiador y cntico, de modo que su 
intervellción se 110 rr.ferido a la orqui/ectura CUballO el! ~lIerol. y 110 a la 
1aborde UJI diseñadorell es~cial. 

Para presentar un panorama de la arquitectura cubana actual, 
Roberto Scgre, quien reside, enseña y escribe desde hace veinticinco 
anos en aquel país, comenzó, luego de una int roducción general, a 
explicar algunos de los parámetros que deben tenerse en consideración 
para entender el desarrollo de esta arquitectura, tales como los cambios 
sociales, las condicionantes económicas, tecnológicas, profesionales, así 
como las cuestiones estéticas. Desarrolló luego el material gráfico 
referido a tres grandes temas que considera paradigmáticos: la vivienda, 
la arquitectura escolar, y las búsquedas expresivas. 

En 10 referente a la vivienda, señaló las dilicullades que hasta hoy 
se perciben en el logro de soluciones de calidad urbana. En efecto,la 
aridez de [os conjuntos, la falta de un ordenamiento urbano que supere 
la mera alineación de bloques, la sujeción a las necesidades de la 
prefabricación sin el consiguiente ejercicio de la imaginación, 
caracterizan a la mayor parte del material presentado. Tal como lo 
consignó en la última parte de su conferencia, se está experimentando 
ahora, a nivel de proyectos universitarios, con el tema del respeto a las 
estructu ras de la ciudad tradicional. Es de suponer que el aislamiento 
de Cuba con respecto al mundo occidental es causa de esta tardía toma 
de conciencia acerca del valor de la vida urbana tradicional. 

Segre considera -eon toda razón a juzgar por el material 
prescntado- que los mejores logros arquitectÓnicos se pueden apreciar 
en la arquitectura educacional. En erecto, la variedad y libertad de las 
formas, la alegria de los colores, la inserción en el espacio, muestran 
una real capacidad para resolver problemas de indole no solo funcional 
SLnO espacial y estl:tica. Parece ser una prueba de que la racionalización 
y la prefabricación no conducen necesariamente a formas áridas, como 
ocurre con las viviendas. Es una cuestión que no queda clara, esta 
diferencia de calidad entre viviendas y escuelas, que alcanza, a nuestro 
juicio, no sólo a cuestiones estéticas SLnO de uso, pues la creación de 
nuevas formas para nuevas funciones -en las escuc1as- no parece tener 
un paralelo en las viviendas, que proponen espacios urb'lnos 
convencionales pana los campesinos, sin que al parecer se hayan creado 
nuevas tipologías para una situaciÓn tan novedosa e interesante como la 
"urbanización" de la vida campesina. 

OtrO tema que queda sin una resolución definitiva a la luz de esta 
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exposición, es el de la tecnología avanzada, que Segre defiende como 
indispensable para solucionar los problemas del Tercer Mundo, 
desechando la validez de tecnologías regionales. Ha presentado, sin 
embargo, algunos buenos ejemplos de arquitectu ra de pequeñas 
dimensiones y de tecnologías tradicionales, que a su parecer logran una 
expresividad comprensible y aceptada por el pueblo. Quizá falt e hallar 
el punto de encuentro entre los dos-polos de la tecnología, que hagan 
posible la solución de los problemas masivos sin producir 
simultáneamente una alienación y una pérdida de la rica cultura 
popu lar, que se expresa, como el mismo Segre lo dice, en términos de 
vivos coloridos, de objetos kitsch, de acumu lación de intensos erectos 
visuales y táctiles. De algún modo sus renexiones finales nuctúan entre 
la adhesión a [a pureza de las formas arquitectónicas cuitaS y el respeto 
por el gusto popular. Conciliar [a tendencia a la uniformación propia de 
una sociedad socialista con una sociedad real, de gustos, tradiciones, 
modos de vida cargados de una intensa vitalidad y de tradiciones tan 
complejas como la española, la indígena y [a africana, no parece por 
cieno una tarea fácil. 

A continuación se transcribe el texto de la conferencia 
pronunciada por Roberto ScgTe. 

La arquileclura en Cuba desde la Revolución 
Para presentar la arquitectura de treinta años de un proceso 

revolucionaria, de complejo desarrollo, deben utilizarse parámetros 
específicos. En un análisis meramente formal no se podría compelir con 
la arquitectura de otros países, pues esta arquitectu ra es la expresión 
de una sociedad revolucionaria en un país subdesarrollado, bloqueado, 
que ha debido salir de condiciones muy duras, desplegando un gran 
esfuerzo por resolver problemas tipológicos, sociales. materiales. no 
equiparables a los de OIros lugares. 

Pero previamente conviene dar alguna información general sobre 
el país. Cuba es una pequeña isla de forma alargada, de naturaleza 
homogénea, con un paisaje continuo en que la presencia del mar 
persiste. Frente a esta rica naturaleza, La Habana es una ciudad sin 
verde, y se está en proceso de revalorizar la naturaleza. A las viviendas 
indígenas primitivas sucedió la arquitectura de la Colonia, con sus 
urbanizaciones de calles estrechas, edificación baja y homogénea, 
techumbres de tejas. Después de 1900 se produce el gran desarrollo de 
La Habana, que sigue la arquitectura de los centros internacionales. 
A partir de la década del 50 encontramos los grandes rascacielos, y la 
evidencia de que lodos los recursos del país se gastaban en la ciudad, 
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mientras el campo permanecía en extremo subdesarrollo. 
El proceso revolucionario invertirá esta situación: se cambia el 

concepto de organización de la vida social, negando la primacía de la 
ciudad y creando el territorio agrícola urbanizado. Se planifica el 
territorio, y la tecnología se dedica a solucionar sus problemas en lugar 
de los de edificios sofisticados. Tanto el proceso de colonización como 
el posterior de la esclavitud tuvieron gran peso en la sociedad cubana, 
y el siglo XX la encontró profundamente dividida. El cambio de 
estructura socia! comienza un proceso de integración y participación 
social, destrucción de las diferencias sociales, y desarrolla un espíritu 
de solidaridad que va más allá del propio país. Frente a estos cambios, 
permanecen hábitos y ritos (como las ceremonias del casamiento) 
propios del pasado y ligados a la presencia de la religión en el ánimo 
popular. 

Los parámetros para considerar la actual arquitectura cubana son 
los siguientes: 

1. Factores sociales 
Con la Revolución se produjeron cambios que definen la 

producción de la arquitectura: hay un cambio en la estruClUra social, 
pues un millón y medio de personas dejan el país, personas 
pertenecientes a la media y alta burguesía, de modo que en adelante 
los destinatarios de la arquiteclUra serán los trabajadores. 

A este cambio de destinatarios se acompaña un cambio e.n la 
temática de la arquilectura: desaparecen los bancos, edificios de lujo, 
grandes residencias, casinos, etcétera, y aparecen en cambio temas que 
no habían sido tenidos en cuenta hasta ese momento: el desarrollo de 
la arquitectura rural -tanto en escuelas como en viviendas y otros 
elementos de equipamiento-, viviendas masivas, turismo popular, 
etcétera. 

2. Condicionantes económi.cas 
Cantbian los términos en la utilización de capital: en el mundo 

capitalista existe una determinada gama de posibilidades y de 
restricciones -posibilidades para hacer temas que exceden a las 
necesidades básicas de la población y reslriceiones para hacer, por 
ejemplo, vivienda popular-o En este caso, las prioridades eran las 
opuestas, pero se debía intentar hacer más con menos. La gran 
angustia de los arquitectos residía en la necesidad de aprovechar al 
máximo los escasm recursos para servir al máximo de las necesidades 
sociales. Debe hacerse una arquiteclUra de la pobreza, de la 



precariedad (y es esta una situación que no afecta solo a Cuba sino a 
todo el mundo subdesarrollado). 

3. Condicionantes técnicas 
La necesidad de producir una arquitcctura masiva, junto a las 

citadas condiciones de precariedad, conducían a concebirla en términos 
de seriación, tipificación, racionalización de la producción, y de 
aprovechamiento de las tecnologías avanzadas. La prefabricación 
resulta fundamental en estas circu nstancias. Es conocido el debate 
acerca de la dependencia que generaría la adopción de técnicas 
avanzadas, se habla de "tecnología apropiada", que seda la adecuada 
para el Tercer Mundo, distinguiendo así lo que sería adecuado para 
el Tercero de 10 que sería adecuado para el "Primer" Mundo. 
No compartimos la idea de que existe una tecnología " para pobres". 
Lo moderno está presente en todo 10 que diariamente usamos 
-automóviles, televisores, etcétera-, mientras en arquitectu ra se habla 
del uso del bambú, del ladrillo y Otros procedimientos artesana[cs. 
La estructura de producción moderna debe aplicarse también a la 
arquitectura, que no deberia quedar excluida de las posibilidades 
tecnológicas actuales. Creemos que debe asimilarse 10 más avanzado 
para poder resolver los problemas de nuestro país. 

4. El proble ma de los pro fesio nales 
Con el proceso revolucionario se produjo un profundo corte en el 

conjunto de los profesionales que deberian haber establecido una 
continu idad en la producción arquitectónica. Se trata de un fenómeno 
que afectó particularmente a la arquitectu ra: pues mientras en la época 
de la dictadura de Batista los principales exponentes de la cultura 
cubana estaban fuera del país (Carpentier. Retamar, Alonso, entre 
muchos Otros), ocu rría 10 contrario con los arqui tectos. La fuerte 
expansión económica debida a inversiones de Estados Unidos, 
producto del objetivo de convertir a Cuba en elemento de un sistema 
turístico integrado por Las Vegas y Miami, proveía de mucho trabajo 
a [os arquitectos. Al triunfar la Revolución, este estamenlO profesional 
no asimila los profundos cambios resultantes y, con excepción de 
Antonio Quintana Simonetti, los vei.nte o treinta arquitectos que 
consti tu ían el grupo de mayor peso y de prestigio internacional. 
aquellos que enseñaban en la universidad, que dirigían las revistas, 
emigran inmediat amente. 

La cultura arquitectónica sufre en consecuencia un profundo 
corte, un vacío que es muy dificil de llenar. La arquitectura baja de 
nivel, pues se plantea solamente en términos de la problemática 
constructiva, tecnológica, económica: la problemática cultural queda 
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rezagada, y quienes pretenden llevarla adelante son derrotados en los 
debates por los grupos de orientación tecno-econÓmica. Esta situación 
explica el porqué de cicrto rcduccionismo que se advierte en la 
arquitectura de estos treinta años. Lleva necesariamente largo tiempo 
el recomponer una situación cultural y el crear nuevos valores capaces 
de sustituir a los anteriores. 

5. La dependencia de la arquiteclura respeclo 
de Estados Unidos 

Nos referimos aquí no a la dependencia en términos formales 
sino a la que concierne a los materiales y equipamientos: pues antes de 
la Revolución, fu era de la construcción básica, todo el resto se 
importaba de aquel país. Los arquitectos diseñaban sobre la base de 
catálogos de Estados Unidos (desde instalaciones eléctricas a puertas, 
ventanas, herrería, etcétera). El bloqueo impuesto después de la 
Revolución paralizó la construcción, y fue necesario comenzar a 
inventar (palabra que se usa mucho en Cuba), desde un enchufe a un 
artefacto cualquiera. (Un ejemplo significativo a este respecto: ante la 
necesidad de ambientar una exposición del libro español en el espacio 
muy grande del Museo Nacional, Fernando Salinas, el arquitecto 
encargado del tema, necesitaba crear espacios menores mediante un 
falso techo. Carecía de cualquier material apto para esto -yeso, 
madera, plástico, etcétera-o Recurrió entonces a cajas de cartón para 
envasar huevos, que le fueron prestadas, y con 25.000 cajas pintadas de 
amarillo construyó unos excelentes espacios para la exposición.) 

6. El problema estét ico 
El problema 'de los significados en arquitectura es complejo; 

generalmente se mueve con significados muy parciales, con un 
vocabulario dirigido a los otros arquitectos antes que al pueblo en 
general (caso del edificio de la AT&T, de Philip Johnson, por 
ejemplo). Pero, ¿'cómo hacer para expresar los nuevos valores de esta 
sociedad? Pues no hay puertas socialistas o puertas capitalistas ... 
lo social es el contenido, !a temática. 

No hay aún en arquitectura la decantación de una cultura 
revolucionaria, y en esto la arquitectura está a!rasada con respecto a 
Olras manifestaciones, como la música o la literatura. Es que el 
problema es más complejo: hay elementos tradicionales muy fuertes en 
la vida cotidiana, que no pueden ignorarse. Los valores populares en la 
vivienda, por ejemplo, incluyen el vivo colorido y la proliferación de 
objetos kitsch. Las viviendas blancas que se ofrecieron al principio 
desagradaban a la gente, pues el blanco es, en la imaginación popular, 
el color del hospital o de la cárcel; apenas en posesión de las casas las 



cubrían de colorido. ¿Qué hacer entonces? ¿Prohibir los colores o los 
objetos kitsch? Un cambio en cste sentido requiere el paso de varias 
generaciones. Es imposible crear un est ilo en forma arbitraria. 
Hubo un intento en Cuba (en [as Escue[as de Arte), que fracasó al no 
pasar por el tamiz de la asimilación social. 

Los temas paradigmáticos 
En cste complejo panorama, hay tres temas que me parecen 

paradigmáticos y pueden dar una aproximación general, en e[ tiempo 
de que disponemos: la vivienda, las escuelas, las búsquedas expresivas. 

1. La vivie nda 
Dentro de este tema hay dos ejes fundamentales: lo rural y lo 

urbano. En realidad no creemos que exista diferencia entre la vivienda 
destinada a uno u otro sector, pero el campesino ha estado 
acostumbrado a vivir de manera aislada, y al agruparse en forma de 
cooperativas, se debió producir un cambio tipológico que no tiene 
origen en conceptos arquitectónicos sino en el proceso de 
modernización de la vida social campesina. Todo el paisaje cubano 
rural ha quedado caracterizado por el nuevo tipo de producción. En 
consecuencia se debieron buscar soluciones relacionadas con la vida 
colectiva: el campo, y el modo de vida campesino, perdieron [os 
atributos tradicionales de [a vida rural. Además, miles de jóvenes se 
integran al campo, aprendiendo y practicando las técnicas agrícolas. 
y como consecuencia de estos cambios, colaborando al nuevo estilo de 
vida, se traslada también al campo la actividad artística, en funciones 
de teatro, de música, y también con la radicación de artistas plásticos 
(caso de Cambrai). 

En Cayajabu se realizó una experiencia piloto en lo relativo a 
viviendas. Se comenzó con viviendas de tipo campesino para la gente 
de mayor edad; con bloques de departamentos -con techos de tejas-, 
para la gente de media edad y, en un tercer escalón, con viviendas de 
tipo hotelero para los jóvenes. La experiencia culmina en la década del 
70, cuando se comienzan a producir departamentos iguales a los de [a 
ciudad. Sigue, sin embargo. en discusión la forma de lograr que se 
rompa [a división entre el habitante rural y el urbano. 

En cuanto a [a vivienda urbana hay menos innovaciones, puesto 
que las transformaciones en el campo han sido más revolucionarias que 
en la ciudad. En ésta predomina la búsqueda técnico-constructiva más 
que la urbanística. (E[ mejor conjunto sigue siendo el de La Habana 
Este.) Se han importado sistemas tanto dcl mundo socialista como del 
capitalista. La Unión Soviética donó una planta para prcfabricación 
pesada, con la que se construyó un enorme barrio. Las piezas fueron 
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COlljumo dc vivieurlas campesinas, Coopcra/i ... a CII Cayabós, 
Prol'incia Pinor del Rio, 1970, COlljunro de vi ... icndas cn La Habana, Sis/cllla LN, 1970. 
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especialmente diseñadas por técnicos cubanos, para adaptarlas a las 
necesidades climáticas (se nota en particular en los paneles cribados). 
De todos modos son estructuras en las que predomina la imagen 
producida por el trabajo de la grúa, carentes de cartícter. Se trabaj6 en 
general con unidades aisladas, bloques aut6nomos, sin un diseño 
urbano que proporcionara calidad al conjunto. La búsqueda de 
tipologías para las unidades de vivienda. comenzada en la década del 
60, se está orientando ahora, con trabajos de estudiantes de la Facultad 
de Arquitectura, hacia la recuperaci6n del tejido urbano, integrando la 
vivienda con la arquitectura tradicional. 

Otro de los temas que preocupa a los arquitectos cubanos es el de 
la participación del usuario, no sólo en la construcci6n, sino en el 
diseño de sus viviendas. Pues en la década del 70, con las brigadas de 
autoconstrucci6n se produjo este tipo de panicipaci6n. en viviendas en 
las que dominaba una construcci6n elemental. Hay un proyecto de 
Fernando Salinas en el que imema articular diseno y construcci6n con 
la participaci6n del usuario, mediante la creaci6n de una estructura de 
base y la provisión de un catálogo de elementos que el futuro habitame 
podrtí comprar eligiéndolos de acuerdo con sus gustos y necesidades. 
Mientras lamo, debe decirse que las técnicas avanzaron más 
lentamente de lo supuesto, y los usuarios participaron solamenle en 
edificos de diseño restringido. 

2. Las escuelas 
El peso que se le dio a la arquitectura escolar ha determinado la 

gran continuidad que ha tenido en estos treima años. La temática ha 
incorporado algunos tipos nuevos, como son las escuelas secundarias 
básicas situadas en áreas rurales, verdaderos centros de formación de 
especialistas agrícolas y ganaderos, donde los jóvenes trabajan medio 
día en el campo y dedica n medio día a los estudios escolares. Hay unas 
quince o veinte grandes escuelas y unas quinient3s menores 
distribuidas en el pa[s. Surgió también la necesidad de centros 
regionales de dirección agrícola, llamados "puestos de mando", 
integrados por diversos especialistas - agrónomos, economistas, 
sociólogos, etcétera-o 

El conjumo de la arqu itectu ra escolar, desde los jardines de 
inrantes hasta la universidad, está estructurado en términos sistémicos, 
y organizado a nivel territorial. En la década del 70 se produce la 
cohesión entre estOS sistemas y el de la arquitectura. De este modo, 
con una base económica unitaria, con una base temática unitaria, con 
un sistema constructivo unitario, la arquitectura escolar se ha 
constituido en un gran sistema unitario. Sin embargo esto no ha 
llevado a la uniformidad o el anonimato, pues al organizar con gran 
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Ricardo Potro, arq., Escuela dc ArlCs Plásticas, Cllbanocón, 
La Habana, 1961/1963. 

Ricardo Porro, orq., Escllela de Danza Moderna, 
Clllxmacáll, La Haballa, 1961/1963. 

libertad los elementos estructurales y espaciales, así como la 
composición de los conjuntos, para adaptarlos a las diferentes 
situaciones y requerimientos específicos, se ha producido una gran 
variedad de imágenes, a cuya riqueza y caracterización han 
contribuido pintores y escultores. 

Se ha logrado así el difícil equilibrio entre lo general y lo 
especifico que, agregado a la gran cantidad de ejemplos, han 
convertido a la arquitectura escolar en un elemento muy fuerte de 
identificación de la arquitectura cubana, con 10 que muchos de sus 
temas aparecen en las obras más diversas, desde un restaurante hasta 
el edificio para la Embajada de Cuba en México, de Fernando Salinas. 
En esta obra juegan un papel fundamental la continuidad horizontal y 
los elementos livianos, amén de otros componentes significativos 
como la presencia del agua como tema principal de la composición. 

De tal modo la arquitectura escolar puede considerarse el aporte 
más importante de la arqu itectura cubana. 

3. Las búsquedas expresivas 
Hay distintos caminos y problemáticas en estas búsquedas. 

Por una parte un acercamiento a los elementos tradicionales y locales, 
especialmente en centros turísticos. La Revolución dio gran 
importancia al turismo y al aprovechamiento de las bellezas naturales 
del país. Para insertar los pequeños hoteles o equipamientos para el 
campismo popular en sitios con condiciones ecológicas y geográficas 
muy fuertes, se recurre a la prefabricación con elementos 
constructivos locales, relacionados con el paisaje. Este tipo de 
arquitectu ra más o menos vernácula se adapta para el turismo 
informal --eabañas, servicios colectivos, etcétera- Un ejemplo de 
calidad es el Parque Lenin, en el que se ha aprovechado la pendiente 
del terreno para un anfiteatro en el que las mismas piedras hacen de 
asientos. 

Otro camino de búsqueda es el debate cultural: de qué modo la 
arquitectura puede exprCS3r una cultura cubana. El conjunto que 
primeramente intentó esta búsqueda de "la cubanía" fue el de las 
Escuelas Nacionales de Arte, de Ricardo Porro (quien por lo demás 
terminó dejando el país para radicarse en París), juntamente con 
arquitectos italianos. Proyectaron cinco Escuelas de Arte, utilizando 
el ladrillo -en esos momentos no había en Cuba hormigón ni hierro- , 
y lomando elementos coloniales y tradiciones africanas. La presencia 
de la galería, el uso de ladrillo y madera, las transparencias de los 
corredores, responden a la tradición colonial. En cuanto a la africana, 
es pura invención, pues no existe en Cuba tradición alguna en 
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arquitectura en la que tenga que ver lo africano, así como existe 
claramente en la música y el baile. Lo que es asimismo ajeno a la 
tradición local es el sentido de monumentalidad, de peso, pues la 
arquitectura cubana es ligera; liviana. Los fuertes elementos cargados 
de simbolismo son propios del proyectista. 

La experiencia de las Escuelas de Arte no generó escuela. Poco 
difundida, sin panicipación popular, quedó como una experiencia 
cerrada en sí misma, y ni siquiera llegó a terminarse. 

Muy distinta es la obra del arquiteclO \Valter Betancourt, quien 
ha encontrado una forma de comunicación social, un modo en que el 
público pueda entender y participar en la concreción de obras que le 
conciernen. En trabajos para municipios, como una plaza en Santiago 
de Cuba con su cafetería; en un proyecto que integra la influencia 
wrightiana con tradiciones locales; o en el Centro de Investigaciones 
Forestales, en el que logra articular su conocimiento con el de 
anesanos populares y la arquitectura popular rural, va afinando la 
relación arquitecto/usuario/artesano, que culmina en una obra atípica 
en la arquitectura cubana, pero totalmente enraizada en la vida de una 
comunidad: el Teatro de Velazco. 

Velazco es un pequeño pueblo dedicado principalmente al cultivo 
del frijol, que al principio de la Revolución desarrolló una cultura 
popular con festivales de música, teatro, bal!et, obteniendo numerosos 
premios, por lo cual los pobladores decidieron construir una Casa de la 
Cultura para desarrollar esas actividades. Como el tema no estaba 
considerado en los planes del país, decidieron actuar por su cuenta, 
buscando al arquitecto que consideraban mejor para sus propósitos. 
El resultado es una forma atípica, especie de catedral construida por el 
mismo pueblo, que la defiende con orgullo. Una mezcla extraña de 
componentes wrightianos, mayas, aztecas, le da un carácter propio. 
Este edificio está presente en la cultura de la provincia, y tiene una 
influencia que no lograron las Escuelas de Arte. 

Por último, hay una serie de temas menores, manejados por 
recursos municipales y llevados a cabo por jóvenes arquitectos, en los 
que, por sus dimensiones y carácter, no es necesario adecuarse a planes 
masivos prefabricados, y se deja trabajar a la imaginación. Pequeñas 
estaciones de servicio, un cabaret, muestran esta corriente, en la que 
está presente la búsqueda de acercarse a la cultura popular, aceptando 
el kiISC/!, recordando a Venturi o a SITE. Es decir, se trata de un 
intento de fusión entre la cultura de los arquitectos, cultura 
internacional, y la participación popular, la presencia del pueblo. 
El monumentO al General Maceo, de Fernando Salinas, en el que un 
juego de estrellas sustituye al militar a caballo, es una muestra 
elocuente de esta tendencia. 
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Francisco 
Mona/di 

1. Venezuela 
Si bien hemos .señalado repetidamente la diversidad que 

caracteriza a los países latinoamericanos, en el caso de Venezuela es 
necesario volver una vez más sobre cllema, por ser quizás el país en el 
que con más fuerza se presenta la dicotomía cnlre lo tradicional y lo 
presuntamente moderno 0, si se quiere, enl re los productos culturales 
locales y [os imponados, en eSle caso de Estados Unidos. En su 
presentación en el ciclo de conferencias que ha dado origen a este 
libro, Francisco Monaldi ha trazado con gran claridad el cuadro de esta 
cultura, los interrogantes que e\la presenta, y las dificultades que ese 
contexto manifiesta a los arquit ectos que deben actuar en él. lo que 
sigue es un resumen de su exposición, en la cual antes que exponer un 
catálogo de la obra de su Estudio quiso mostrar el critico entorno 
cultural en que se desenvuelve la vida del arqui tecto en Venezuela, 
como marco para la mejor comprensión de la producción 
arquitectónica. 

El rompimiento con España, luego de tres siglos de amalgama 
cu ltural, de sólida coincidencia ent re fo rma y contenido, produjo un 
trauma histÓrico del que Venezuela e Hispanoamérica no han logrado 
todavía recuperarse. La supuesta liberación por la que tantO se luchó 
nunca llegó a cristalizar, puestO que las estructuras centralistas de 
poder diseñadas sabiamente por España en funciÓn de sus intereses de 
dominio y control de un inmenso continente, han permanecido 
intactas, para ser uti lizadas por el poder de turno en función de sus 
propios intereses. Tal como en la Colonia, cualquier acciÓn creadora 
fuera de los est rechos márgenes establecidos es vista con recelo. 
Es la Venezuela oficial, de raíz hispánica, de estructura mental 
colonialista y centralista, estatista, pero sin el contenido original que 
le daba sentido y razón de ser. Con el petrÓleo surgió en Venezuela 
UM nueva cultura, paralela o superpuesta a la anterior, con formas 
y contenidos propios de la cultu ra norteamericana. Constituye la 
corriente dinámica que mueve la economía nacion·al y r/ipidamente va 
penetrando el vacío cultural dejado por la Venezuela hisp/inica. 

Un corte por la sociedad actual revela la clara diferenciación de 
esas "dos Venezuelas": por un lado una población autóctona con el 
agregado de la inmigración negra, que lleva, en general, una vida 
marginal; por el ot ro una población formada por inmigración blanca, 
con fuerte innuencia norteamericana, población consolidada durante la 
segunda mitad del siglo XIX y primera del XX . Por una parte una 
ideología política de lipo socialista y comunit3ria, por la OlTa una 
ideología capit3lista, con base en el desarrollo individualista. 
En cuanto a la educación, los miembros de la sociedad tradicional 
reciben su educación localmente, en tantO que los de la sociedad 
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"moderna" la busca n fuera del país, preferemememe en Estados 
Unidos, ya sea por razones de real necesidad o por razones de 
prestigio; y es el gobierno mismo quien propicia la formación fu era 
del país, en la convicción de que de este modo se contribuye al 
mejoramiento del nivel cultural y científico. 

A medida que la corriente popular pierde vigor, se ve invadida 
por la corriente cxterna, y mientras no se logre una síntesis de ambas 
se estará sujeto al predominio de la cuilura importada. 

Entre estos dos polos. apoyada en tal contradicción, en inestable 
equilibrio, se desarrolla la comprometida labor del arquitecto 
venezolano. La crisis de identidad transforma a esta sociedad en una 
esponja absorbente de toda innuencia exterior, resultando una cultura 
de lo efímero, de la frivolidad y la circunstancia. El desafío está en 
lograr una nueva ident idad que no esté basada exclusivamente en el 
pasado sino en las posibilidades del futuro, algo que quizás está 
presente en todas las naciones latinoamericanas, pero que se evidencia 
más dramáticamente en Venezuela por las circunstancias apuntadas. 
La oportunidad del encuemro hispanoamericano en relación con el 
V Centenario del Descubrimiento de América, podría ser el punto de 
pan ida del replanteamiento de nuestro futuro comú n. La renovación 
del espíritu creador hispánico, tal como se siente a lo largo y lo nncho 
de In España de estos tiempos, puede ser retroalimcntada por el gran 
objetivo histórico de recuperar el semido de lo hispanoamericano, no 
ya mirando al pasado: una propuesta de futuro capaz de crear un 
nuevo contenido cultural enraizado en nuest ra historia. No lograremos 
un desarrollo aUléntico sin la seguridad cultural que surge del 
reencuentro creat ivo con nuest ra propia identidad. 

2. La arquitectura 
La expresión de tal si tuación en la arqui tectura se produce 

a partir del siglo XIX, cuando, con la irrupción del Eclect icismo, se 
imerrumpe la símesis conseguida por la arquitectura colonial. 
La arquitectura absorbe las formas europeas, y el proceso de absorción 
de corrientes externas prQseguirá hasta hoy: todas las corrientes 
universales se verán reflejadas en el panorama local. 

Con el auge de la "cultu ra pelTolera" se construyen edificios no 
solo proyectados en Estados Unidos sino, en ocasiones, fabricados allí 
y simplemente armados en Caracas: edificios de cristal diseñados para 
el invierno nOrleamericano y trasplantados ingenuamente al Irópico, 
duplicando obligadamente el sistema de aire acondicionado. 
El edificio se impona juntamente con la cultura que lo condiciona. 
La intención era la de mostrar al país una imagen que representara la 
idea de un futu ro deseable. En el cuadro N° I puede verse cómo crece, 



Clladro IV" 1. Rdaci6n enrre arqllilcclIIM importada y arqllilfctllM popular. 

PJJifip JolmsQl1, C0/1511110r, e/·'Cllbo Negro··. 
ArqllilcclllI·O importada, conccplllal y fisical/lcnw. 

sobre todo a partir de la década del 70 --con el aumento del precio del 
petróleo-la arquitectura imponada, y decrece la popular; en tanto 
que, al disminuir el precio del petróleo, bajará también la producción 
de arquitectura imponada. No hay duda de que en esta linea se 
realizaron algunas obras de excelentes calidades estéticas (figura 2), en 
las que se debió recurrir, como se ha dicho, a COStosas instalaciones 
para contrarrestar su inadecuación a las condiciones climáticas locales, 
y que además acarrean serios problemas de mantenimiento. 

En el extremo opuesto desde el punto de vista cultural, pero 
coexistiendo en espacios colindantes, está la arquitectura 
contemporánea de los llamados "ranchos" (asentamientos 
clandestinos) que rodean Caracas. Producto de la acelerada 
urbanización de los últimos años, estimulada por la oferta paternalista 
del Estado, que Otorga y promete viviendas para "todos", y también 
producto de leyes utopistas que elevaron a tal puntO las exigencias a los 
urbanizadores, que redujeron el acceso a la propiedad de la tierra 
urbana a unos pocos privilegiados capaces de pagar su altísimo COStO. 
Esta arquitectu ra espontánea constituye una solución de extraordinario 
valor humano con un gran potencial de evolución arquitectónico. 
urbana. Reneja la extraordinaria creatividad popu lar que espera ser 
guiada y encauzada en un adecuado orden legal. 
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Hay algunos ejemplos de tan significativa y prometedora evolución 
hacia una imagen de sabor andaluz por ahora 50[0 de carácter 
escenográfico. 

La necesidad de dar alojamiento a esos nüelcos de población 
dcsprotcgida había tenido una respuesta adecuada en la década 
del 50 en la obra de Carlos Villanueva, quien en el barrio de Caracas 
denominado El Silencio logró una dcnsificación de la población 
manteniendo una escala humana, con un lcngu3jc en el que la 
presencia de elementos tradicionales se conjugaba con conceptos 
propios de la arquitectura moderna. Pero muy pronto esa escala fue 
superada cuando, bajo el gobierno de Pérez J iméncz, se construyó una 
enorme cantidad de grandes bloques que, lejos de solucionar el ~ 
problema de la vivienda popular, contribuyó a agudizarlos. 
Pues, a más de producir situaciones criticas mediante la traslación r:I 
violenta de los habitantes de los ranchos. creó una oferta de viviendas !ti 
que atrajo a una gran cantidad de pobladores no solo marginales 
provenientes de la misma ciudad sino de los países vecinos. ro 
Se 3crecentó así cada vez más la ocupación ilegal dc.la periferia de la . 
ciudad. Posteriormente la actitud oficial ha empezado a evolucionar 
hacia una posición menos radical, y en lugar de actuarse en términos 
de erradicación se intenta una mayor integración con la población 
instalada, colaborando armónicamente con ella para mejorar las 
condiciones de vida en las áreas que ocupan, y que constituyen una 
parte importantísima de la ciudad. 

En 10 que se refiere específicamente a la situación profesional, 
una compleja red de problemas condiciona la actividad del arquitecto. 
Ante todo, y frente a la dicotomía de la estructura social y cultural, el 
arquitecto venezolano se ve obligado a vivir entre ambos sistemas, 
entre los requerimientos del medio natural y las tradiciones culturales 
por un lado, y las presiones de una sociedad ansiosa de imágenes 
modernistas, por otra parte. El Estudio del que participa Francisco 
Monaldi ha intentado, a 10 largo de su trayectoria, mantener el mayor 
respeto por las condiciones reales, resistiendo en la medida de 10 
posible a los factores exógenos. Carlos Vil/amll .. 'm , /)(!m·o El Sikm:io. 

Para entender mejor la situación en que se desenvuelve el 
arquitecto en ese medio, puede verse (CtJadro N° 2) la evolución que la 
profesión ha experimentado en la sociedad venC"~olana: hasta la 
creación de las Escuelas de Arquitectura, a principios de la década del 
50, las obras estaban a cargo de ingenieros o arquitectos extranjeros o 
formados en el exterior. A partir de la creación de las Escuelas sube el 
prestigio de los arquitectos, aunque se lo ve decaer en años recientes, 
probablemente por falta de adecuación de los arquitectos o la creciente 
complejidad de las obras. Es asimismo interesante observar la 
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Cuadro N" 2. PO$iciólI de fos arq/liuXfO$ tll fa $lXiedad. 

incidencia de la distinta formación de los arquitectos en el papel que 
desempeñan en la sociedad: en un comienzo actúa el profesional 
clásico, con una orientación práctica, fo rmado en el exterior, y 
paralelamente un sector profesional que colabora con los ingenieros en 
una función casi de decorador. A panir de la creación de las Escuelas 
de Arquitectura, aparecerán arquitectos con una nucya mentalidad, a 
los que puede calificarse de ideólogos. De modo que hacia comienzos 
de la década del 70 hay un sector profesional más interesado en la 
transformación de la sociedad que en los problemas construct ivos o 
económicos relacionados con la construcción. Pero este tipo de 
profesional va desapareciendo hacia fines de esa década, quizás en 
coincidencia con el descenso en el prestigio de la profesión y con su 
incapacidad para asumir los cambios tecnológicos producidos en esos 
años. 

También ofrece características muy paniculares la actitud del 
comitente, y en especial del Estado, en la distribución de los trabajos 
oficiales, que hace muy difícil para un estudio de arquitectura 
mantener continuidad y permanencia en su labor. Ante esta última 
actuación, el EStudio Volante/Monaldi crea sus propios trabajos en 
una tarea que califican de promoción, dentro de la cual desempeñan 
importante papel las obras de reciclaje. 
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Cuadro N" 3. Posición dt los arqu/leC/OS stgun su lipo dt formación. 

Cuadro /O/" 4. Esqutma ocupación oficina dt mgmiu/o l/pico. 



UI1;''l.'rs;dad C(l/ólica AI/dris Bello. 
PrO)'«IO originaf; Jllfio C. Vo/a/JIe, 196J. 

, 

3. Obras y proyeclos 
Como es de esperar en un panorama como el esbozado, 

la mayor pane de la obra del Estudio (Volante, Monaldi y Asociados) 
es de carácter urbano, aunque no encontremos en ella los caracteres 
distintivos de las tipologías directamente imponadas, pues la 
preocupación de los arquitectos por respetar condiciones de 
funcionamiento y producci6n locales les llevan a explorar soluciones 
propias. 

Un caso interesante a este respecto es el edifico para la 
Universidad Cat6lica Andrés Bello, de Caracas, comenzada a fines 
de la década del 60: la soluci6n lineal, de crecimiento modular, pudo 
desarrollarse progresivamente a lo largo de veintidós años sin que 
fuera necCS3rio introducir modificaci6n alguna al proyecto original. 
La idea fue la de proveer espacios para una universidad integrada, con 
un alto grado de ncxibitidad en su funcionamiento. La organizaci6n 
modular hizo posible que no se alterara el proyecto pese a haber 
pasado la Universidad, en ese lapso, de una población cstudiantil de 
600 a una de IO.()()() estudiantes, sin mengua de su escala humana ni de 
la armonía en las funciones y los nujos. Pudo conservarse, asimismo, 
la buena relación con los jardines y los cstacionamientos, que crecen 
adecuadamente en proporción a las necesidades. El edificio se 
desarrolla en cinco niveles, con ingresos a medio nivel desde el 
estacionamiento, en cada m6dulo. El tratamiento exterior, en 
hormigón adopta el sistema de parasolado, que permite un buen 
acondicionamiento sin necesidad de recurrir a sistemas mecánicos; 
se aprovecha asimismo la excelente calidad de la mano de obra, que se 
revela en el manejo del homig6n. Estas formas de tratamiento de las 
fachadas han sido repetidamente utilizadas por el Estudio, que evita el 
uso de los C1ll10;1I 1<'01/5, tan inadecuados para el lipo de clima y 
asoleamiento del medio. Una amplia gama de soluciones de fachadas 
se hace posible con ese enfoque. 
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Dentro de esa búsqueda de soluciones para situaciones locales 
-entre ellas las condiciones sísmicas y la necesidad de asegurar la 
continuidad de la producción- se desarrolló una tipología de diseño 
para edificios en altura basada en la planta cuadrada con núcleo 
central. Originada en una tesis de grado, que obtuvo el Primer Premio 
en la 11 Bienal de Arquitectura de Caracas en 1968, se conforma esta 
línea de investigación sobre edificios-tipo para viviendas y oficinas, 
que se han concretado ya en diversas obras. El sistema tiene, ent re 
otras, la ventaja de permitir un trabajo seriado, con equipos trabajando 
continuamente, lo cual es fundamental pa ra la faz productiva, 
disminuyendo considerablemente los costos. Se destacan el Conjunto 
Residencial Parque Paraíso, de 11 torres de crecimiento progresivo, 
y el edificio Cavendes, de 20 pisos para oficinas, de 1.200 m2, con una 
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Edificio Caw:ndrs, 1978, míe/M cf!nlTol)' e<;ml~lIIra /l/bilIar, 

• 
I i Conjumos Parque Paraíso, Valle A/xfjo y otros, 1976/1978 

planta tipO sin columnas. Es interesante en este caso 13 estructu ra 
pcrimct rol (est ructura tubular) que cumple :1 un tiempo funciones de 
sopOrte y de parasol, y fu e la primera aplicación de esfC tipo de 
estruct ura antisísmica en Venezuela. 

En la actualidad, el proyecto más importante del Estudio es un 
gran complejo para oficinas, comercio y estacionamientos para 2.000 
automóviles, desarrollado en etapas, en un gran terreno (20.000 metros 
cuadrados), ubicado en el ecnlCO de Caracas. La idea fundamental del 
proyecto se centró en el crecimiento vertical del estacionamiento, que 
se produce a medida que se construyen los edificios que constituyen el 
conjunlO. El centro comercial está ubicado bajo el estacionamiento en 
tres niveles, lo que permitirá su completa habilitación desde el 
comienzo de los t rabajos. 
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Relllodc!nción de 1111 tdifido del siglo XiX. 1987. 
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Entre los trabajos de reciclaje, está un hermoso edifico del siglo 
XlX situado en la zona histórica de la ciudad. El interior del edificio se 
encontraba en avanzado estado de deterioro; una endeble construcción 
hacía poco aconsejable su restauración. La decisión de los arquitectos 
fue la de conservar exclusivamente la envolvente original, contruycndo 
una estructura independiente en el interior. Solución extrema, que 
suponemos just ificada por el estado del cd¡l"icio. Se intentó al menos 
preservar su inlegración al contexto. 

El proyecto más querido por los integrantes del Estudio no posee 
un gran volumen, pero sí una muy interesante proyección: se trala del 
desarrollo turíst ico Playa Mcdina, un conjunto ubicado al none de la 
península de Paria, en el Oriente venC'.lolano, donde llegó Colón en su 
tercer viaje, a un sitio que, después de quinientos años, se conserva en 
el mismo estado virginal. Todavía no llegó allí el arrasador 
desarrollismo, y se ha tratado de formula r una propuesta que sea 
modelo de respetO por el medio ambiente y las condiciones y 
costumbres locales. Se intenta así lograr el rescate de aquella 
Venezuela de raíz hispánica, que se desarrolló en armonía con la 
naturaleza du rante varios siglos, e integrarla controlada mente al 
mundo contemporáneo. La hoja de palma, la madera y las habilidades 
de los pobladores locales son los protagonistas del diseño. 

Estos pobladores., aunque han vivido en una economía de mera 
subsistencia, poseen grandes y variadas habilidades: son a un tiempo 
agricultores, pescadores, constructores de barcos y de viviendas. Los 
materiales usuales constituidos por cinco tipos de palmas, barro, caña, 
se utilizan con tecnologías tradicionales como el b(lll(1requ~ -la caña 
usada como encofrado del muro de barro-; pero la presencia del Mal 
de Chagas hizo que se obligara a los pobladores a sustituir su sistema 
por el fibrocemento, con lo que los pueblos costeros se transformaron 
en simples barracones. En este caso se revalorizó el sistema antiguo, 
recurriendo a Olros modos de erradicar los insectos Iransmisorcs de la 
enfermedad. Se ha usado asimismo el suelo-cemento,junto a las viejas 
tejas desechadas durante la ci tada transformación de las antiguas 
viviendas. El conocimiento de las tecnologías locales por parte de los 
pobladores fue ampliamente aprovechado para tomar decisiones 
proyectuales y constructivas. Asimismo, el diseño ha respetado los altos 
cocoteros existentes en el lugar, y se ha mantenido escasa altura para 
interferir lo memos posible en el paisaje natural. 



Desa/rollo IIIríSlico en. Playa Medina, Pen[n.SIIla de Doria, Es/ado Sucre. 
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4. Conclusiones 
No hay duda de que aparece como una empresa casi utópica el 

realizar una síntesis ent re la arquitectura adecuada a una vida urbana 
moderna, en una ciudad de gran dinamismo, y una arquitectura ligada 
a una tradición cultural formada en épocas preindustriales con una 
fuene incidencia de actitudes y tecnologías no europeas, una 
arquitectura, además, que no pudo evolucionar orgánicamente 
mediante el desarrollo de sus fuerzas internas sino que fue sustituida 
violentamente por la irrupción de fuerzas externas. 

En semejantes circunstancias, lo más sensato parece ser atenerse 
a las condiciones climáticas, a la economía en el uso de los sistemas y 
equipamientos, al mejor aprovechamiento de la mano de obra local, a 
las especiales condiciones del trabajo profesional, lo que no implica de 
ningún modo un ret roceso o un congelamiento del uso de las tipologías 
o tecnologías ya inadecuadas a la nueva cultura urbana: un delicado 
equilibrio que sólo puede lograrse mediante un continuo y cuidadoso 
análisis de los complejos factores en juego. 

Tal es, a nuestro juicio, el acertado camino seguido por el Estudio 
que se está presentando en este capitulo, más allá de los mayores o 
menores logros estéticos (por lo demás, como ya se ha visto, la 
búsqueda exclusiva de los efectos estéticos conduce a menudo a los 
más absurdos contrasentidos). La Caracas moderna es una ciudad 
increíblemente joven: exigirle una unidad y una claridad cultural que 
sirva de guía segura a los arquitectos que la están construyendo sería 
francamente quim~rico. Pero aceptar sin discusión sus tremendas 
comradicciones no puede ser tampoco una actitud positiva para definir 
un futuro. Por esta razón resulta interesame señalar, en el marco de;,¡n 
panorama latinoamericano, este tipo de búsquedas que va explorando 
cautamente los caminos más apropiados hacia una identidad urbana 
más armónica. 

" 

Desarrollo f//rígico ell Playa Medina, 

Pcnínsula dc Daria, Estado SI/CTC. 
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.Fotografías 
4,6 
Universidad Católica Andrés Bello 
Se construyen inicialmente dos módulos; cada IftS o cuatro años se 
agrega un nuevo módulo, con pocas varian tes sobre el original. 
Quedan aún dos por construir. 
Cada módulo tiene una superficie aproximada de 3.()(XJ m2, ron 
5 pisos de aproximadamente: 12)( 40 m. El ingreso se hace desde el 
estacionamiento, a nivel intermedio. El concepto básico es el de la 
inlegración rnultidisciplinaria horizolltal, y la flexibilidad para 
absorber cambios en programas y carreras. 
8 a Il 
Se trala de una investigación original realizada como tesis de 
grado, con un programa de edificio antisísmico para construir en 
serie en parcelas urbanas de local ización diversa. Entre 1968 y 1975 
se realizan investigaciones en Suecia, Polonia y Estados Unidos. 
Entre 1976 y 1978: estudio parnlelo con estructura tradicional; se 
descarta la solución original porque exige una continuidad que no 
está garantizada. 
12/13 
Se inicia un proceso de construcción de edificios en serie continua 
con sistema tradicional. La planta se mantiene hasta hoy, con leves 
modificaciones. 
14/ 15 
Edificio para oficinas con núcleo central y estructura tubular: 
~rramiento exterior estructural, sin columnas. Máxima 
optimización del hormigón en zona sismica. Edificio Cavendes, con 
19 plantas de 1.200 m2 cada una. 
16/17 
En esta remodelación se mantuvieron las paredes pcrimetrales y se 
demolió el in terior por su estado de deterioro. Se construyó un 
nuevo edificio en el interior, dejando un atrio abierto sobre el 
frenle principal. 
lB a 23 
Hotel de 215 habitaciones, cabañas)" villas frenle al mar, ubicados 
en una antigua hacienda de cocos. Se utiliza la primitiva mano de 
obra local, con su propia tecnología y materiales del lugar. Se 
preservan los monumentales cocoteros, de 2S a 30 m de ahura y 
unos ciento cincuenta años de vida. Las construcciones se ubican 
en los claros existentes. 
El hotel consta de 9 módulos de 24 habitaciones q¡da uno, que se 
construyen progresivamente, en tres niveles aterrazados. El área 
social tiene dos frentes: uno que mira al mar, que remata en 
módulOS con techos de hojas de palma tejida, el otro hacia patios 
interiores, rescalando la tradición local. hacia donde se abren las 
salas de banquetes y usos múltiples. Los techos interiores son de 
catia y madera de mangle, que se encuentran en el mismo tereno. 
24: Río Caribe es un pueblo adyacente a este desarrollo turístico, 
congelado en el tiempo, por cuya preservación están trabajando los 
arquitectos. 
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Antonio 
UTony" Díaz 

La condición intermedia 

Arquitecto argentino 

La mayor parte de la arquitectura de la Argentina en su actual 
aspecto proFesional es un juego contra poderosas fuerzas 
sociocconómicas. En otro aspecto es el producto de una actitud 
proycctual considerada como ''vanguardista'' y mirada por el sector 
profesionalisI3 con alguna desconfianza. Los arquitectos de esta línea 
basan sus propuestas en una experimentación y renexión crítica sobre 
la arquitectura y pertenecen a una generación universitaria que se ha 
dado en llamar " intermedia". Sus miembros se formaron entre los años 
60 y 70 en algunos de los centros universitarios argentinos, donde 
incluso ejercieron o ejercen la docencia. 

Estos arquitectos -entre ellos Antonio Díaz- viven aquellos 
años en que la arquitectura argentina empieza a romper el rígido 
molde del profesionalismo, cuando admite que la teoria y el 
pensamiento cTÍtico pueden fundamentar respuestas válidas para [a 
arqu it ectura y su contexto. 

La "vanguardia" de 13 arquitectura argentina actual, que ciertos 
críticos y una opiniÓn difundida asimilan con esta generaciÓn, tiene 
diferencias con la mod~lica vanguardia de la modernidad europea. En 
efecto, ésta se caracterizÓ por sus contenidos teÓricos de ruptura con 
una cultura consolidada; por la apertura de nucvos caminos de acciÓn; 
por su audaz sentido de avanzada y por la contradicciÓn con lo 
estatuido. La sudamericana de hoy, en cambio, por transgresiones que 
discurren sin proponer fracturas. ni otras sendas u osadías en una 
cultura para nada consolidada; pero incorporando a su proyectualidad 
l:l traducciÓn americana de contenidos teóricos foráneos, la conciencia 
de las diferencias y la mirada hacia objetos americanos. 

La generación intermedia, debatiéndose con el problema de la 
traducción, se encuentra con la dificil mixtura entre las teórias y 
prácticas europeo-noneamericanas y las propias que surgen de la 
condición iberoamericana. Las primeras los hacen sentirse herederos 
de noble familia y las segundas como personas ident ificables en una 
dramática opción aún no resuelta. Esta actitud que contrasta con un 
temido folclorismo más o menos alejado de lo europeo, no es nucva ni 
original de la arquitectura, sino que data de los años de la modernidad 
argentina: 1920-19301. 

La conciencia de las diferencias ent re América y Europa puede 
llegar en la arquitectura local, a la muy posmoderna propu esta de una 
"po~tica de las diferencias" que trata de ajustados regionalismos o bien 
arribar a una irritada visiÓn crítica de la propia personalidad social y 
cultural, sin valorarla con exactitud. El sentido de diferencia y esa 



libertad que de alli se deriva, permitieron una nueva mirada sobre el 
paisaje sociopolítico y econÓmico del continente y sobre la particu lar 
situaciÓn argentina. Esa mirada deja ver a esta generación ciertas 
realidades, hoy tal vez nuevos discursos. Por un lado estalla la 
marginalidad y sus terribles eondiciones de vida, exacerbadas en I,!s 
emergencias y desastres. Por Otra parte, las difíciles eondiciones 
operativas por carencia de recursos y la necesidad de producir a pesar 
de las rest ricciones, desva necen la fantasía de una alta tecnología y 
desarrollan esa aparente taumaturgia de la racionalizaciÓn e 
indust rialización de la construcciÓn. Esta mirada dirigida a lo fabril 
está reglada por abundantes estudios de normativas y buceos en la 
teoría de los sistemas, destinados a volver eficiente esta nueva 
racionalidad ilusoria. 

Ideología y analogía 
Antonio "Tony" Díaz, arquitecto argentino y profesor 

universitario, piensa que 10 que hace es muy latinoamericano, pero 
original de un área diversa de otras: la de las grandes metrópolis del 
Cono Sur, concretamente Buenos Aires, ciudad cosmopolita europeo­
suda mericana. Esta particularidad aleja de su obra ciertos 
vernaculismos dife~enciándola de la de otros arquitectos presentados 
en este libro, representativos de otras particularidades regionales y de 
distintas ideas frente a la arquitectura. Por ello, ro cree que para 
abordar su producción es necesario clarificar dos cuestiones 
conceptuales generales: su posición frente a " lo latinoamericano" y su 
concepción de la a rquitectura . Para estas aclaraciones Tony Díaz se 
apoya en dos textos de literatos latinoamericanos con los que coincide 
en pensamiento: Julio Cortázar y Gabriel Garda Márquez. Esos textos 
han sido para él una fuente de reflexión con sólo sustituir el término 
"literatura" por "arquitectu ra". 

Hace alrededor de veinte años (circa 1967), Julio Cortázar escribe 
una nOla llamada "Ser un intelecluallatinoamericano", dirigida a los 
cubanos: "El telurismo como lo entienden ent re ustedes, Samuel 
FeijÓo por ejemplo, me es profundamente ajeno por estrecho, 
parroquial y hasta diría, aldeano. Puedo comprenderlo y admirarlo en 
quienes no alcanzan por razones múltiples una visiÓn 1013lizadora de la 
cu ltura y de la historia y concentran todo su talento en una labor de 
zona, pero me parece un preámbulo a los peores avances del 
nacionalismo negativo cuando se convierte en el credo de escrilOres 
que, casi siempre por falencias culturales, se obstinan en exaltar [os 
valores del terruño contra los valores a secas, del país contra el mundo, 
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la raza, porque en eso se acaba, contra las dem<'is razas. Todo esto 
puede derivar en una exaltación tal de lo propio, que por contragolpe 
lógico se abra la vía del desprecio más insensato hacia lo demás. 
Entonces ya sabemos lo que pasa, lo que pasó hasta 1945, lo que puede 
volver a pasar"l. 

Tony Díaz piensa que cuando se habla de Latinoamérica parece 
que se refiriese a algo homogéneo social, política y culturalmente, 
cuando la realidad es lo contrario. Estas interpretaciones fáciles se 
hacen sobre la base de confundir cultura con problemas similares o 
comunes, y de transponar modelos políticos mecánicamente a su 
campo o al de la arquitectura. A pesar de reconocer que los problemas 
de la dependencia política existen, piensa que se cae en errores tales 
como pensar que una dependencia económica forzosamente trae la 
cultural y cree que de allí se derivan la mala. interpretación de 10 
patrimonial, el folclorismo o el esquematismo en muchos casos. Por 
esto, a menudo las ideas que se discuten en estas controversias no son 
las mismas que se concretan en las obras de algunos arquitectos que 
hacen gala de su latinoamericanismo, no representado sin embargo en 
su propia arquitectura. En este sentido, Tony Díaz renex:iona que se 
rechaza sin sentido críticas, sólo porque vienen de espacios no 
iberoamericanos, como si nuestra realidad no pudiese ser entendida 
desde una vislón externa. 

Tony Díaz opina que a Iberoamérica es preferible entenderla 
bajo la óptica de las áreas y regiones culturales. Su lugar de vida y 
trabajo, por ejemplo, es Buenos Aires y su entorno, un enorme 
conglomerado de diez millones de habitantes y dieciséis mil hectáreas. 
Es una región en sí misma, inclusa en la zona del río de la Plata y está 
más hermanada con Montevideo que con Mendoza y San J uan, que 
adosadas a la cordillera de los Andes, están a su VC""¿ más unidas a la 
cultur:J chilena, así como el Altiplano argentino lo está con Perú y 
Bolivia. Son pues absu rdas ciertas imágenes simplificadoras que 
pretenden reducir una cultura rica en subculturas como la argentina, a 
dos o tres rasgos estereotipados. 

Esta ciudad tiene, pues, una cultura rioplatense propia, pero 
también una cultura universal que la relaciona con las grandes 
ciudades del mundo, dato que no puede ser olvidado cuando se 
examina la obra de Tony Díaz. En este sentido, cree que es absurdo 
hacer folclorismo en Buenos Aires, pero la famosa bou/ade del escritor 
mexicano Carlos Fuentes: " ... nosotros descendemos de los ;)ztecas, los 
peruanos de los incas y los argentinos descienden .de los barcos", no le 
parece tan mal, y la cultura resultante del col/age inmigratorio '1 



foráneo, tampoco. Por .el contrario, tal vez exprese una luerte realidad 
nacional urbana, muy personal e identificatoria puestO que ha dado al 
mundo literatura inigualable, música y músicos o científicos valiosos 
entre muchas otras cosas, que son parte de una cultura del mundo más 
allá de los límites de la Argent ina. Estas convicciones no son para Tony 
Díaz un deseo xenófi10 de separa rse del resto del mundo 
iberoamericano, sino una certificación de su cultura urbana. 

El texto de Gabriel Garcia Márquez expresa: "Yo nunca podría 
escribir un libro a panir de una idea; pano siempre de una imagen, de 
un sentimiento, y todo el libro desarrolla esa tesis. A partir de una idea 
se podrían escribir en.sayos, tratados; no otras cosas"; y refir¡~ndose a 
los mecanismos de construcción de su reciente novela El a mor en los 
tiempos del cólera: "Lo importante es que me interesaba estudiar la 
estructura de la novela del siglo XIX para escribir una en el siglo XX 
con aquella misma linealidad que es muy eficaz. Esto me recuerda algo 
que siempre he pensado: creo que los únicos literalmente cultos son los 
críticos y los poeta!. Los novcJistas no leemos las ot ras novelas sino 
para ver cómo están escritas. Las volteamos al rcv~s, les .sacamos las 
tuercas y tos tornillos, ponemos las piezas sobre la mesa y una vez que 
descubrimos cómo fue escrita, ya le sacamos el mejor provecho que 
esperábamos: saber .cómo lo hicieron los otros. Los novelistas somos 
escudriñadores de est ructuras y en esa forma releí la novela dcJ siglo 
pasado. Tengo que hacer esas relecturas e investigaciones antes de 
empezar a escribir porque no puedo hacerlo mient ras no tenga la 
estructura definida y el libro sabido como si ya lo hubiese leído. Es una 
injusticia que en las n()\'elas no se ponga la bibliografia. como hacen los 
ensayistas"l. 

Los textos cilados, de intelectuales considerados paradigmáticos 
de lo latinoamericano, prescntan coincidencias ideológicas con los 
fundamentos conceptuales y con los sopones proyeclUales del diseño 
de Tony Díaz. Aqu~ltos se expresan a partir de Conázar, en el debate 
sobre la naturaleza de una posible arquitectura latinoamericana, y 
éstos en los mecanismos productivos de la arquitectu ra que valora 
como a)¡amente creativos, a panir de una paráfrasis de García 
MárquC'.l. 

Las dudas de TD sobre la existencia O la realidad de una 
arquitectura verdaderamente regional, se concretan en la aceptación de 
un pen.samiento arquitectural adaptado a la cuhura panicular de la 

·gran ciudad y en una suene de rebelión contra lo estatuido y aceptado 
por el medio proresionallocaJ. En efecto, Tony Diaz afirma que 
algunos de sus proyectOS son en "contra de ... ", algo así como obras de 
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resistencia en las que las características dependen de las posiciones que 
toma en favor o en contra de las teorías generales de la arquitectura, 
del ambiente cultural y de lo establecido. Esta actitud se concreta en 
obras-manifiesto como las casas de campo de la localidad de Ingeniero 
Maschwitz (Buenos Aires, ciTca 1976). 

Segun expresura en su conferencia de Sevilla en 1987, desde ese 
grupo de cas<ls re<lecion<l contra la inOuencia a p<lrtir de 1%0 de los 
dos mayores diseñ<ldores de 1<1 époc<l, Clorindo Tes(¡) y JUStO Solsona. 
Si bien no cJaril1ca el sentido de su oposición a estos maest ros o al 
<lmbiente <lcquitectónico del p<lís en 1975, interpret<lmos que está 
referido <1 su bu.~queda de un<l arquitectuf¡) alternativa frente a aquélla 
que se origin<lba en un proceso de diseño lógico y de síntesis de datos 
deducidos de la realidad, que expresaba funcionalmente su fo rma con 
la estética de los Grandes Maestros, la del Racionalismo sistémico o 
bien la de un cierto romant icismo vernacular. 

Este desvelo por encontrar alternat ivas al diseño arquitectural 
argentino concluye por producir el laboratorio necesario: "La 
Escuelita", ta ller privado de diseño, que cre<lra con los arquitectos 
JuslO Solsona, Rarael Vignoli y E rnesto Katzenstein en 1976. Una de 
sus tare<ls fue discutir la arquilecrura de Buenos Aires desde 6U 
especificidad para enconlrar algunas leyes propias que pudiesen 
<lplicarse en el proyecro. "La Escuelita" cierra sus polémicas puertas en 
1984 para permitir a sus miembros reincorporarse a la docencia 
universitori<l de la que se hallaban exiliados. En esos años de una labor 
que transita tanto por trabajos de arquitecrura experimental y diseños 
aplicados a la realidad de Buenos Aires. como por investigaciones, 
seminarios y conferencias, se el<lboraron aportes sobre el conocimiento 
y la enseñanza de la arquitectura y sus confines epistemológicos!. 

El tCXtO de G:lTcia MárquC'l introduce para Tony Oíaz las claves 
de su técnica Ilro)"ect ual: el dominio anticipado del proyecto a través 
del estudio disciplina r y del buceo histórico. donde también tienen 
lugar el recuerdo y la admiración por ob ras de arqui tectos "leídas" en 
Eu ropa, que se propone recrear cuando pueda. La referencia a objel(?s 
de la cultu ra arquitectónica universal en las estructuras in ternas de 
sostén forma l de una obra nueva, sumada a una temática o anécdota 
local de la cultu ra part icular, es alTa de las cifras de su código de 
diseño. Esas estrucruras internas de valor universal son las tipologías, 
que aparecen así en la escena personal tanto del novelista colombiano 
(novela del siglo XIX) como del arquitecto argentino (casa paJladiana). 
Las imágenes que se concretan con las alusiones o ~rerencias como 
las llama Tony Oíaz (la "bibJiografia") son legitimadas así como una 



intención proyectual combativa frente a la modernidad entonces 
vigente: innovación y originalidad inventiva en el proyecto sobre tOda 
ot ra. premisa de diseño, donde ni la memoria, el recuerdo y la 
nostalgia, ni el "yo" pan icular, t ienen lugar. La postu ra de Antonio 
Díaz sería bajo esta mirada una posición "vanguardista posmoderna" 
en una ~poca temprana para la Argentina. 

El despiece en el estudio de ¡as est ructuras arquitectónicas es un 
saber arqueológico que se opone a la intuición inspirada libremente en 
un salto imaginativo, como dos campos diferentes del diseño. "Armar y 
desarmar los objetos de la historia ( los comunes y los excepcionales) es . 
una manera de proyectar. El rclcvamiento es una pane esencial del 
desarrollo del campo de conocimiento denominado arqui tectu ra". Idea 
que proyectará luego en su actual pedagogía universitariaS. 

En este puntO es necesario referirse a su empleo de la noción de 
tipología como un inst rumento de proyectación, inclusa en lo que 
llama el pensa miento a nalóg,ico. La analogía es una de las estructuras 
del pensamiento arquitectónico que lidera el arquitecto italiano Aldo 
Rossi, cuyas renexiones teóricas incorpora a las propias Tony Díaz. 

La relación de parecido o afinidad entre cosas direrentes es la 
idea más evidente de analogía. Ella presupone una elaboración 
modificatoria de las formas de aquéllo a lo que se refiere, en 
cualesquiera de sus rasgos. Esta reelaboración encuentra sus límites en 
las leyes de aquellos rasgos que sostienen el parecido y en sus ligazones 
con el universo o "colección" formal que induye al referente. La 
modificación de ~ste, transformada en operación del proyecto, es 
llamada transgresión en su sentido de ruptura o cambio en lo 
organizado, normaJizado, estatuido. Para T ony Díaz "el pensamiento 
analógico es la forma de pensamiento propia de los arquitectos que se 
deMltrolla sobre la base de referencias (de objeto a objeto) y el 
proyecto de arquitectura no es ot ra cosa que la transgresión de la 
referencia elegida para resolver un determinado problema". y "10 
tipológico forma parte del campo de las analogías y éstas son un 
inst rumento natural del proyecto de arqui tectura, expresión del sentido 
común, de la experiencia histórica y, en fin, de la realidad misma". 
La tipología es la base de toda referencia analógica porque es su 
estructura permanente. Por ello, conduye que "proyectar es 
transgredir una ciena tipología con decisiones lógicas·~. 

La analogía tiene una relación directa con el consumo de 
significados en la cultura popular; de allí su implícita natu raleza 
histórica porque jncluye la experiencia existencial de la comunidad. En 
última instancia se relaciona con los arquetipos. Usar la referencia es 
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usar el moterial de la C\Jlturo general, pero también debiera ser el de la 
tradición O historia local. La arquitectura a náloga a lo IITOpio con 
"tronsgresiones" hacia lo uoiversal y moderno, es tol vez uno solución a 
la dicotomío que desgorra a la arquitectura iberoomericona y a toda la 
"marginal". De allí la necesidad de formar una fuente rica en 
referencias. de la cu\lura arquitectónica universal y de la local 
particular. 

En esta ideología cobran su significado los relevamientos de la 
arquitectura del lugar que propone Tony Oiaz a sus alumnos 
universitarios, para la comprensión de la cultura en que actúan? Allí 
está preSCnle la idea de la arquitectura que habla por sí sola de sus 
valores y que también lo hace directamente su material gráfico 
expresivo, plantas, eones, vistas, etcétera, sin explicaciones 
verbalizndas. 

La p ráctica teórica: ideas, temas y colecciones 
Tony Oiaz en su discurso se rcfiere a entidades que llama 

"temas" y a Ot rllS que designa como "idells"8. L::!s primeras se refieren 
a rasgos repetitivos de su diseño y las scgundas tienen relación con 
ciertas estructuras compositivas. El origen de eStoS¡)(III~I7IS puede estar 
en los obj~tos de la familia r triada: referencia-analogía-tipología que 
son recuerdos de su estima u "objetos de afecto", al decir de Aldo 
Rossi. Según sus apreciaciones gusta de examinar las obras de 
arquitectura inquiriendo, dentro de su contexto de generación, las 
constantes en el lenguaje y las ideas que singularizan la producción de 
una cuhurll. 

De este modo, sus obras reflejan el impacto arquitectural de 
Europa (1967 a 1973), en un diseñador americano frente a la 
percepción de los edificios y lugllres sólo conocidos bibliográficamenle. 
Desde el regreso a su país (1973) quiso verificar algunns ideas que 
traía, incorporándollls a su labor con un equipo de arqu itectos que 
integró vllrios liños. 

Esa sociedad de arquitectos estuvo formada, además de Antonio 
Díoz, por los arquitectos Miguel Baudizzone, J orge Erbin, Jorge 
Lcstard y Alberto Varas. Fueron los coautores de los proyectos 
mencionados en este textO entre 1971 y junio de 1979. A portir de esa 
fecha Tony Diaz establece una práctica independiente de este grupo, 
conformando el Estudio Diaz, D'Angelo y Asociados. Pora ciertos 
proyectos tuvo asoci<lciones circunstanciales con distintos profesionales 
no mencionados aqui9. Las dos viviend<ls campestres mencionadas 
precedentemente en Ingeniero lI--taschwitz (Buenos Aires) concretan 



Casa tn MlUChM'irz. 
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ciertos "temas": u'n "olumen simple, libre y asentado sobre el suelo y la 
si metría , Estas cualidades formales tienen por referencias tanto a las 
villas palladianas, como al elemento que constilUye el tejido más 
coherente de los antiguos barrios de Buenos Aires: la casa "chorizo"lo, 
De esta analogía ext rae un tercer "tema". las rachadas dobles que se 
desvanecen una detrás de la otra, En esta vivienda popula r un jardín 
lateral o fronral separa la casa de la calle con una reja cubierta de 
plantas y enredaderas, a modo de mu ro verde que controla la 
privacidad y el asolea miento. Estas imágenes generan en el proyecto 
esos cubos simétricos de ladrillo, encerrados en sendas tramas de 
trepadoras y metal, en un juego entre cuerpos concént ricos, uno lleno y 
otro vacío, girados 45° entre sí. Esta doble envolvente muestra la 
expresión de otro tema: los distintos modos de escritura sobrepuestos, 
también observables en la planta del conjunto del Barrio Centenario, 
en Sant a Fe. El inlerior de las casas gemelas exhibe un "lema" que 
Tony Oiaz reiterará cn ot ras obras: la escalera namluea da por 
columnas y cu hierta IlOr un luce rnario. Los rderentes son la escalera 
de la Escuela de Artes de Glasgow, de Ch. R. Mackintosh y las casas 
porteñas típicas del principio de este siglo, que incluían en su patio un 
toldo corredizo para controla r la luz solar. 

Las tipologias suscitan el interés de ro por las colecciones o 
series de objetos arqu it ectónicos. fuera de las cullles ninguno dcvela su 
significado profundo: esos ca racteres análogos que expresan su esencia 
histórica. Así, un trío de eSCluemas de distribución tipol6giea -otros 
temas- que estruct uran va rios conjuntos de edificios de viviendas 
financiados por el Estado, diseñados ent re 1978 y 1980 Y la serie de 
casas, desde la de Vicente Lópcz de 1974 a las más recientes, son a su 
modo colecciones de rasgos repetitivos y permanentes. 

El Barrio Centenario, en Santa Fe (1.286 viviendas, 1978-1981), 
constru ido como una extensión de la ciudad, eSlá generado sobre la 
tipologí3 de 13 manlll na de la Cllll clr rcula españoln e IlJeroll mericanll , 
con un "corazón" utilizable. T iene por referentes al Plan Cerdá p3ra 13 
extensión de Barcelona, las ciudades argentinas rundad3s entre los 
siglos XVI y XIX Y la caS3 en bloque popu l3r porteña. La fuerza 
histórica y e"istencial de la trama urban3 cuadricular es innegable en el 
ordenamiento pcrceptual y espacio-temp0-:'3l de los ciudadanos 
13tinoamericanosll . e fectivamente, ella es desde su origen el hogar de 
casi todos los argentinos y la expansión de todo asentamiento urbano 
es regida por sus antigu3s leyes, 3un el parcelamient o rural. 
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· Ei descomunal tejido urbano de Buenos Aires, cuadricular desde 
su fundación, se estructuró hasta principios del siglo XIX con la 
repetición de unidades casa-patio, y fue englobante de destacados 
edificios públicos. Esta estructura aún puede leerse, si bien su posterior 
evolución la seccionó con avenidas y diagonales y saturó sus originarios 
corazones abiertos dc manzanas. La casa-patio se rdnventa con las 
necesidades de alojamiento para los emigrantes europeos de fines del 
XIX y principios del XX, cuando cambiando la escala de su patio 
interior y rodeándolo de pisos de viviendas accesibles por una escalera 
exterior, da luga r al llamado "conventillo". 

Este último referente parece representa r para Tony Díaz un 
modo de vida al cual encuentra valores sociales y también formales en 

su exhibición pública. Sin embargo ha provocado una fuerte pOlémica 
en el medio profesional, porque el "conventillo" también representa en 
su contexto histórico el espacio de la promiscuidad y ha sido discutida 
la realidad del uso social del espacio central y de las calles externas del 
conjunto. La distribución y b estética del mismo también encuentran 
sus razones en el bajo costo de construcción (uSs 120 el m2) y en el 
sistema constructivo similar al Outinord. Otra temática se concreta en 
el conjunto de viviendas de la ciudad sureña de Neuquén (1.500 
viviendas, 1978): la repelitividad del bloque alineado sobre una larga 
calle de servicios, donde tal vez los referentes sean los Siedlungs del 
Movimiento Moderno alemán o los conjuntos de van der Vlugt de 
Rotterdam. El conjunto diseñado como edificio único y complejo en 
1980 con 1.100 viviendas para San Juan, y la combinatoria de 
manza nas y bloques paralelos de viviendas dúplex con patio posterior 
de 1987 para 162 unidades en Comodoro Rivadavia, son otras 
tipologías habitacionalcs de Tony Díaz. Los referentes de la última son 
el propio Barrio Centena rio y disposiciones similares dinamarquesas, 
análogas en la resistencia con que enfrentan el rigor de un clima muy 
frío. Finalmentc, en un concu rso de 1983 sobre un conjunto de 
viviendas económicas en la periferia de Córdoba, ofrece un esquema 
de casas independientes, idénticas y repetidas regula rmente sobre 
una catle recta. Las analogías tal vez abarquen desde la imagen 
subu rbana de esta ciudad hasta la casa "chorizo" de patios lateral y 
posterior, fachada "italianizante" y jardín frontal con parapeto y reja a 
la calte. 

Este último "proyecto-colección" retoma el sentimiento 
nostálgico det barrio urbano "clásico" y de su calle, que emba rga hoy a 
esta generación intermedia de arquitectos frente a las vicisitudes y 
fronteras tecnológico-económicas de la década del 80. La humildad 



proyectual que esto signifiCa, tal vez más romántica que pragmática o 
historicista, no parece :ldvertir los límites de la respuesta arquitectural 
frente a las urgenci:ls y restricciones habitacionales o profesionales que 
la trascienden, propias de este crítico fin de siglo argentino. Los 
trabajos de esta línea, si bien adeCtlados a las duras exigencias técnico­
económicas de los planes oficiales de vivienda, arriesgan ofrecer 
impensadamente a sus usuarios un espacio de la monotonía y de 
difiCtl ltosa existencialidad con sus mínimas condiciones de 
habitabili(lad, sin lograr eliminar la imagen de la anomia y marginación 
que también las aflige. 

Esta tendencia a la revalorización de la ciudad histórica es otro 
"tema" transitado por eSta preocupada generación, lal como lo hacen 
los proyectos que Tony Ojaz y sus asociados presentan en dos 
importantes conCtlrsos. El primero fue realizado en el marco de la 
M,uestra Internacional de Arquitectura de la Tercera Bienal de 
VenC'.lucla (1985), donde se exigió a la fantasía apoyarse en la realidad 
concreta y una cierta consideración hacia lo factible. En eSta 
orientación Tony Díaz ensaya un tipo de diseno al que llama rC:llismo 
perirérico. Como respuesta al problema de utilizar un vacío urbano sin 
vocación definida en los márgenes del centro histórico de Este, villa del 
Véneto, propone allí otro sector de viviendas, La casi falta de voluntad 
de composición con lo ex!Jtcnte, el CO"{/gc y el sincret ismo, son 
característicos en la organización de toda periferia urbana y eso indica 
la manera de actuar sobre ella, según Tony Díaz. Por eso le insena un 
fragmento extraño al contexto, con la sola aniCtllación de dos callcs 
'!Xislentes prolongadas en cruz, transportando el mencionado proyecto 
para la periferia de Córdoba en una inversa trasposición Ctlltural. Algo 
así como una conquista al revés, como el retorno a Europa de la 
España o Italia sudamericanasu. 

El segundo concurso fue convocado por la Municipalidad de 
Buenos Aires en 1987 y apoyado por la Comunidad de Madrid, 
solicil3ndo "20 Ideas para Buenos Aircs" para sectores necesitados de 
una definición vocacional o acuciados por fuenes problemas urbanos. 
Esta iniciativa tuvo como referente el "Plan para 50 Ideas para 
Madrid" y se orientó demro de la ficción realista , en favor de una 
im:lginación volcada hacia una mejor calidad de vida urbana, por 
medio de intervenciones parciales relacionadas con un proyecto 
genera]l3. Tony Díaz y Asociados intervienen eon dos propuestas que 
recuperan las áreas vacamcs e implican el diseño de bordes de 
fragmentos urbanos. 

En el primer trabajo intcrvienen en el área ccntral urbana sobre 

113 



114 

un relleno del río de la Pl.ua , vasto territorio sin empleo ni acceso 
encerrado entre los diques del puerto y el río, aislando una vieja 
avenida costanera al alejar l,a ciudad del agua, Estos y otros problemas, 
además de las potencialidades del sitio sintetizadas en la esponlánea 
recreación de la antigua ecología costera, originan la propuesta y sus 
etapas localizando actividades recreativas y considerando la 
recuperación ecológica y ambiental de la zona. Un parque público con 
playa. un parque ecológico bajo control, separado del anterior por un 
cana! y un fragmento urbano cuadricular sobre el río para zona 
comercial y administrativa del conjunto, estructuran el proyecto. Sobre 
este parcelamiento trazan con plasticidad sus gestos una nueva avenida 
costanera con los clásicos balnearios sobre el río, un circuito no 
contaminante de transporte público por agua y un mirador-faro. 

Esta sensatez y realismo también campean en el segundo trabajo, 
ubicado en el Parque Almirante Brown, una superficie de 1.434 ha 
hitórieamente marginal. Ocupada por lagunas. cursos de agua y 
pajonales; rodeada por una zona industrial, es un área connictiva y 
desorganizada, con sectores de viviendas de calidad, equipamiento 
social inconcluso y una autopista abandonada. Sin vocación de uso, ni 
tendencia formal perceptible, sin conexión con la ciudad ni la región, el 
luga r tiene una problemática que Tony Díaz resuelve apoyado en su 
idea de la nllluraleza fragmentaria de la periferia urbana. Los 
diseñadores proponen ot ra estructura para el lugar, conteniendo con el 
parque urbano su tendencia de ocupación. El proyecto ofrece, inserta 
en el tejido urbano, " la construcción de un extenso fragmento de 
campo", dentro del cual las partes construidas se proponen autónomas 
del territorio. Rectas avenidas que se superponen al orden parcelario 
rural, un parque lineal formal, "parque dentro del parque". una 
extensa plaza abierta para eventoS colectivos y la conversión del Golf 
Club existente en pradera cercada por bosques de uso informal, son 
signos de este palimpsesto. El programa de reutilización de lo 
abandonado se completa con la transformación de la autopista 
inconclusa en un edificio de servicios y con las conexiones necesarias 
con el transporte urbano. 

l as "colecciones de objetos arquitectónicos" se cierran con la 
veintena de remodelaciones y algunos proyectos nuevos de Escuelas 
Municipales para Buenos Airres en 1980. En estos diseños se 
aprovechan las construcciones originales de fines del siglo XIX y del 
primer Racionalismo, con una actitud de respeto patrimonial en la 
armonía o continuidad estilística de las propuestas. Ciertas "ideas" o 
esquemas compositivOS ya experimentados, reaparecen en la 



Ensane:he: Arta Ce:ntral, Costanera S¡.r, 1987. 
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articulación de I~ planta alrededor de un "lema" lal como el lucernario 
rodeado de columnas o el patio central, del que es un curioso ejemplo 
la escuela para el Barrio FONAVI de 1980, cuyo referente es el patio 
circular del palacio de Carlos V en Granada. 

La práclica posible: el círculo se cierra 
La actitud de valoración patrimonial se revela !ambién en el 

proyecto de 1987 para un laboratorio de biotecnología. En este trabajo 
adapta un edificio existente, obra de la notable figura del Movimiento 
Moderno argentino, Alejandro Virasoro, quien en su momento la 
había producido sobre el reciclaje de una primitiva vivienda Tudor. 
Diferente actitud fue la propuesta, dic-.l. años antes, en los edificios 
Finvercon de 1976 y en la torre de 1977 en 25 de Mayo y Lavalle, 
ambos en Buenos Aires. Allí explora las posibilidades y límites de un 
diseño autónomo pa ra rachadas del tipico edificio de varios pisos entre 
muros medianeros. La propuesta implica leyes propias para esta piel: 
composición independiente de la clásica exhibición externa de la 
organización interior. 

Esta independencia parece alcanzar incluso a la relación con el 
tejido y tipologías colindantes produciendo una deformación en la 
eStructura formal de la manzana y una exhibición de medianeras 
ciegas, no demasiado compatible con las ideas en que basó su posterior 
Barrio Centenario. Este problema, característico de los edificios 
urbanos en torre, suele justificárselo responsabilizando a las 
condiciones de producción y del mercado inmobiliario, sefialando que 
no es fácil mantenerse en el circuito productivO sin aceptar las 
imposiciones extraarquitectónicas de las fuerzas económicas y de 
rentabilidad del suelo. Así se cierra el círculo iniciado en esta nota que, 
en la aguda crisis económica argentina de los años 80, va cerrando 
también caminos a una arquitectura que no encuentra salida y no 
puede dar respuestas frente a una ausencia de demandas. Los 
arquitectos actuales aceptan'¡ re'alizan una' diversidad de trabajos que 
señalan más una volunta<i de supervivencia que una profunda línea de 
creatividad proyeclual. 

La nostalgia histórica que encierra toda tipología aparece 
proponiendo un paisaje en el balneario atlántico que construye en la 
villa veraniega de Pinamar. Allí, con el referente del conjunto clasicista 
del Casino de Mar del Plata, paradigma argentino de ciudad de 
vacaciones costera, con su rambla y plataformas de paseo, reelabora 
cienos materiales clásicos de la tradición balnearia como las 
const rucciones precarias de madera y lona. El uso de la arquitectura 



Edificio Fim'm:otI, BI/enos Ains, 1977. 
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/kIf¡,mrio en f'inamar. 

"de siempre" en otro caso;la de los chalets de los alrededores de 
Buenos Aires, con sus típicos tejados rurales de acusada pendiente, 
reapa rece en el conctJrso de un Country Club para la comunidad 
armenia. sobre un antiguo ha ras para caballos de carrera. Allí respet a 
la pista inconclusa con su trazado curvo y con esta "idea" de considerar 
lo pais.1jístico, en 1984 realiza un proyecto de pequeñas unidades en la 
tierra más austral del mundo. la Tierra del Fuego, donde repi te tipos 
alineados con sutiles desviaciones para tener vistas al mar, dándole un 
impensado aspecto de arquitectura escandinava. 

Este arquitecto, como otros,de sus compatriotas, más historicista 
que contexlualista, exponente de una for maci6n cult ural y universi taria 
propia de una gran ciudad iberoamericana, se deb:lIe en la dicotomía 
<lue la realidad argentina tiene para sus profesionales: la opción por [os 
ideales de la arqu itectu ra por un lado y la práctica profesional, tan 
limit ada que es casi imposibilitante, por ot ro; O entre lo que se piensa y 
lo que se puede hacer. Muchos de los arquitectos actuales, 
especialmente los jóvenes. plantean con su emigración a Europa una 



búsqueda de mejores condiciones de trabajo, por ello. Lu pregunta que 
se podría plantear en esta verificación es si lo hacen impu lsados por el 
desencanto, el desconocimiento de sus reales potencialidades, o si se 
van a preparar orro de esos reiterados retornos a América que, como 
en ciertos mitos órficos, parecen sujetar a los intelectuales 'lfgentinos a 
esa oscilación que los ca racteriza, entre la pat ria y el destierro. 

Notas 
L Oea t ri~ Sarlo, Una nuxlHnic!ad p;.'riféric3; Buenos Aires Ino y 1930, Nueva 
Visión, Buenos Aires, 1985. 
2. Cita leída por T on)' Diaz en su conferencia de Se,ina en 1m (\"r nota J), 
sin referencia de orige n. 
3. Reportaje publicado en El Puiodisla <le Buenos Aires N0 67, diciembre de 
19&7. 
4. Ver IOtrodurción de A. Diaz y J. Solsona para 1..11 ESfueli la, Espacio Editora, 
Dutnos Aires, 198J. 
5. Ve r Antonio Diaz, "El pro)'ecto de Arqu itectura; transgresión y tipología", 
SUMMA N° 247, marzo 19S8, Buenos Aires, página 53; "No más lorre de 
r>."larfil", cnlrevista sobre la enselianza de la arquitectura, revista a / mbienle N0 
60, octubre 1?SS. 
6. Ver articulo citado en nota 5. La analogia seria entonces una reelaboracióo y 
adaptadón de un referente a una cierta realidad para resolver un problema. 
7. Ver articulo revis ta a / mbiente diada en nOta 5. 
S. Ve r Ton)' Oiaz, Apuntu <le Arquil e<"lura. sin indicación de edi tor. Buenos 
Aires, 1981. 
9. OalOS e¡ctraidos de Arthi leclu re N° 2, " Baudizzone. Erbin. Lcstard. Varas", 
Pressc huernationa le. París, ]980, página 4; y de Ton)' Diaz, Apunlu de 
Af"(]uiltcturn, sin indicación de edi tor, Buenos Aires, 1981, página Xl. 
10. Esle tipo toma su nombre de la disposición lineal en serie de sus 
habitaciones intercomunicadas. Su probable origen está en la división por 
milades de una casa de patio central. Es tá CQnfornlada por un medio elOluslro 
de h3bitaciones apoyado sobre una mediOlnera)' separado de la otra por un 
)Altio lateral. Puede tener una ubicaciÓn en esquina, o tam\'lién ('enlral en el 
10le)' $egitn el caso una o todas las medianeras pueden eStar sustilllidas por 
una reja cubiena de planlas a modo de palllalla. 
1 J. Ver la introdu('cióll del arqui tec to chileno Miguel Rojas.Mix a su libro 1..:1 
l'l¡m. Mayor, Muchnik Ed., Ba rcelona, 1978;)' en el marco general de las 
hipólCSis, ver la investigación dirigida por Maria Elena Foglia, L., Cuadrítula 
f n , 1 desarro llo de la Ciudad llispanoamericana: El raso Cónloba, 1973. 1810. 
Córdoba 19S5, publicación de los autores en imprenta Universidad de 
Córdoba. 
12. Ver Colección SUIlllllaTÍos N° ¡().J, agOSIO 1986, Buenos Aires, "Bienal de 
Venecia, los lalinoamcricanos". 
13. Ver Colección suntnmrios N0 119 Y I ~ O, noviembre y diciembre 19S7. 
Buenos Aires, "20 Ideas para Buenos Aires". 
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Jorge Moscato Aquitecto argentino 

Un pensamiento sincrético 
ESte argentino, nacido en Buenos Aires en 1946, segunda 

generación americana a panir de un abuclo inmigrante italiano, es 
arqu itecto desde 1969. Fue 'i es aún docente de Diseño Arquitectónico 
de la Universidad de Buenos A ires, en los años 1972 y 1974 Y 
nuevamente desde 1984; es integrante de diversos grupos de reflcxión e 
investigación sobre arquitectura argentina y latinoamericana, destacado 
y productivo arquitecto en distintos ámbitos del pais, ganador de varios 
concursos nacionales de A rquitectura y socio desde la Universidad con 
Rolando 5chc!c l , 

Ambos fueron asociados del Estudio Antonini, Schon, Zemborain 
en los años 1970 y 1971 Y luego han consolidado su oficina profesional 
independiente. Son miembros de [os Colegios de Asesores y Jurados de 
[a Sociedad Central de Arquitectos y [a Federación de Entidades de 
Arquitectos. El arquitecto 5chere pertenece al Comit~ Editor de la 
revista Trama, de Buenos Aires, y el arquitecto Moscato al de la revista 
Ars, de Santiago de Chile. 

La formación como arquitectos de estos jóvenes profesionales 
incluyó el debate democrático, la búsqueda de una autoconstrucción 
ideológica y personal y el compromiso sociopolítico au n bajo los 
regímenes represivos que afectaron en años recientes al país y a sus 
instituciones como la Universidad. En este morco, el trabajo que 
realizaron con maestros de la arquitectura argentina y su confrontación 
con la realidad donde debían actuar, les abrió una percepción más 
objetiva del mundo nacional e iberoamericano que aún los rodea, 
mediante una crítica y autocrítica permanent c2. 

Las preguntas sobre la natu raleza de I bcroam~rica que emergen 
de esa actitud, estructuran su discu rso arquitectónico y producen la idea 
de que ella no es "otra cultu ra", sino una cultu ra "ot ra" y que en el 
concepto de alt eridad está el núcleo de la respuest a a esa 
hiperexaminada identidad argentina que desde hace décadas pasa 
cíclicamente de la exaltación a la depresión. Esta acepción de sí implica 
admitir que ni los iberoamericanos y menos aún [os argentinos son 
europeos. ni Iberoamfrica es una extensión provincial de Europa (o de 
Estados Unidos, segú n el caso). J orge Moscato cree en cambio que es el 
lugar de la simbiosis de tres culluras: europea, indoamericana y 
africana, realidad que lleva quinientos años constituy~ndose y cuyas 
afirmaciones y contradicciones son esa base buscada para conSlruir [a 
anhelada identid3d. 

La po[~mica consiguiente que se suscita entre iberoamericanos 
oscila, según los avatares políticos o ideológicos, Col re el foldorismo 



xenofóbico y los regionalismos "criticos" o "resistentes". La primera 
postura tiene especialmente lugar en regiones de fuerte tradición 
cultural autóctona y la segunda en regiones dominadas por una 
metrópoli o en países de inmigración, siendo hoy sospechosa de ser una 
nueva importación cultural. Jorge MoscalO cree también que la 
identidad cultural no se encontrará a panir de un regionalismo 
fo lclórico, sino de la dialéctica ertre cultura nacional-periférica y 
cultura universal-central. También en el campo de lo nacional hace 
idéntica diferenciación, especialmente para las grandes ciudades 
argentinas como Buenos Aires y Córdoba, citando el caso de la periferia 
de la primera, con sus cinco millones de habitantes y su enorme presión 
sobre la organización urbana central. 

La conciencia de la realidad propia incluye un dato básico para 
Jorge MoscalO: el meStizaje. De csta manera afirma que los 
latinoamericanos somos "meStizos de cultura", más allá de los posibles 
mesti7.ajes biológicos y que por lo tanto es válido leer a nuest ra 
arquitectu ra como mestiza t:lmbién1. Es decir, en términos venturianos, 
ambigua, algo confusa y contradictoria. 

Aspiramos a mezclar cosas nuestras y ajenas y a través de ello 
producir una nueva sintesis que implica saber "10 que haya la vuelta de 
casa", piensa 1M; es decir que con el material de las dos realidades hay 
que producir arquitcctura, rC'1Íl, verdadera, nuestra, a pesar de la 
dificultad que implica vivir una cultura de transplantados que no se 
acuerd:l tot:llmente con Un:l herencia europea, muy rica y muy fuene. 
Con estas sencillas palabras explica una realidad propia. que tiene una 
complejidad mayor que la de una simbiosis cultural o de un sincretismo 
Tomar conciencia de ella compromete conocer también el marco en el 
que se manifiesta, y de cuyas interacciones es en realidad expresión: 
panicularidades geocHmalicas y ecológicas que albergan una realidad 
étnica y humana también particular que se abre en conductas, 
apropiaciones y componamientos singulares; en lenguajes, expresiones, 
significados y valores y anhelos muy suyos; realidad a su vez de acuerdo 
o enfrentada a organizaciones institucionales o a una economía, política 
y producción, que la traba o libera, según una fluctuante, aleatoria o 
reiterativa línea del fluir histórico. 

En busca de la identidad intuida 
La intensa práctica arquitectónica que realizan y sobre la que 

renexionan críticamente Jorge Moscato y su socio, basados en planteos 
teóricos, los hacen sensibles a una lectura histórica de la arquitectu ra 
argentina y a suSlentar juicios de aristas cortanles sobre ella. Interpretar 
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eStil arquilecturil, piensa Jorge Moscalo, es mucho más difícil quc 
intcrprelilr el resto de la ilmerica na, porque segú n la generación de los 
arqui tectos argentinos de que se tmte, su mentalidad y su producción 
varía grandemente. Están aquellos que niegan la existencia de América 
Latina o de la Argentina como " realidadcs-olras", y los q'Je tratan de 
asumirlas en este sentido. Existen para Moscnto tres generaciones 
argentinas de arquitectos de los tiempos modernos: la de los héroes del 
Movimiento f\·foderno, cu ltos y europeizantes; la de los f\bestros 
Nacionales, sin una clara conciencia nacional, y final mente la tercera, la 
de ellos, los actua les, que procura n concreta r su idenl idad con una 
nueva síntesis de cultura nacional y cultura universal "occidental". 

Todas estas generaciones y hasta alrededor de 1970, fueron 
entrenadas paril no ver 10 que había a su alrededor, sino 10 que estaba 
más allá. Después de Italia o Inglaterra, por ejemplo. no se percibía la 
necesidad de tener arquitectura propia, Este modo de asumir la 
proyeclualidad no renejaba la propia realidild, ni resolvía los propios 
problemas, llevando al engaño dc crcer que se pen enecia a un mundo 
del que sólo se era espejo; hoy ya sin azogue. Esta generación última 
logró imu ir sin embargo unil idemidad posible al encontrarse 
bruscamente con la politica y economía nacional y mundial, gestada en 
Jos últimos treinta años. 

Todo encuent ro es una encrucijada y un intercambio de miradas. y 
en ese choque se \lieron por primera VC2. mutuamente la Argentina y 
Latinoaméricil, porteños y provincia nos, comenzando así a reconocerse. 
Esa nueva realidad descubier!:I, compuesta de existenciils, geografías, 
instituciones, economías y tecnologías "otras", en escalilS Olras, 
comprometió rcvisiones o dcveló ideologías subyacentes. En todo caso 
sumergió a los más lúcidos representantes de esta generación en la 
autorrcncxión, oscilante entre agrias autocríticas o formulaciones 
tcóricas con las que fund3men t3r un nue-.'o paradigm3 de acción. Los 
restantes se refugiaron en un crudo pragmat ismo autodenominado 
"poner los pies en la tierra". 

La teoría de la arCl uiteclura empelÓ entonces en estos últimos 
:liios a transitar por el "contcxtualismo" o el "rcgion3Iismo", tratando 
de bucear la esencia nacional en las tipologí3S y otras fo rmas del 
pasado, recieme o lejano, en identidades de antepasados que tal \lC2. 
nadie quiere volver a asumir. En la actu31 polémica renomciÓn· 
conservllción·rescllte patrimonial, a esa nostalgia del pasado, Moscato y 
Schere oponen dos caminos pamla fundamentación proyectual, bien 
clarificados por Ramón Guliérrer: a) una posici6n rt.' nexi\·;¡ y una 
actitud de "asumir el diseño a part ir de una cultura a rquitectónica y 



MOSC(l/o/Schm:, Ilostcr(a El Calala/t, UJgo Argtlllina. 

tratar de construir a la vez una cultura nacional que incorpore crítica y 
transformadoramente esa versión ilustrada", y b) " ... la re\'alorización 
de la teoria arquitect6nica en la producción del diseño, lo que 
implicaba soslayar la habitual actitud de la incorporación acrítica de los 
planteos externos sin conocimientO de las ideas que los avalan". Esta 
postura los apana de los planteos regionalistas actuales, desconfiando 
que esto no fuese una moda imponada o "comprada" más. Este debate 
lo ven particu larmente impon ante para resolver, en este nuevo fin de 
siglo, una definición y una cultura propias. 

Los aportes propios iniciales 
La primera ctapa del derrotero en esa búsqueda de unir lo 

universal con lo panicular fue la de clarificar su dirección. En este 
tránsito fueron quedando, como hitos de esos esfuerzos, los trabajos 
realizados en regiones del país de características ecológicas muy fuenes 
y diferenciadas tales como la tropical Misiones o la dcsénica Patagonia. 
La Estación Terminal de Omnibus de Pucno Iguazú, cerca de las 
célebres cataratas, construida en 1972, combina en sus 1.300 ml de 
superficie cubiena la impronta miesiana de una forma pura - tal vez 
alusiva al Musco Nacional de Ancs de Berlín- con la tecnología 
regional de la madera y la piedra. De esta manera, ya está presente 
tempranamente la intención de resolver obras arquitectónicas con datos 
de:a cultura "ilustrada" forá nea y datos de la cultura " local", tales 
como la mencionada tecnología y cieno tipo de celosías conductoras de 
brisas refrescantes. En el otro cxtremo del país, en la provincia de Santa 
Cruz, en la localidad de Calafate, construyen en 1973 una hermosa 
hostería de 1.100 m2, que abre sus visuales hacia el panorama del Lago 
Argentino. En esta obra ya no es solamente la tecnología regional 
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-piedra, madera, chapa de cinc-lo que se imposta sobre una cuila y 
armoniosa composición geométrica de volumenes y planos, sino que 
Hlmbién lo hacen, tanto "tipologías edificatorias" conS<lgradas 
profesional y bibliográficamente, como la S<lbia experiencia local sobre 
cont rol ambiental. Esta zona, receptora de una antigu a inmigración 
inglesa, ofrece en su morfología habitacional una versión popula r local 
de la arqu itect ura de ese origen, especialmente adapulda con sus techos 
inclinados y sus espacios interiores a la conservación del calor ambiental 
ya la protección del viento. Esta construcción bien proporcionada 
resultó un diseño tan adecuado al lugar y a sus usos, que las posteriores 
modificaciones que sufre no alteran sus valores proyectualcs, abriendo 
así la perspectiva de la participación del usuario en la conformación de 
su lugn r para vivir. El uso de mnterialcs de construcción industrinles 
comunes en la zona, chapas y carpintería metálica permiten esta 
imegración, como también lo hace el empleo en la hostería de espacios 
interiores tipicos de la región, tales como las gnlerias vidriad:lS que 
miran al paisaje, cerradas al frío y tan abiertas al sol como [a espalda 
del conjunto se cierra al mal tiempo. 

Esta etapa culmina en 1975 con dos concursos de arqui tectu ra: el 
Centro Cultural de Ushuaia (1975) y el edificio dc Aerolíncas 
Argeminas, sede central (1974)5. El primer trabajo, ubicado en la 
ciudad más austral del mu ndo, ordena 15. 100 m2 de servicios culturales 
sobre una calle vidriada y climatizada, comprendiendo un auditorio, 
musco regional, exposiciones, patios de esculluras, biblioteca y 
Dirección de Cultura . Es un edificio alargado, de formas simples y 
sintéticas, que albergan funciones y espacios múll iples internos, abiertos 
hacia la bahía y cerrados a los vientOs fríos. Ellcnguaje es moderno 
pero la sapiencia espacial es tradicional, aunque expresada con la 
sint axis est ructuralista y los elementos técnicos producidos por la 
admiración de la arquitectu ra sistémica que reinó en aquellos años. El 
segundo trabajo, Segu ndo Premio en el concurso respectivo, fue una 
torre de treinta pisos, totalizando 34.000 m1 cubiertos en Buenos Aires 
al borde de Su río y de su zona más representativa, plena de edificios­
emblema cOmo éste6. De nuevo aparece una idea simple y neta, resuelta 
con fuerl.a figurativa, lambién simple pero adecuada a la cultura 
cosmopolita de la gran ciudad, según sus autores. La imagen formal y 
de alta tecnología que este edificio incorporaría al subdesarrollo, 
correspondía a una fantasía de país, rápidamente disipada en la década 
siguiente, la de la guerra de Malvinas. 

La segunda etapa de esta búsqueda de la nueva arqui tectura 
argentina en ciernes, procura unir a la síntesis anterior la relación 



COlljlllllO de ..rl';elldos, Posodas, 1979/1980. 

tecnología y forma. Comienza con la panicipación de este equipo de 
jóvenes di.scñadores en un ambicioso proyecto de alcances 
internacionales, en construcción en el litoral nordeste argentino: la 
presa de Yaciretá en [a provincia de Corrientes, sobre e[ río Paraná, de 
la que se espera una producción de energí:l de 4.000.000 de kW. Los 
bordes inundab[es de esta intervención en e[ territorio de [a 
Mcsopotamia argentina y el desalojo de sus pobladores exigieron el 
diseño y construcción de un impoTlante reasentamiento urbano 
incluyendo las obras de su infraestructura. Esta propuesta de 1979/1980 
comprende un conjunto habitacional de baja densidad de mil cien 
viviendas familiares y un centro de servicios comunitario, aniculados 
con la vecina ciudad de Posadas y resuelto dentro de la prolongación de 
las leyes ordenadoras de la cuadrícula de su trazado original. que se 
asume como un valor histórico popular. El esquema "rossiano" de 
agrupaciones de viviendas entonces en boga, información "culta" según 
el ideario del equipo, no servía como vivienda para el clima 
subtropical, caluroso, húmedo y muy lluvioso del lugar y de acuerdo 
con esa síntesis cultural europea-americana. que está en la base de sus 
experiencias, deciden adoptar el esquema local de subdivisión de la 
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tierra. Ese modelo, que es el de las antiguas chacras de 400 m de lado 
que se pueden dividir en manzanas de 200 m,les permite incluir en su 
interior pequeñas plazas de 50 m x 50 m, rodeadas de viviendas. De las 
esquinas de este corazón parten cuatro vías, dos de citas vehiculares y 
dos peatonales, sectorizando el conjunto en seis minimanzanas, dos 
cuadradas y dos rectangulares. Este conjunto de 40 ha fue propuesto 
con grandes masas de vegetación, como control del clima en el que se 
inserta. Cada uno de los sectores urbanos está parcelado regularmente, 
incluyendo una vivienda que se adosa con su vecina lateral, sobre 
la calle. 

El deseo de proponer la casa como el elemento mínimo que en su 
conjunto rescate la identidad local, es la idea generatriz del diseño de 
cada unidad y se apoya sobre la reformulación de la estructura espacial 
continua de la vivienda guaranítica. Esta vivienda, pensada para una 
población casi marginal, no se estructura sobre un patio interior 
porque vuelQ su vida sobre galerias hacia la Qlle que conforman, a su 
Ve"l., soportales continuos y paralelos a las calzadas. Cada casa está 
contenida entre dos muros medianeros que soportan las cubiertas 
inclinadas mediante retallos escalonados', conformación de origen 
rural, posiblemente inglesa. De esta manera, este conjunto de 70.1XlO 
m2 cubiertos, une en su diseño la idea española y americana de la 
estructura urbana en cuadrícula, la alusión al modo de vivir y a la casa 
de los guaraníes, los soportales de las Misiones Jesuíticas, las urgencias 
del clima, la tecnología económica, resistente, posible y ... los 
"mojinetes" ingleses. Tal vez sea un buen ejemplo de esa idea síntesis 
que llamó Jorge t.·!oscato "mestizaje cultural", usada para la 
concreción de una real y cualitativa arquitectura nacional. 

El cent ro comunitario, de 5.1XlO m2, que sus autores ubican en el 
"tipo direccional", es una gran plaza alargada que alberga en su 
interior una arquitectura de terrazas y soportales o " recovas". La 
topografía del luga r propuso dividirlo en tres grandes plataformas 
funcionales: la m:'is elevada sostiene a la escuela primaria y desciende 
sobre la que aloja en un nivel intermedio los servicios cívico­
comunitarios; finalmente la doble plataforma del cent ro deportivo se 
ubica en el nivel más bajo del terreno. Este centro comunitario se 
estructu ra sobre cuatro recintos-plaza cuadrados, articulados por un 
camino central arbolado con palmeras de la zona. La morfología de 
este complejo conjunto es simple y nítida en su lectu ra; sin embargo 
está ricamente adjetivada con una construcción espacial de medias 
sombras, parasoles, sombrillas y galerías-recinto semiabiertos. Su 
decodificación está conducida por la trama que conrorman tres 



peatonales transversales al camino central de palmeras, en cuyos cruces 
se elevan construcciones cilíndricas que son funcionalmeOlc sanitarios 
o quioscos y semánticamente puertas o mojones-esquina de los recintos 
o subrecintos. La observación de este diseño en su conjunto intuye 
"ClJltas" referencias a ideas derivadas del urbanismo de Louis Kahn y 
algunos "¡ics" de la eOlonces joven posmodernidad·. 

Las intervenciones urba·nas en la ciudad de Posadas, dentro del 
marco de la represa de Yaciretá-Apipé, comprenden además una 
estación de trenes y autobuses con un barrio cercano de viviendas para 
su personal jerárquico permaneOle. En sus 8.500 mI cubiertos se 
replantean dos problemas proyectua1es que definen, segUn los autores, 
esta etapa de su producción arquitectónica: la búsqueda de una forma 
externa pura, fuerte y dura que alberga un espacio interior, amable y 
de escala humana con volúmenes menores incluidos y la actualización 
de un cierto Hig/¡. T~ch a una realidad local. Esta última problemática 
se orienta a una nueva síntesis de tecnología y forma que combinan 
con ClJalidades espaciales regionales: los ámbitos semiClJbiertos o 
semiabiertos y los patios con palmeras y fuentes de agua . 

Para el puerto de Posadas se proyecta un complejo de SO.OIXl mI 
que comprende una estación ferroviaria de cargas con su barrio 
residencial, un edificio administ rativo, la estación fluvial de pasajeros, 
la sede de la Prefectura Naval y edificios de servicios'>. 

El camino que fue transitado por toda esta producción, parece 
arribar naturalmente a la reelaboración de los lipos urbanos, cuando 
tienen que trabajar en la periferia de grandes ciudades en otras 
regiones, localizando viviendas populares. Efectivamente, la "periferia" 
es un término con una carga semántica intensa y de una expresividad 
motivadora para este dúo diseñador, por la realidad urbana y social que 
les comunica. Los trabajos que se incluyen en su esfera son la 
oportunidad para la práctica de su pensamiento compromet ido. Así lo 
mueSlran los barrios de viviendas construidos en Argüello No"e 
(Córdoba) y F1orencio Varcla (Buenos Airrcs). El primero, premio 
ganador de un concu rso nacional para el Instituto Provincial de la 
Vivienda (tpv) de Córdoba (1985), es un conjunto de doscieOlas casas 
en una zona semirru ral del borde urbano de la capital cordobesa. Las 
viviendas están articuladas sobre las tramas en cuadrícula de las 
normativas dellPVy tienen en sus 50 mI una propuesta simple de 
crecimiento espacial a partir de un palio cenl ral. Son casas de dos o tres 
dormitorios ubicadas en manzanas alargadas, con patios posteriores 
formando un corazón de manzana, estructura lípica del tejido urbano 
barrial local. Sus fachadas están revestidas con enlucido pintado de un 
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Conjllluo de \'ei"tirrb \'il'iendas eOIl palio, Flort/lcio Vattla, 1986.. 

fuerte color, valor nccesario en el entorno semiárido que los rodea. La 
fina sensibilidad formal de los diseñadores supo conedarsc con la 
morfología de la vivienda popular, en una propuesta sin embargo 
contemporánea. El conju nto incluye una plaza en dos de sus manzanas 
mayores y un centro comunitario lateral. Lo público y lo privado se 
enfrentan y penetran mutuamente en esa organización. 

El segundo trabajo, uno de sus más recientes (1986), es un grupo 
de veintitrés casas para la Municipalidad, construidas en un predio de 
un cuarto de manzana, rodeadas por calles externas y una interior más 
estrecha. Los arquitedos han procurado responder a lo que la gente ha 
const ruido para sí en estos lugares. Por esto 1M y RS han reunido en 
cada unidad morfológica central cuatro casas de planta en ángulo redO 
formando un borde construido alrededor de un coraz.ón de espacio libre 
partido en cuatro sendos patios "del fondo", con emparrado y jardín, 
típicos dcllugar. El conjunto queda albergado bajo un techo común y 
rodeado por fachadas continuas que, sin jardín Frontal, separan el 
espacio interior familiar del espacio público que es la calle-acera 
arbolada. Esta articulación urbana, incluso con los recuperados z.aguán 
y ochava, fue tradicional de esta ciudad y ot ras simila res y comenzó a 
perderse con la importación de las imágenes de la ciudad-jardín 
anglosajona y a destruirse casi totalmente en la Argentina, con las 
demoliciones especulativas recientes que arrasaron sus tejidos urbanos 
históricos. La diversidad formal ent re estas viviendas y las que 1M y RS 
proponen en otras regiones del país de cualidades muy diferentes, no es 
casual ni expresión de un ecledicismo proyeClual: es la evidencia de ese 
esfuerzo por ofrecer una respuesta a una arquitedura propia y 
apropiada al lugar, que llegue a ser parte de su historia y a los valores 
universales de la arquitectura de los que no reniegan. 

La identidad casi reencont rada: la nostalgia urbana 
Un momento "otro" se abre en la proyeClualidad de estos 

arquitedOs porteños amanteS de su ciudad, cuando en años recientes 
quieren rescatar tipos y dar respuestas a situaciones caracteristicas de 
Bu enos Aires. Son de este tiempo sus exploraciones y registros de los 
misterios y poesías de la legendaria ciudad a través de fotografias y 
dibujos de impadantc cxpresividadlO, y de cienas propuestas 
conslruidas en barrios de clase media cuya ca racterística arquitedura de 
vivienda fue producida entre 1920 y 1940. Uno de sus rasgos es una 
cierta movilidad formal en sus fachadas a lo largo del tiempo. por 
presión de cambiantes ordenanzas municipales de edificación, como 
aquella que les impone retiros de su alzado para dejar jardines 
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frontales, ajenos a esa CtJltura popular. Aceptando estas leyes y 
construyendo con técnicas que combinan modernidad con materiales 
constructivos obtenidos en demoliciones, producen otra de esas síntesis 
culturales a las que son tan afectos, válidas también para esos lotes 
urbanos de 8,40 m de frente. La casa TalO en Buenos Aires (19&3) es un 
valioso ejemplo de esta estética de lo popular reelllborada "cultamente" 
en 220 m2 cubienos. Se estructura sobre un corredor interior que 
engarzll el jardín exterior con un patio cent ral interior, con una galería 
abiena y con un jardín posterior, en rica secuencia espacial. 

Desde estas ideas fueron proyectados edificios que rescatan el 
valor espacio-ambiental dcl típico patio interior de vivienda barrial. Un 
muy buen ejemplo de esta suerte de recuperación del patrimonio 
espacial suburbano es la Clínica Neuropsiquiátrica de Banfield, 
Buenos Aires (1979). En una manzana clásica de esa ciudad se organiza 
la sede de esta institución con unos 2500 m1 cubienos, sobre la base de 
la compra y unificación de parcelas independientes construidas con 
viviendas. El súperlote restante configura una banda de tejido urbano, 
atravesando de lado a lado la manzana, que se asoma a dos calles 
paralelas. El conjunto de viviendas, transformadas en una sola unidad 
funcional, es conseguido mediante una operación proyectual que 
enlaza bellamente pat ios, propone galerías, rescata pavimentos, 
identifica lugares y sectores con variedad de colores, incorpora 
escaleras y humaniza el conjunto con jardines y pérgolas. Este collage 
no es aleatorio: está estructurado sobre un esquema lineal circu latorio 
de patios-galeria que incorporan la morfología, escala y carácter de la 
vivienda tradicional de ese particular tejido urbano porteño. El 
conjunto se cierra sobre una de las calles con un edificio-muralJa nuevo 
y de intenso colorido, asumido con sentido no represivo para el 
interno, sino de protección de un exterior posiblemente agresivo. 

En esta búsqueda de material proyectual en las estructuras típicas 
urbanas de Buenos Aires, son destacables algunas viviendas antiguas 
con patio recicladas en el casco del barrio de Palermo Viejo, 
característico enclave de clase media baja. Estas operaciones de diseño 
y rescllte de vlllores tradicionales de la realidad urbana, se basan en la 
intención de unir la arquitectura nueva y nuevos usos, con clásicos 
temas arquitectónicos porteños: el zaguán, la galería, las mamparas 
vidriadas sobre el patio y nuevamente el tema de un paisaje interior 
dentro de una rorma cerrada ya propuesto en la Terminal de Omnibus 
y Trenes de Posadas. En una típica "casa chorizo" en esquina, 
proyectan la sede de APNA (Asociación Pro-Ayuda de Niños Atípicos) 
en 1980 y aplican escrupulosamente aquel ideario contextua!. Allí 
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conservan los valores formales urbanos externos, zaguán, cancel, airas 
ventanas, ochava, y complementan adaptando la tipología existente 
para los usos educacionales especificos en su interior, con un diseño 
pleno de valores lúdicos y sensoriales. 

La búsqueda de un reencuentro con la evanescente identidad 
arquitect6nica argentina, les propone una suerte de nostalgia ya no 
urbana sino rural en la obra más reciente del equipo: el Laboratorio de 
Biotecnologfa en Chascomús (1987), provincia de Buenos Aires, donde 
a un programa tecnol6gico y a fo rmas espaciales puras, de gran 
sencillez, unen formas tipol6gicas propias de la cultura pampeana. El 
referente-modelo es la "casa de estancia", sobre el camino de borde 
que va hacia la gran laguna, atracción turística de la zona. Es la imagen 
rescatada de una maciza casa de tres patios: el de acceso, que antaño 
recibía los carruajes; el central -familiar-, con galerías de columnas 
metálicas; y el posterior, alusi6n a las huertas de antaño. Desean con 
esto reconocer ciertas características de la arquitectura argentina, caras 
a la autoimagen del origen agrario de sus gentes. 

La práctica teórica: experiencias proyectuates 
Una producción arquitect6nica paralela, de significado tal vez 

diferente a la descripta, que cont inúa aún, elabora "proyectos cultos", 
en el sentido que los proyectistas dan a esos términos. Es decir, piensan 
que ciertas obras les otorgan la oportunidad de explorar valores 
universales o rasgos esenciales de la arquitectura. Así, por ejemplo, 
aquellas meditaciones construidas sobre los roles técnicos, econ6micos, 
ambientales y semánticos de las en\·olven tes arquitectónicas, que son 
ciertos trabajos como el proyecto de 1981 para la sede administrativa 
de EPEC (Empresa Provincial de Energía de Córdoba) en Villa Carlos 
Paz, C6rdoba (Argentina). 

Precedieron a este proyecto búsquedas realizadas en viviendas de 
barrios cuya estructura urbana moderna es argo ajena a la tradicional 
de la ciudad hist6rica, lo que les permitió un mayor compromiso con 
otros rasgos arquitect6nicos menos practicados en su obra. Las casas 
propias de los autores, construidas en el barrio de Punta Chica, Buenos 
Aires, son interesantes ejemplos. La casa Moscato es de 1976/1977 y la 
casa Schere de 1978/ 197911 . Una cierta cultura tecnol6gica "mestiza" 
es experimentada sin embargo en este grupo de obras: tecnologías 
tradicionales de ladrillo se alían con otras nuevas referidas a 10 
metálico estructural o a las cubiertas de fibrocemento. La envolvente 
para estos arquitectos es un organismo que alberga y protege un 
interior vivible que constituye un paisaje de valor propio, por trcs de 
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sus lados; un organismo que liene freme y espalda y que sin embllrgo 
se abre a cienos lugares especiales: visuales amplias, inl imidades 
verdes. La casa Moscato está concebida a panir de una forma 
geomlúica simple: un cubo que alberga Olros cubos llenos y vacíos de 
lriple ahura, con los que parece aludir lejanamenle a la casa $hodan de 
Le Corbusief. Su cubierta independieme, construida con estructuras 
metálicas no convencionales, es pane de una envolvente vinual que 
como una galería-Ioggia juega dialécticamete con la mampostería de 
cerramiemos espaciales interiores y con la viviente y grimpante 
envolvente de las enredaderas exleriores. La casa Schere propone otro 
juego para la envolvente: es una especie de piel que se rClira del espacio 
imemo, para dejar en sus esquinas excavaciones y espacios imennedios. 
Su interior está fraccionado mediante columnas vislas, en una 
aniculación de cajas dentro de cajas, con envolventes vinuales. 

En el edificio-símbolo de la empresa estatal proveedora de energía 
eléctrica, EPEC, inseno en una movimentada ciudad veraniega 
cordobesa, la envolveme además de una entidad alberganle, es una 
entidad en sí, separable del edificio, que liene su lectura, morfología, 
estética y rol propio. Es una especie de aparato o ancfacto 
acondicionador ambiental, cuya cubierta sopona colectores solares de 
energí3, insólito p3isaje tecnológico, que cubre Otro paisaje interior, 
recurrente en obr3S de este equipo: múltiples fragmentos habitables, 
cajas y esp3cios dentro de espacios habitables. Una plaza pública 
interna en el techo de un auditorio incluido, un patio interior y la visión 
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f>roy«lO ¡KI'o lo Empresa PrOI';ndal de Err"1!a dt Córdoba, Villa Corlos Paz, 1981. 

de ¡nusuales maquinarias, prolongan al exterior este panorama futurisla 
a través de los recones de la envolvente, que funciona como un selector 
de im:'igenes, anles de declarar su independencia proycclua[12. 

Jorge MOSC3to, cuando cerró la conferencia scvill:lna origen de 
este texto, dijo que vefa en el ciclo americano de disertantes que Jo 
incluía, dos polarizaciones idcológi~s; la primera, aquélla de los que 
creen en una arquitectura latinoamericana posible a partir de eslabonar 
distintos regionalismos los que, según picnsa, aparecen allí donde [a 
cultura de la naturaleza es muy fuerte . Recordó a nombres como 
Scvcri:lno POrlO, Edward Rojas, Rogclio Salmona. La olra posibilidad 
es la arquitectura que se gesta en las grandcs ciudades de Iberoamérica. 
Allí la lucha es c.ontra el epigonísmo del pensamiento, contra la 
colonización cuhural y contra el rolcJorismo, al que ve negador de la 
modernidad, la que después de tOdo existe. No apoya ni uno ni otro 
absoluto, pues siente que ambos polos plantean la construcción de una 
misma América y cree que el problema pasa por la búsqueda de la 
propia modernidad. 

El problema está planteado realmente ahora cuando se cstán 
agotando las doct rinas roráneas, y la acuciante realidad del tiempo y 
lugar americanos propone definir las propias. 

Notas 
l . Rolando Schere nace en Buenos Aires en 1945 y egresa romo arquitecto en 
1969. 



2. El N° 16 de la Tel'isw de arqlli tectura Trama (Buenos Air<.:s) pllblica un 
reportaje donde )/1.'1 y RS expresan sus opiniones a través de uTla critica 
ideológica a la formación de su generación, a las ideas de algunos maestros 
portelios y donde c~plican los fundamen tos teórico-polítioos de su enselianza 
IIniver..ilaria actual. 
3. Existen numerosos estudios y publicacioltes producidos sobre el tema desde 
las opiniones de Angel Guido, argentino, Ilasta las Obras de los historiadores 
bolivianos de la arquitectura latinoamericana, José de Mesa y T eresa Gisben. 
Si bien entendemos la idea propuesta por el arquitecto Moscato, creemos que la 
idea de "mestizo" ha sido superada hoy por la de desarrollo paralelo o por el 
desarro llo "otro", cuya expresión externa es un sincretismo menos ingenuo que 
el de los mestizos . 
.:J. Ramón G\uiérrez, "Una irri tada introspección", arlículo pllblicado en 
5UMMA N° 191, setiembre 1983, Buenos Aires. 
5. Otros trabajos del equipo como la T erminal de Omnibus de Venado Tuerto, 
1972 (&lnta Fe, Argentina) de 3.800 111 2 O el proyectO Primer Premio del 
concurso del llaneo de la Provincia de! Chaco (Resistencia, Argentina), 
asociados a Antonini, Sehon, Zcmborain de 13.000 m2, es tán dentro de eSTa 
tesitura universal-regional. T ambién [os prototipos de hosterías regionales para 
la Red Nacional de Postas (1911). 
6. Asociados de es te proyecto fueron los arqui tectos M. A. Lama, M. Pasinato, 
Q. Soler, e. Viarenghi , 
1. "/I.'lojinctes-' en el lenguaje de los conSlruCtores argent inos. 
8. La const .... ,cción de este eonj\,nto presentó luego modificaciones ajenas al 
proyecto y a la volllntad de los dise,iadores. Estos, empero, consideran que el 
espíritu del mismo logró prevalecer. 
9. El proyecto es de orden binacional (Argentina-Brasil) yesta enclavado en 
Z0l13 de fron teras (Argentina-Paraguay-Brasil). Creemos necesario aclarar en 
este plinto el complejo de las entidades profesionales-legales que intervinieron 
en el proyecto p3ra los cuales actuaron el equipo Moscato-xhere y los equipos 
asoci~dos: 

Harza Engincering Company InternaTional SA; Lahmeyer InternaTional 
GMBH; Análisis y Desarrollo Económico 5A (ADESA); Tecnoproyectos SA; 
Franklin Co,tsull SA: COnS\'¡ tora Grimaux 5A; Energía y Desarrollo 5A; 
ACl'UAR SA; Consorcio de Firmas Paragl'ayas Ene. 
10.1..1 revisla Tr,mm (Bucnos Airres) ha pllblicado una se rie de estos trabajos 
dc Rolando xhere, dedicados a los pasajcs de BlIcnos Aires. 
! 1. Sonlambién de interés la finalización de la casa Gigli -Tcrrero en Punla 
Chica, Dllenos Aires ( 1969/ 1982), sobre un proyectO original de Lllis Gigli y la 
casa Camdessus, tambi~n en Punta Chica dc 1914, que las precedieron en el 
liempo y las ideas. 
12. El marro profesional de las intervenciones tuvo como asociados para el 
Centro CIIllural de Ushuaia, a Carlos l3ugni. Alberto FaTji, Daniel Gombinsky, 
Janos Junger,; p.1Ta EPEC, a Raul r-"¡uñiz y Jorge Rousillion. 
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José I¡;nacio 
UTogo" Díaz' 

1. El lablero de un juego 

Córdoba - Argentina 

La arquitect ura en la Argentina es el final de un j ucgo que hay 
que saber jugar con hábil destreza. El premio no es solamente una 
carrera exitosa social y económicamente, sino el poder producir TC¡J I 
arquitect ura, en el contexto de una prnclica que contradice 
netamente el sentido socia l, exis tencia l y crea li\'o, que la renexión 
crítica contemporánea le da a la arquitectura. 

La mayor parte de la arquitectura argentina es urbana, y cada 
ciudad es como el tablero del juego aludido, que tiene reglas comunes, 
reales por ende para la ciudad de Córdoba, donde José Ignacio Díaz 
ha creado y construido la mayor parte de su arquitectu ra. En esta 
ciudad, la práctica arquitectónica está presionada por las leyes de la 
propiedad, división y regulación de la tierra y también por las leyes 
económicas del valor y rentabilidad del suelo, generadas por la 
aplicación del juego de la especulación de capitales. 

Por lo mismo y por las características de la economía del país, la 
producción misma de arquitectura se encuentra notablemente 
relacionada con estas fuenas y el valor de la arqui tectura queda fijado 
por factores fundamentalmente externos a esa producción. La 
arquitectura es gestada en las oficinas privadas de arquitectura y diseno 
o en empresas que gestionan el ciclo productivo arquitectónico 
completo, hasta el consumo en algunos casos; y también en menor 
grado en las oficinas estatales. Esta úl tima arquitectura, la de 
equipamientos sociales, se encuentra constreñida por la distribución, 
siempre en crisis, de los recursos económicos disponibles, y por las 
promesas electorales que tienen que concretarse rápidamente. 

La actividad del arquitecto no dependiente del Estado, cercada 
por los intereses del propietario, del financista, y del empresario, rige 
fundamentalmente obras de arquitectura relacionadas con la vivienda 
para comitentes privados, con el comercio, y con las instituciones y la 
llanca privadas. Este campo ha sido la mayor fuente de t rabajo para los 
arquitectos. no prcpar<ldos en sus Escuelas para este duro juego, sino 
tal vez para actuor en un impreciso socialismo no avizorable aún en el 
horizonte histórico. La información sobre arquitectura en los niveles 
no especializados de la población, que es el potencial cliente del 
arquitecto, carece de una orientación critica que ayude al usuario o 
comitcnle a discernir las connOlaciones de modernidad, vanguardismo 
y potencialidad de comercialización que tiene un cieno lenguaje del 
Movimiento Moderno triunfante en el medio, y a separarlo del kifsch, 
dclpop, de lo efímero o del caos formal anodino. Este gusto "moderno 
y popular" está unido a conceptos de renlabil idad económica o 
prcstigio en la mente ciudadana, y engloba usos de ciertos materiales 
constructivos, componentes arquitectónicos y t6cnicas de supuesta o 



real económia de costos. Todas estas circunstancias forman parte de 
una red de presiones de gran [uena sobre el profesional que debe 
"arquitectu rizar" esa trama de necesidades, aspiraciones y economía en 
tan difíciles condiciones. 

La producción de tecnología local no está gestionada desde la 
arqui tectura, es decir desde el profesional-constructOr, sino desde el 
industrial, en general no arquitecto, segú n intercscs particu lares y la 
más de las veces en contradicción o desconocimiento de la complicadas 
condiciones bioclimáticas del lugar. El arquitecto debe adaptarse a 
estas propuestas generando curiosas falsas imágenes de aquellas 
tecnologías foráneas. vede/lts en revistas internacionales, propias de 
países de indust ria altamente desarrollada. Así se originó, por ejemplo. 
la interpretación local del cOlina;" waff la que, en un país donde el 
acero no es la base de la construcción, no es ni cOllnaill ni waff, sino 
máscara. 

La trama urbana existente de la ciudad de Córdoba es la inocente 
receptora de éstas y otras fuerzas que se anudan en un juego menos 
ingenuo que el de inspiración, idea y proyecto. En esta ciudad de un 
millón de habitantes, la superposición y emsamblaje sobre las trazas 
viales de la cuadrícula del siglo XVI, de las de los siglos XIX y XX Y las 
distintas parcelaciones dcl suelo habitable en sus intersticios, 
reglamentadas antes que se definiese un tipo edificatorio, es una 
situación que añade su cuota de dificultad: los programas 
arqu it ectónicos deben adaptarse a los sitios prefijados y existentes, 
cuya conformación proviene más de las ventas, herencias, divisiones o 
anexiones. ofertas y demanda,s que de un paisaje urbano deseado. 

Tiene un "Cardo" y un "Decumano" que atraviesan y ordenan su 
área central original, compacta y rodeada de barrios residenciales, una 
Plaza Mayor. un cent ro histórico y tal vez el más rico patrimonio 
arquitectónico-histórico de la Argentina. Existen parques y un 
magnífico sendero densamente arbolado, que sigue el curso de un 
arroyo, "La Cañ:lda", que traza un signo contradictorio en la cara­
cuadrícula de la ciudad. 

Existe también una movimentada población gUStosa de la vida al 
exterior y de la apropiación del espacio público, al que ama y deteriora 
al mismo tiempo. Su plaza es la calle y esta dinámica ha originadQ un3 
not3blc tmm3 peaton31, un área cubierta y descubierta, comercial y de 
encuentros personales, poco frecuente por su extensión en lierr3S 
3mericanas y tal vez en otras. 

Pero estas cosas son ya 31gunas de las piezas del juego que, en 
este tablero tan sudamericano. \'3 a jug3r el arquitecto 3rgentino José 
Ign3cio Diaz. Su obra muestra que ha sabido jugar magistralmente en 
esas dificiles condiciones con 13 3rquitectur3 en una producción real y 
concreta. 
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11 . Las leyes del juego 
La obra de J osé Ignacio Díaz se expresa en tipologías 

diferenciadas en uno de los modos de producción que el sistema 
económico nacional posibilita: las que se realizan a través de la 
empresa constructora. 

La Empresa Díaz ·Losada cs un sistema productor de proyectos 
y edificios terminados, generados con un sentido de sistem:ltÍ7.aciÓn 
y racionalización constructiva y dirigidos a una comercialización 
asequible para la población de recursos medios que habiw las zonas 
centrales de Córdoba. ExiMe en este eS(luema una producción más 
personalizada que propone, por el contrario, el arleS;lnlHlo 
constructivo de ca racterísticas singul<1rt"s dirigido a 5.1tisfacer 
necesidades particulares de habitantes de zonas residenciales urbanas o 
periféricas a la ciudad, de buen nivel adCJui~ili\'o . En ambas 
metodologías prod'uctivas juega José Ignacio Diaz un papel generador 
de diseños dentro de una máxima calidad proyeClual. 

1. Producción e mpresarial 
Las torres de depanamentos del centro urbano son unidades 

terminadas, planteadas con las premisas de ofrecer un buen nivel de 
diseño y de cubrir las necesidades de habitabilidad y económicas de 
personas solas, estudiantcs o empleados, profesionales recientes, 
parejas jóvenes en el primer escalón de su espacio familiar futuro, o 
matrimonios de edad con actividad familia r restringida. Todas estas 
personas desean espacios pequeños, cerca de sus lugares de trabajo y 
que sean asequibles a través de la ofena que el sistema financiero local 
plantea a las inmobiliarias. De allí derivan las características tipológicas 
de esta producción que es de ciclo completo: localización, diseño y 
dirección, ejecución y mediante correlación con empresas 
especializadas, financiación, promoción y comercialización. 

2. Volu ntad formal y reglamentos urbanos 
Esta modalidad empresarial ha permitido al arquitecto la 

determinación completa de las propuestas proyectuales: fo rmales, 
funcionales, económicas y las urbanística s. La posibilidad de 
seleccionar el sitio, de correlacionar sitios próximos y de examinar con 
una visión cerca. lejos la inserción de sus edificios, le ha permitido a 
José Ignacio Díaz concretar algunos de los más imponantcs disenos 
que han aportado coherencia al espacio urbano cordobés, medio en el 
cutllla conciencia urbana no es una vinud predominante. Dos 
situaciones económico..legalcs de esta ciudad le posibilitan esta 
intención: las alturas de edificación con el perfil de cuatro torres en las 
esquinas que el Código de Edificación plamea para la manzana y la 

Esquema de la reglamentación 
municipal pam el área. 



.........J L..J L....J L..J L...J L...... 

--,~DDDD C3 L 
-,uDDDDD DO[ 

-.JuDDDOO OOO[ 
J o o o D D ~ lQQ] !i!iI ¡,;¡¡ 1"'3 El e 
.oDDDDDD~~ODDDL 
---- ",,~O ~~DDDD O[ JDDDD~- ~'u 

"ODDDDC::S~ GJD0 6EJDC 
..JuDDDDDD~ OOOOOEJ DDL 

-lSJ DDDD ~~ D D ClDDtJ DO[ 
, ' DO ¡¿¡O 000 :lODD[l' 
J 'GDu~DD DDD DD L 
. DDto"eC:(jDDOD 00 0["] [" 
"I~~~ D[]OD OD~Dl 

~ 'JO ODf'''''~~ 
:;:J GDr 

:\11 

A.I'ollOmbrica dd Bulevar SIIII Jlfon 
(;on cdificios de D{az. 

Plano del centro de Córdoba 
con indicoción de edificios de Togo Dial. 



140 

posibilidod empreStlrial de esos lugares por la intenStl renovaclOn 
edilicio que actualmente afecta a la ciudad. 

La malla de torres en esquinas cost ruidas que por su proximidad y 
reiteración (más de ciento veinte torres) van conectándose visualmente 
cn las cuatro direcciones está caractcrizando por parentesco formal al 
centro urbano, tal vez recreando un nuevo tejido y proponiendo a la 
ciudad otra identidad, disCtltida, pero ya muy cordobesa. Usa José 
Ignacio Diaz, de esta manera las posibilidades de correlación formal 
implícitas en las Ordenanzas de Edificación, benericiosas para la 
ciudad. 

3. Identidad edilicia y urbana 
La actitud de preocupación por la construcción de un paisaje 

urbano se exp.resa en otros medios proyectuales, tales como ofrecer al 
tejido urbano plazoletas, jardines o dilataciones en el tubo espacial de 
la calle tradicional, propuestas por los retiros, retallos y plegados de la 
envolvente de sus edificios (edificios Siena y Proa). La humanización 
de la escala edilicia por la división figurativa o textural de los 
paramentos y de sus volúmenes cuando son demasiado allos para el 
lugar (ver edificios Siena, Los Algarrobos, Oro y El Alamo), y los 
cuidadosamente diseñados remates de los edificios son otros valores 
urbanos evidentcs. En esta característica proyectual es posible 
vislumbrar una intención de recuperar el papel que otrora jugaron en 
el perfil de la ciudad las torres, cúpulas y veletas de edificios con los 
que ha construido la mayor parte de la manzana comprendida entre las 
calles Eugenio Garzón, Belgrano y La Cañada (edificios El Gallo, 
Torres del Calicanto). Base, cuerpo y coronación son categorías 
formales que ari rman un claro reconocimiento de la identidad de cada 
edificio (edificios Los Arcos, I y 11, Los Torreones, Torres del 
Boulcvard, El Alamo y Siena). La base de los edificios, contrapartida 
(Iel remate, aporta al peatón otros fragmentos para su memoria 
urbana, con la perforación de las esquinas, mediante calles internas o 
pequei'las plazas cubiertas y jo descubiertas (los ediricios Los Arcos, l y 
11 , Proa y El Alamo). 

4. La tecnología expresiva 
La nueva identidad que esta obra propone a la ciudad se refuena 

por la reit eración del uso de una tecnolog¡a eX[lresiv¡l: la mampostería 
de ladrillo a la vist a, combinada con soluciones especiales para la 
concent ración y exhibición de conductos, instataciones técnicas y 
sistemas de acondicionamiento, exhibidos u ocu ltados también 
expresivamente. 

La tecnología se plantea como medio de factibi lidad para eSlas 
intenciones de diseño. La piel de ladrillo visto, que dislingue y recubre 



Edificios Florida VI y VII, sccucncia San Jllan~III1/¡'. 

Edificios ZigllrDl /-Jl-JI1-1V, secl/encia San Jllan-Jm.fn. 

Edificias Calicanto /-/1, 
Balcon~s del Caliean/o /11, ~lIellcia San Jllan.,Jllllfn. 
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1a mayor parte de sus edificios, aparece como producto de 1<lrgas 
meditaciones, ensayos y reformu[acloncs de esta tecnología, que el 
interior del país propone como posible y disponible frente a un clima 
muy variable y a un escaso hábito o posibilidad de conservación 
edilicia. Este uso de la lecnologia como recurso forma l puede hacer 
que el ladrillo sugiera la sutileza de desmaterializar su peso y reducirse 
a una textura notante o de acentuar su masividad envolviendo 
elementos estructurales que, según antiguas leyes de "verdad" 
arquitectónica debían siempre most rarse ... pero que destruían [a 
lectura de volúmenes netos en su continuidad figurativa. 

La persistencia legal de un parcelamiento de la ticrra colonial o 
decimonónico en las manzanas urbanas, no cs acorde ya con los nuevos 
tipos arquitectónicos, tales como las torres de departamentos, las que 
por esta razón aparecen contenidas entre muros medianeros. Estos 
muros divisorios de propiedades, por su posesión compartida por 
diferentes dueños, han dado por resultado edificios-torre 
contemplables en su totalidad volumétrica, pero con una sola cara 
diseñada, la de la calle y las restantes ciegas. El resultado no solo t;S 

antiestético sino absurdo, por su aspecto inconcluso y su lectura 
sugerida de cosa incxistente pero sin embargo visible y presente. 

Esta situación, muy sudamericana, se e":plica porque estos muros 
compartidos pueden recibir construcciones adosadas no previsibles, de 
alturas indeterminadas y de formas no coherentes con los edificios 
colindantes, volviéndose antieconómico y frust rante construirlos formal 
y estéticamente. La consideración por parte de José Ignacio Díaz de [a 
existencia real y visual de las medianeras y su actitud de construirlas 
tan cuidadosamente como las fachadas a la calle, con nobleza de 
materiales externos, constituyen otros valores incorporados a sus 
edificios, con una calidad tal que son un aporte a la ciudad y un va lor 
:lgregado a \'i\'i{'nd:ls urlm nas relHth'Hmente económ icas. Ese diseño 
Integral de la envolvente del edificio que considera las medianeras, los 
contrafrentes, torres de ascensores, depósitos de aprovisionamiento, de 
agua, terrazas, ventilaciones y acondicionadores de aire individuales, es 
una inversión económica que inicialmente se considera vedada en 
producciones de eSle tipo. La obra de la empresa demostró que dichas 
inversiones posteriormente son redituables. 

Las viviendas familiares, individuales y aisladas en sus predios, 
constituyen una producción de gran calidad ambiental, formal y 
tecnológico-pa isaj íst ica. 

"Calidez", "humanidad", hogareño", "escala familiar" y otras 
adjetivaciones surgen espontáneamente después de la percepción de 
sus interiores, espléndidos y nunca ostentosos. Las maderas, clladrillo 
natural o barnizado, [as cerámicas, la piedra, los cueros y pieles, los 

2 
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Edificio Sant'Angclo. 
1 Plallla boja (tntroda, snfollt:$ comaciola); 

2 planto lipo (departomtntos de 11//0 y dos dormilonas). 
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Edificio Paseo 111. 

Edificios 
Los Arcos /-11-111. 

jucgos de luz, sombra y color tamizados y rebotados de ángu lo en 
ángulo y la capacidad de admitir los recuerdos, la identidad, el guslO y 
los significados personales que los usuarios desean y quieren cerca de 
si, transforman el espacio arquitcctónico de estas viviendas, "en lugares 
de alta calidad humana personalizada". 

5. La const rucción de un paisaje 
En las casas de José Ignacio Diaz, las imágenes esperadas, 

deseadas y estimulantes para su usuario, coexisten con una adecuada 
referencia a una modernidad calificante, y con una relación dinámica 
con el paisaje que rodea a estas viviendas. El equilibrio de la vocación 
del lugar, de la coherencia visual del entorno con la apropiación del 
paisaje y con la arquitectura propuesta, completan esta semblanza. 
Esta se concreta como integración o como construcci lÍn o 
reconstrucción de ese entorno, prolongando en estos sitios de baja 
densidad edilicia su actitud de tejedor de trama urbana. En algunos 
casos, esta idea proyectual Se ha materializado en pequeños conjuntos 
de construcciones vecinas de distintos propietarios, que configuran 
alusiones a pintorescos poblados rurales por su juego de intersecciones, 
perspectivas, pat ios, volúmenes y calles. 

(Residencia Ganón Chiodi II y su relación con la preexistente 
casa Osacar de los arquiteClOsArias y Taranto, o la de la casa 
Goldman con su vecina.) 

La transición secuencial del exterior al interior, de un lugar a 
Olro, de un grupo funcional a otro (casa Fernando Diaz en Villa 
Allende), marcada con una graduación de dimensiones y de 
iluminación, o con la exasperación de una perspectiva por el quiebre 
del eje de la secuencia conductora (casa Maekawa), son algunos de los 



Casa Madm ... a. 



La Paterna, Dcspeíiadf!rOs, Córdoba. 
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Casa 20111. 
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recu rsos proyectuales u$¡¡dos para producir esa relación sin solución de 
continuidad con el entorno. Estudiar estas viviendas puede ser una Tica 
lección de arquitectura: el uso racional e integral del terreno en 
relaci6n con el uso racional del espacio cubierto, todo superficie útil; 
las mínimas circulaciones; las dimensiones generoSlls, pero no 
ampUIOs.1S; la forma espacial interna, creativa y lógica; el costo 

adecuado sin exorbitancias y la morfología general de las masas 
externas que sugieren, a una lectura atenta, los usos, fu nciones y 
jerarquías de los locales que albergan son, entre otras cualidades, 
lemas de renexión para lodo interesado en la arquitectura. 

PremiSll fundamental de la modalidad proyectual de Jos(: Ignacio 
Diaz es la observación del lugar y la detección de sus sugerencias o 
posibilidades paisajísticas. 

Las imágenes de la naturaleza son un fuene estimulante para 
Jos(: J. Díaz así como los elementos singu lares existentes en el si tio, con 
los que se contrapone, compone o adhiere. Una laguna en la estancia 
Allende Posse fue el estructurante global del diseño de la casa 
principal, el elemento alrededor del cual giró la distribución y la 
articu lación de la lectu ra del edificio en su aproximaci6n al ingrcso. En 
la casa de su propiedad de Cuesta Blanca, en la serranía cordobesa, la 
fuerte pendiente, la existencia de grandes piedras y terrazas naturales, 
el tajo del río oculto desde el acceso y la montaña enfrentada, le 
sugirieron la imagen de la adaptación y aprovechamiento del terreno 
como protagonist a sin retórica del espacio fami liar. Por el contrario, en 
la estancia riñero Pacheco, la barranca del río próximo. demasiado 
abieno y expuesto sobre la llanura, le llevaron a concebir csta casa 
como un elemento intermedio para control<Hlo y descubrirlo. . 

El juego cstá hecho 
Dos décadas de labor de la empresa y tTes de actividad 

profesional de José 1. Oiaz configuran un gran volumen de obra 



C(lS(I Zani. 

diseñada y construida: ciento veinte edificios de depañamentos en 
propiedad horizontal, doscientas vivicndas y residencias familiares 
independientes, diecinueve edificios industriales, seis clínicas, diC"L 
bancos, un colegio mayor universitario, una capilla y los edificios de 
varias facult.ades en un campus universitario, un hipermercado)' varios 
cientos de miles de metros cuadrados construidos. 

El caso de este arquitecto se nos aparece a primera vista como 
paradójico: un arquitecto de exquisito amor por el detalle, de notable 
capacidad para el manejo de los elementOs plásticos del lenguaje 
arquitectónico, de fina cultura, parecería destinado, por esas 
cualidades, a trabajar exclusivamente en la solución de costosas 
residencias privadas. Y, sin embargo, sin descuidar ese campo de 
actividad, ha abordado la arquitectura urbana en gran escala -grande 
para la ciudad de Córdoba en que actúa- desde una perspectiva 
íntimamente ligada al proceso de producción. 

La arquitectura para gente de recursos medios, de tipologías más 
o menos congeladas, que constituye la materia básica de las zonas 
centrales-residenciales de nuestras ciudades, suele expresarse 
frecuentemente en resultados también medios, por no decir mediocres. 
La acción del "Togo" Díaz. (como es conocido generalmente en el 
medio) introduce una inesperada ruptura en esa producción 
arquitectónica y así todas sus cualidades para la resolución de [os 
problemas arquitectónicos, han ido configurando, a lo largo de los 
años, una [uene calificación del paisaje urbano. 

Muchas veces se ha escuchado o leído a crÍlicos de arquitectura 
señalar la necesidad de que el arquitecto se introduzca activamente en 
el proceso de producción si desea evitar su marginación de la 
construcción del entorno y por esta razón nos parece que el caso del 
"Togo" Diaz resulta ejemplar. Porque esa inserción en el proceso de 
producción le ha permitido actuar en forma nada marginal dentro del 
rontexto de la ciudad. Ha demostrado, además, que la arquiteClllr::. 
media no necesariamente ha de ser mediocre. 
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E/odio Dieste 

Una historia personal: tradición y revisión crít ica 
Una exquisita sensibilidad formal, una ortodoxa racionalidad 

técnico-oonstruct iva y un realismo frente a 135 posibilidades 
económicas y productivas locales, son las cualidades que aparecen 
imbricadas en la obra de este ingeniero, arqui tecto innilto, uruguayo. 
Estos rasgos están expresados con el ladrillo, material tradicional y 
regional rioplatense, barato, fácil de producir, nada refinado, modul3r, 
manual e industrializablc. Su tecnología es también perfeccionable y 
se lo puede adapta r a los mlis diversos formalismos que la moderna 
estética arquitectónica pueda concebir. Por la obra realizada en eSle 
contexto, el ingeniero Dicslc parece pertenecer a esa raza de 
conformadores del lugar hUl)'lano, no categorizable desde la disciplina 
técnico-profesional que los titula, tal como ocu rre con Pier Luigi Nerv i, 
Santiago Calat rava, Riccardo Morandi, o tantos otros en los cuales la 
antigua dicotomía arquitectura-ingeniería parece resolversc. Las tres 
características del diseñador que iniciaron esta semblan7.3 implican 
disponibilidad y manejo de cualidades personales en el proceso de su 
creatividad: razón, sensibilidad y pragmat ismo. La interacción de las 
mismas con las motivaciones del contCXtO de producción y la 
circunstancia panicular de cada encargo, han generado esa respuesta 
de diseño específica que lo distingue en la producción arquitectónica 
latinoamericana. Cada obra, cada forma es el producto final de un 
proceso creativo, un punto de nrribo y no un punto de Il:Irtida al <jue 
se busca estructura r y construir después de su imaginación 
formal-figu rativa. 

La disponibilidad de esas fuerzas creativas no es un hecho casual, 
sino la resu ltante de una búsqueda autodidacta impulsada por una 
vocación a no acepta r fórmu las cerradas, recibidas como una herencia 
profesional confirmada: la ciencia ingenieril del cálculo y la 
construcción, ajena a preocupaciones estfticas o arquitecturales. Su 
aproximación al mu ndo de los arquitectos lo lleva a descubrir el 
Ilrincillio de unir 1:. rorma n la buena con strucción. La obscrvación de 
la arqu itectura del pasado y la moderna constru ida, la lectura de la . 
bibliografía revistenl de posguerra, especialmente la italiana y 
panicu larmenle su encuentro con el arquitecto español Antonio Bonet, 
son algunos de los caminos de esa aproximación. Clarificadora fue la 
propuesta estructural para la casa Berlinghieri (Maldonado, Uruguay, 
1945): Bonet proponía allí una forma que Dieste no encontraba lógica 
con la tecnología elegida. A panir de esta cuestión busca encontrar el 
sistema constructivo y el material lógico que producirla esa forma , 
entendiendo por lógica la unión de los factores forma y estética, 



cálculo y material, economía y construcción en una totalidad. "Las 
estructuras no son la solución a un sistema de ecuaciones"L - son sus 
palabras- sino el medio para adecuar a una rorma primigenia surgida 
in mente de una función, una búsqueda de estética y una forma 
constructivo-técnica lograda por e[ cálculo. Incluso, como dice, "a 
través de una forma sincera, realmente sentida, se llega mejor a lo 
estructural, se llega, incluso, a descubrir lo estructural"2. La magnífica 
obra maest ra que es la iglesia Nuestra Señora de Lourdes, sede 
parroquial de At[ántida de 1958 (Uruguay), [a reconstrucción de la 
iglesia de San Pedro en D~razno (Uruguay, 1968) o el depósito de 
Julio Herrera y Obes en el puerto de Montevideo (1975) expresan este 
discurso. 

En esta intuición de los orígenes de la forma arquitectónica] 
relama la continu idad tectónica del hacer arquitectura rota en la 
historia reciente del Movimiento Moderno y parece participar así, 
inconscientemente, de esa actitud que hoy se reconoce como 
precursora o primera manifestación de la superación de los axiomas 
de la modernidatt"l. Esta conciencia tiene una evolución, una historia 
persona l que comienza con sus estudios iniciales de ingeniería en la 
Facultad de Ingeniería de Montevideo (1936/1948), 10$ que implicaron 
un aprendizaje académico en el marco de una formación corriente 
politécnica, sistemática y de principios absolutos. Esa formación se 
desarrolló además en un ambiente profesional racionalista y 
descalifica dar de lo fo rmal como objetivo de una búsqueda técnica. Sin 
embargo, y como lo declara, otro ambiente, el familiar, lo hace 
transitar por el mundo de 10 artístico y estético y su vinculación de 
amistad con Torres García, el gran plástico uruguayo, además de su 
inclinación por las ciencias físicas, le abren el camino para acceder al 
sutil universo de las "esencias atemporales" de la arquitectura, al cual 
arriba pragmáticamente, relación con arquitectos afines mediante. 

Su nacimiento a la arquitectura ocurre alrededor de 1950, después 
de un período en el cual a través del diseño de maquinarias expresa sus 
potencias personajes creativas, part icularmente abiertas a lo sensitivo, 
espacial, luminoso, tensional y dinámico. Encuentra en los "aparatos" 
una lógica forma l nacida de la connuencia de un uso por resolver con 
una técnica product.iva apropiada a un material posible y disponible y a 
una mano de obra racional. Esa conjunción no puede sino producir 
una configuración operativa y apropiada, que contiene en sí su propia 
estética y cuya particular plástica emana de la percepción de esa 
unidad. Es interesante examinar sus diseños de una máquina 
perforadora o de la estructura metálica para muebles en la década del 
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50, además de su famoso "gato" para pretensionado de cables. 
En estas regiones sureñas de América Latina, en aquellas 

contestatarias décadas que van de 1950 a 19755, Eladio Dieste 
parecería más bien participar o anticiparse a la etapa final de esa 
actitud histórica que hoy se da en llamar "posmoderna": calmada la 
efervescencia contestataria, se mira a la tradición, a lo popu lar y 
regional, a la circunstancia espacio temporal particular y la propia 
identid:ld. También, por su pensamiento expreso, por su obra 
construida, por el valor que da a lo constru ido, a lo sistemático y 
organu-lldo, al orden de las cosas y la naturaleza, parece afirmarse 
sobre la razón y la lógica participando del pensamiento de " la 
modernidad" en oposición de lo fragmentario, de lo discontinuo, lo 
múltiple y lo particular. Esta curiosa ambivalencia, es a nuestro juicio 
una aproximación, impensada para estos lugares por la crítica corriente 
de arquitectura, de Eladio Oieste a la categoría de ot ros diseñadores 
coetáneos suyos, que están "a caballo" de los tiempos históricos, 
puentes de dos culturas. donde brilla, por supueslO en olra dimensión, 
Louis Kahn. Ellos son gentes que unen singularmente lógica con 
sensibilidad, que conjugan espacio y luz, forma y tecnología estructural 
expres¡.,la, que se refieren a la tradición, a la historia, a la permanencia 
de ciertos valores esenciales, recurrentes en la cultura arquitectónica y 
son sin embargo, intensamente modernos. (La comparación de la 
iglesia parroquial de Atlántida de Eladio Oieste con la Iglesia Unitaria 
de Rochester de Louis Kahn, nos parece iluSlrativa,) 

En la lúcida crítica que hace a la historia e ideología del cálculo 
estructural moderno6• insólita en un técnico de su formación 
académica, habla de la fraclura <Iue este crell en la conti nuidad 
histórica de la milenaria tradición del construir y formalizar en la 
arquitectura, esa teoría del cálculo de estructuras, nacida en la 
Revolución Industrial, que reduce la complejidad pluridimensional del 
espacio arquitectónico al cálculo de estructuras planas y al estudio de 
piC'las componentes. Este desmembrar la articulación compleja y 10lal 

Parador Ayut, SalIo, 1976, 
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del sentido estructural de la forma, lleva a separar la h.istórica' relación 
de forma y construcción, que en su extrema distorsión actual produce 
m1iscaras O escenografías que ocultan esas piezas estructurales. Esa 
paraarquiteclura, como dice, no es verdadera arquitectura, al resignar 
la estructura su rol morfogenético y "espaciogcnético" para 
desembocar en el oculto papel de mero sostén o muleta para formas 
ajenas a ella misma, soporte pergeñado en última instancia por quien 
no es el arquitecto. La dicotomía arquitecto-ingeniero no es una de las 
menores consecuencia de la "practicidad" de la RevoluciÓn Industrial, 
tendiente a indust rializar, f3bricar y comercializar el ambiente humano. 
La reducción de la totalidad tridimensional del objetO arquitectónico a 
un desglose de planos abstractos, representables solamente en las 
direcciones horizontal y vertical del tablero de dibujo, llevó según su 
pensamiento a una ccgyera para la masa plástica y para el volumen 
atmosférico y luminoso del espacio interior'. La desvinculación 
contemporánea de la envolvente arquitectónica de su rol t radicional dc 
estructura pon ante le hizo perdcr a csta última su capacidad 
morfogenética transformándola en el simple sopone físico citado, que 
puede colocarse en cualquier momento dcl proceso proyeClual y con el 
cual no tienc exigencias ni valor expresivo, sino adaptaciones. El modo 
de hacer y representar bidimensional no es inocente en la creación 
formal, y según Eladio Dieste tiene una enorme fuerza condicionante 
de la cual sólo puede salirse mediante los modelos y la experiencia 
concreta de la construcción en obra. De una manera tal, la arquitectura 
a través de los siglos unió el construir con el formalizar en un solo acto 
de intuición creativa dc una totalidad tridimensional de difícil 
representabilidad en las dos dimensiones del plano de dibujo. Por 
ejemplo, le llamaron poderosamente la atención en este sentido, la 
arquitectura gótica de Chanres o de Beauvais y también la arquitectura 
de Gaudi. 

El discu rso de Eladio Dieste es el de un ingeniero de 
construciones con gran sensibil idad formal y espacial. Sus espacios 
construidos son ricos en contenidos arquitecturalcs de enormc valor, 
en general concebidos como grandes contem;:dores de vacios unitarios, 
cuya cstructura espacial de bordcs está conformada por estructuras 
técnicas resistentes de superficie, cargadas a su vez de gran tensión 
perceptual, luminosa, emotiva y estética. Eladio Dicslc retoma en un 
cierto sentido la Historia, cuando recupera la tradición del construir 
igualándola al arquiteClurizar, y en esta idea implica no sólo formalizar 
sino conformar un espacio útil, sentido y vivido por las gentes de su 
pueblo'. 



El pensamiento existencial de Eladio Dieste y las " ideas 
inevitables" 

En la idea de la tradición también implica la tradición popula r del 
construir en su tierra natal sudamericana: los materiales y las técnicas 
constructivas posibles en un desarrollo regional Stlmergido, cuyo 
reconocimiento Eladio Dieste plantea como una condición sint qua 
11011 para superarlo. 

Opone esa idea a las imágenes falsas del desarrollo que tienen 
arqui tectos y técnicos sudamericanos en su arlín de reproducir las 
técnicas y figu ras edilicias y urbanísticas del Primer Mund09. Para 
Eladio Diesle son espejismos sin alma, a los que contrapone una gran 
fe en la sensibilidad popular de la gente común y en la estética como 
valor cotidiano en el consumo del entorno construido, nacida de la vida 
corriente y no producida para especialistas en lugares espccializadosto. 
Este ideario del creador uruguayo, en cuyo pensamiento nos 
internamos, le lleva hasta definir el necesario compromiso cxislenci31 
del constructor. Plantea un inevitable "3mor a 13 obra y gustO por el 
detalle", ausencia de rutina y una contribución común a la arquitectu ra 
desde la constelación diseñador/constructor/obrero, como un deber 
moraPI. Este sentido de moral y práctica tiene un significado filosófico 
m6s profundo y tal vez muy clásico: unirse al orden de la naturalC""la, 
que se manifiesta a través del respeto por sus leyes, sus ciclos, sus 
materiales y sus oponunidades. Esta idea explica esa "búsqueda (Iue 
tiende a penetrar en las leyes del equilibrio y en las variadísimas 
maneras que podemos descubrir de adecuarnos a ellas ... "I2, explica 
también esa oposición entre "economía financiera" y "economía 
CÓsmica" que esta "de acuerdo con el orden profundo del mundo y 
sólo entonces podrá tener esa autoridad que tanto nos sorprende 
frente a las grandes obras del pasado"ll. 

De ese acuerdo surge el ane y la felicidad que dispensa su 
contemplación porque surge de la compresión de una adecuación de 
material, forma, const rucción, economía y trabajo humano con las leyes 
de la natu raleza, renejo de un orden m6s trascendente. El di61ogo que 
hace Eladío Diesle con las fo rmas autopOrl3nteS, por ejemplo, 
escrutando cómo sus esfuerzos nacen, crecen y cristalizan en su 
proceso constructivo para encontrar sus secretos estáticos, 
aprovechables para convenir acuerdos con las necesidades económicas 
y productivas del lugar, pcro también con las innalas necesidades 
estéticas de los usuarios de sus espacios, es una de sus prácticas de esta 
filosofía moraP'. Por eso conrnuc\"e el detalle con que diseña sus 
aparatos para tensión de los cables de compresión, evidenciando los 
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esfuerzos internos de esa maquinaria y el orgullo por el ingenio que se 
desarrolla en su cQnSlrucción (no existían en el medio técnico 
uruguayo), y sobre lodo la convicción de que esa estética técnica es 
leída con fruición por 5US obreros, volviéndose así popular y propia del 
lugar. Esta es una finísima ¡muidón de la pedagogía de 135 form3s que 
se conectan con universales sobre las potencias humanas creat ivas. La 
expresividad que nace de la adecuación ajustada de las leyes que rigen 
la matcria en equilibrio Jo \lcvará a una búsqueda que tiende a 
penetrarlas y a experimentar los j uegos expresivos de los t ipos 
estructurales, como distint3s maneras de adccuaci6nl~. Oc alguna 
manera por este camino se acerca a la noción del uso de tipologías: "el 
proceso de ideación de las estructuras más racionales que son a la vez 
las más expresivas, será siempre lento y supondrá una ingente mesa de 
trabajo. He llegado a pensar que lo racional seria crear repcnorios de 
formas, profundamente estudiadas ... " "y lo más sensato sería componer 
con esas formas". Esta línea de pensamiento le da una curiosa 
proximidad con el célebre método de Du randl6. Más allá de las 
especulaciones sobre su pensamiento, estrictametne basadas en sus 
palabras, podemos aventurar decir que éste se contiene, allá en el 
fondo, en su bello comienzo de un artículo en Colección summ:lrios 
N° 45, tant as veces citado, ;'Arquitectura" /Construcción": " lo que 
sigue es una meditación algo difusa sobre temas que me preocupan ... 
son reflexiones de camino ... , reflexiones de un ingeniero que se 
encontrÓ con que al construir grandes galpones, estaba haciendo 
arquitectura aunque no se lo propusiera; que tenía conciencia de la 
forma y de que tsta no le huía, le hablaba y al hablarle le ayudaba a 
resolver problemas estrictametne estructurales". 

Eslruclura, fo rma y construcción 
Tal vez Eladio Dieste no sea un inventor de formas estructurales 

a panir de la natu raleza en el sentido en que 10 fue Gaudí, pues la 
historia de la cultura occidental, en su lento paso de arqui\ecturizar y 
construir, ya propuso las geometrías básicas y los tipos estructurales 
por los que transita el uruguayo. Eladio Dieste más bien es alguien con 
una intuición extraordinaria de la relación fo rma-técnica constructiva­
estabilidad-estética que se concreta en bellísimos y expresivos espacios 
arquitectónicos. Esa idea de transitar, de camino, sería más bien su 
originalidad y su propuesta: ese experimentar fenomenológico, sensible 
y pragmático de las posibilidades abienas por la antigua cultura del 
construir y de los juegos creativos factibles, implícitos, de valor 
universal y de valor panicular, cuando esas formas estructu rales se 



interseccionan con una persona altamente sensible, un medio 
constreñido técnica y económicamente y con fina lidades concretas, 
utilitarias y locales. 

La circunstancia mencionada de la cobertura abovedada de la 
casa Berlinghieri (Maldonado, Uruguay, 1945) lo int roduce en esas 
particularidades formales de las est ructuras autoportantes por su figura 
que son las cásc¡mts Ii",¡¡mas y las superficies regladas. En esas 
formas ve una cu6druple posibilidad muy afín a sus intuiciones 
profesionales: cobertura de amplios espacios con escasos o ningún 
apoyo interior; economía de costos; racionalidad o sencillez 
constructiva; amplia gama de la estética del espacio-Iuz-emoción. 

En general, su obra construida se concentra en torres de servicios 
complementarios y en grandes edificios contenedores que exceptuando 
los templos, no inclu ían e incluso se juzgaba contradictoria con sus 
fines ut ilitarios, esa última posibilidad de las estructu ras portantes: su 
carácter generador de una estét ica y de SIl fru ición. Las bases técnicas 
de sus trabajos podrían explicarse por los siguientes principios: 
a) síntesis o unidad conceptual entre forma geométrica, estructu ra 
resistente a los esfuerJ.:os, materiales y const rucción adecuados a las 
anteriores características, economía de COStoS y estética espacial; 
b) recuperación de la vieja unidad histórica de coincidencia entre 
envolvente espacial y estructu ra resistente. Este carácter supone 
adherirse a aquellos tipos estructurales de superficie activa, con apoyos 
fundamentales cn sus bordes; c) capacidad autoportante de las 
estructuras de los pesos propios y resistente a los esfuerzos que de ella 
se derivan; de reducción necesaria de dichos pesos; e) reducción de los 
tiempos de fragüe y utilización inmediata de las estructu ras. Este 
principio significó la elección del material: el ladrillo, hueco o no, y la 
técnica constructiva: la cerámica armada precomprimida; 1) la 
reducción consiguiente de la incidencia de los encofrados y propuesta 
de una particular tecnología de su movilidad; g) también reducción de 
las impermeabilizaciones. 

Estos principios técnicos se aplican y se elaboran de una obra a 
otra, como si estas fuesen verdaderos laboratorios estructurales, 
aplicando a11i las tipologías formales comentadas a panir de las 
cllscara s auloportan les, desde las simplemente apoyadas a las más 
complejas. 

En el diseño de estos lipos estructu rales, tal como su protagonista 
lo relata, se pone de manifiesto ese sentido de la síntesis que 
caracteriza su obra y que es la base conciente de su filosofía 
arquileClural. En la conferencio que dicta en 1987 en Scvi11aL7 
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aludiendo a aquellas bóvedas cáscara construidas en Alemania entre 
los años 20 y 30, recuerda que sus ventajas económicas, resistentes y 
aUlOponantes se veían negativamente disminuidas por las dificultades 
constructivas y los casIOs de un encofrado muy complejo. Por OIra 
pane, las virtudes resistentes de esas construcciones de hormigón 
armado, sólo se alcanzaban después de un largo periodo de fragüe. 
Eladio Dieste razona que la contradicción reside en el material y en el 
encofrado, debiéndose trabajar sobre ellos. Piensa que si se emplease 
algún material que redujese o anulase la necesidad de encofrado, el 
problema estaría resuelto. Debiera eneOnlrarse aquél que puede 
colocarse obviando el tiempo de fragüe y alcanzando su resistencia lo 
más rápidamente posible. Es decir recurriendo a aquellas formas que 
relacionan una capacidad autoponanle, sin esqueletos de sostén, con 
un material constructivo que resistiendo a los esfuenos propios de esas 
formas pudiese de una forma económica prescindir o minimizar la 
incidencia del encofrado y el fragüe. Las formas buscadas pasaban por 
las bóvcdas-cáscara, las superficies regladas y las secciones en 
catenaria, todas resistentes principalmente a la compresión y/o a la 
tracción, nunca a la flexión . 

El material a su VC'I., debía ser apto para absorber estos esfuerl.Os 
derivados de sus pesos propios, así como a las tensiones de tracción o 
de flexión que apareciesen por diversas acciones sobre esas estructuras 
como las producidas por el viento, frecuente e intenso del Uruguay, o 
surgidas en el proceso de fraguado. El ladrillo, la cerámica cocida o el 
ladrillo que incorpora vados en su interior aparecen como ventajosos, 
en este sentido, sobre bastantes características del hormigón. 

Las est ructuras cerámicas quedan cuando se emplea esta técnica, 
un 95% fraguadas al comenzar su construcción, restando e15% 
sobrante como tiempo de consolidación para el manero de unión entre 
piezas. El estudio final de la interrelación de csfuefl.os estructurales 
lleva a Eladio Dieste a concretar un material compueslO, que desde 
entonces será la tecnología adoptada para todas sus obras: elladril\o 
armado y precomprimido para absorber tracciones y también 
microfisuras, circunstancia que ahorra impermeabilizaciones. El 
"nameo" que pueden sufrir por la acción del viento las estructuras 
laminares. lo lleva a cerrar con el uso de las configuraciones de doble 
curvatura el circuito básico de tipos estructurales empleados, 
obteniendo con esta relación Forma-resistencia la rigidez lotal 
necesaria para [as láminas. Se remplaza así con ladrillo de un modo 
más barato, económico y lógico lo que antes se hacia con hormigón. 
Tambi6n desaparece de este modo la dicotomía creada por el 
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Movimiento Moderno ent re estructura plana soportante y lámina 
soportada, convirtiéndose en protagonista estructural ésta última, al 
desaparecer el entramado de nervaduras de sostén. 

Estas superficies activas no surgen de una idea geométrica, sino 
de una idea constructiva. La búsqueda de la fact ibilidad de las formas 
complejas de doble curvatura y de una tecnología fácil de entender y 
realizar por el obrero, termina solucionando aquellos aspectos 
impracticables en hormigón armado, especialmente los referidos a su 
replanteo y a su encofrado. Teniendo en cuenta la independencia de 
las tensiones respecto de las secciones transversales, las cáscaras 
pueden adelgal.3rsc haSta límites visualmente ins6li(O~ y ser, por ende, 
de gran liviandad: se construyen con piezas cerámicas huecas 
obteniéndose espesores enlre 6 y 10 cm, terminados con un alisado de 
arena y cemento Portland que contiene una trama de acero para 
absorber las fisuras de flexiones durante la retracción del fragüe. Los 
COStOS son bajos respecto del hormigón, no sólo por menor manipuleo 
de materiales, preparado y colocación en obra, sino porque se pueden 
constru ir por secciones. con un encofrado mínimo y simple deslizable 
rápidamente. Este desencofrado rápido permite terminar cubiertas de 
50 m de luz a las catorce horas de construidas, usando cementO de 
fragüe rápido. Los aceros empleados, en cantidades proporcionalmente 
bajas, de secciones pequeñas (alrededor de los 6 mm) son ulilizados en 
armaduras que absorben las bajísimas tracciones producidas y los 
moldes para const ru irlas, aun en el caso de las dobles CUiVaturas son 
simples. La "inevitable invención-t ecnológica" -como dice- lleva a 
Eladio Dieste a pergeñarlos como artefaclOs técnicos que se mueven, 
trasladan, ascienden y descienden y a diseñarlos con el amor que 
proviene de su vieja relación con las máquinas y con la fruición que 
proviene de expresar en su forma su comportamiento estático. 

Solucionados los eoslos con estas invenciones y propucslOs 
ingeniosamente los replanteos mediante plantillas de catenarias de luz 
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constante y flecha variable, con guías de alambre o cordel entre las 
mismas, pensada la práctica constructiva, la mente puede concentrarse 
en imaginarlas y calcularlas. Se puede así tener en cuenta cómo se 
mueven, aparecen, crecen y se estabilizan las fu erzas eStáticas y 
resistentes durante el proceso const ructivo, conocimiento aprovechado 
para reducir a su vc::z espesores, materiales, encofrados, costos. Esta 
act itud implica eSl3r en la obra, observar y vivir la vida de los 
materiales en estas dinámicas estructuras. Eladio DieSlc da gran 
importancia al proceso constructivo de las bóvedas porque éste es uno 
de los tantos fa ctores morfogenéticos de la arquitectu ra: " ... las 
·maneras de hacerlo tienen una notable virtud de inspiración", dice en 
una de las entrevistas que le fueron hechas. 

La re inte rpretació n tipológica 
Las tipologías estructurales, que concreta en sus obras Eladío 

DiCSte no son numerosas, aunque sí de una cierta complejidad para su 
cálcu lo, representación y construcción por los medios técnicos 
convencionales en el medio profesional, y para el tradicional material 
constructivo que es el hormigón armado. La transferencia de las 
mismas al ladrlllo armado precomprimido, supone una ingeniosa 
producción de interpretaciones-síntesis y simplificadoras de las 
estructuras en aquellos aspectos críticos. Así la reconstrucción de la 
iglesia de San Pedro en Durazno (1967/1971 , Uruguay), que implicó 
reproponer espacial y estét icamente sus tres naves destruidas por un 
incendio, está imaginadtl como el encuentro de tres láminas plegadas, 
dos verticales y untl horizontal, que se autoapoyan. En los plegados 
laterales, los paramentOs de las naves funcionan como vigas de gran 
altura y poco espesor, que se apoyan en el muro existente entre la nave 
y el atrio, y un gran pórtico en forma de H que abre un presbiterio­
lucernario en forma de torre. Estas vigas, de ladrillo y hormigón, 
armadas y precomprimidas en las aristas horizontales, sostienen la 
parte horizontal (losa de naves menores) de los plegados. El plegaclo 
de cubierta de la nave central es una viga también con los mismos 
apoyos de las anteriores, pero que se apoya a sí misma en las aristas 
precomprimidas superiores de los plegados laterales. Las tres 
estructuras son independientes, aun en este sistema de apoyos mutuos, 
lo que permite luccrnarios laterales dc gran efecto luminoso sobre las 
texturas rústicas de las paredes interiores. La luz salvada por cStas 
estructuras, 32 metros, su cont inuidad material, dan un erecto 
imponente a este espacio muy cualificado por la dialéctica de sus dos 
lucernarios: el del presbiterio y el del rosetón sobre el ingreso. Este 

Iglcs;(I S(l1I Pedro, DI/ramo, 1967/1971. 
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Torre dr: Ickl';$;6/1, Mafdollado, 1985/1986. 

ultimo mide 7.50 m x 750 m y está formado por láminas concéntricas 
plegadas cxagonalmente, de ladrillo armado y sostenidas por un 
conjunto de barras y un marco de acero casi invisible. El costo de este 
edificio fue muy reducido en su época: uSs 27.000. 

Otra tipologja singular de estructuras propuesta por Eladio 
Dicste la configuran sus torres-tanque, reservorios de a&ya en gran 
cantidad, peso y a gran altura. En esta tipología podría incluirse la 
torre de televisión de Maldonado (Uruguay), terminada recientemente 
(1985), de 66 m de altura. El cálculo es mucho más simple si se concibe 
a eStas tOrres como una cáscara tronco-cónica discontinua, que trabaja 
como un tubo calado. Las panes en que queda subdividido "pilares" y 
"trabas", son de cálculo sencillo cuando se las relaciona con esta idea 
estructural síntesis. La cuba contenedora del agua es una cúpula cónica 
construida con anillos de ladrillo superpuestos en saledizo sin 
encofrado y con armadura perdida en su cara anterior. Esta armadura, 
cubierta de revoque cementicio resiste las presiones del agua y los 
esfueil.os constantes de las juntas. La escalera helicoida1 de ladrillo con 
escalones volados y contenida en el tubo principal, es un objeto de gran 
expresividad visual. Ejemplos de estas obras son el tanque de Las 
Vegas en Canelones de 1966, con 27 m de altu ra y el de Montevideo de 
1971 , con 40 m de altura y 300 ml de agua. 

Las superficies activas que pueden agruparse en la categoria de 
bóvedas, ya fu esen de simples o de doble curvatura, integran sistemas 
complejos que pueden definirse también por sencillas ideas globales 
que simplifican su diseño, cálculo y construcción. Ejemplifican esta 
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visión sintl!tica, explicando así sus particularidades formales, obras 
tales como su afamada iglesia de Nuestra Señora de l;.ourdes en 
Allántida (Urugyay. 1958). La rica morfologia, de esta obra plena de 
fantasia y sugerencias sensitivas, puede entenderse como una especie 
de fuerte pórtico superficial de dos articulaciones, profundo. cuyos 
miembros hOrizontales y verticales son láminas que ondulan 
espacialmente en esas direcciones, o bien como una sucesión de 
pórticos de secciones curvas que se despliegan en el espacio 
adoslindose. El pórtico está conformado por una cubierta que es una 
cáscara de doble curvatu ra, de rigidez bidireccional, que se apoya en 
dos paredes-columna ondu ladas. Estas estructuras son un conjunto de 
conoides de directriz recta en su empotramiento inferior y sinusoidal 
en su borde superior de articulaci6n con la cubierta. Los empujes están 
contrarrestados por tensores prccompnmidos insumidos en los "valles" 
de las bóvedas y por una viga de borde. La escultórica espacialidad 
interior que esta estructura crea, está bellamente adjetivada por el 
juego de la luz y de las diversas texturas de ladrillo, y pensada para 
conseguir efectos especiales oon recursos tales como la trama de 
ladrillos de punta en el fondo del presbiterio o el fuerte casctonado del 
muro de ingreso. Perforaciones en las conoides de las paredes 
exteriores y en la bóveda del presbiterio dejan entrar la luz que se 
desliza en estas superficies cerámicas. El conjunto se completa con una 
torre tambil!n de ladrillo y un baptisterio subterráneo. 

El Montcvideo Shopping Center (1985) es un reciente edificio 
que presenta algunas semejanzas formales con la iglesia de Atlántida, 
especialmente en sus muros de cerramiento ondulados, pero bajo una 
idea generadora estructural diferente. Las paredes de conoides 
duplican hacia arriba, invinil!ndola, a su forma: en este caso, la 
superficie reglada parte a nivel del suelo de una recta y termina en 
otra, en su borde superior, con una fuerte ondulación en su parte 
media. Esta corresponde al empouamiento de un forjado el que, 
precomprimido y unil!ndose a un muro similar en la parte opuesta, 
actúa como un gigantesco tensor que contrarresta los empujes de la 
cubierta triplemente abovedada. A su vez, las paredes onduladas están 
concebidas como superficies regladas que conforman una doble 
ml!nsula empotrada en el forjado- Iensor, articulada en su contacto con 
el terreno, y precomprimida en sus generatrices verticales, 
estabilizando en si mismas el problema de! equilibrio de un muro de 
ladrillos 
de gran altura. 

La cobertura de bóvedas de este edificio, tiene obras antecesoras 
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en el camino profesional de Eladio Oieste, que en el momentO de su 
difusión internacional causaron notable impacto por [a audacia 
estructural que evidenciaron, así como por [as imponentes dimensiones 
de los espacios albergados: la Estación Termina[ de Omnibus de la 
ciudad de Salto ( 1974), por ejemplo, cuyas bóvedas en doble voladizo 
de catorce metros de luz apoyadas en una sola columna cenaal, 
constituyen un osado objeto arquitectónico repetido en el ingreso de la 
planta industrial Refrescos del Norte S A de la misma ciudad (1978/ 
1979). Este establecimiento tiene construidas todas sus instalaciones 
bajo bóvedas autoportantes de simple curvatura de 26 m de luz entre 
apoyos. Esta tipología estructural t8, muy recurrente en la obra de 
Eiadio Oieste, se aplica también en obras tales como las plantas 
industriales de las empresas Massaro S A, Joanicó, (Uruguay) 
construida en 1977/1978, con volados precomprimidos de 16,40 m y 
32 m de luz cubriendo 10.000 ml y la del lavadero de lanas de Trinidad 
(Uruguay, 1979), que con bóvedas de 28 m de luz cubre 4.000 m2• El 
Mercado Cent ral de Abastecimiento de POrtO Alegre (Brasil) de 1968/ 
1969, emplea este tipo estructural para los pabcl10nes de los 
comerciantes, con 20 m de luz y volados de 6 m. Esta obra de 35.000 
m2 tiene un gigantesco pabel1ón para los productores, cubierto por 
bóvedas más complejas, de doble curvatu ra, nacidas de esa síntesis ya 
descripta de formas, estabil idad, resistencia, posibilidad de replanteo y 
posibilidad constructiva. 

De esta manera y a través de muchas realizaciones tales como el 
Mercado de Macc\ó en Alagoas (Brasil) o el Gimnasio de Durazno 
(Uruguay) de 1973, con sus 43 m de luz, l1ega el ingeniero Oieste a esa 
obra maeStra de comprensión de los valores de su tierra, 
potenciándolos en los objetivos técnicos y utilitarios, que es la 
reconstrucción del depósito del puerto de Montevideo sito en Julio 
Herrera y Obes ( 1975). En eSta construcción, elaborada sobre un 
depósi to preexistente, muy deteriorado y destinado a la demolición, 
Eladio Oieste vuelve a transitar sobre los valores patrimoniales 
arquitectónicos despúes de su intervención en la iglesia de Durazno, 
tan escasos en el Cono Sur, y por lo tantO de delicada conservación. 
Esta delicadeza se manifiesta en la percepción plástica que tiene dc los 
macizos muros existentcs, cuyas proporciones le recordaban a las 
ruinas romanas. Sobre sus 75 Cm de espesor tOmados con mortero 
puzolánico, posa'unas imponentes bóvedas gausas de 50 m de luz, 
discontinuas como en los anteriores edificios donde emplea ese tipo, 
dejando entrar la luz, constructora del espacio interior. Estos 
lucernarios separan catorce tramos que parten juntos conrundidos 
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desde una recta como apoyo del conjunto sobre los muros envolventcs. 
Las secciones de estos tramos son curvas catenarias de luz constante y 
flechas variables que van creciendo progresivamente conformando no 
sólo la figura autoportante y plástica buscada, sino también la figura 
económica, fácil de construir con cerámica armada y fácil de replantear 
en su doble curvatura con un sencillo plantillado realizado por obreros 
comunes. Conservando la impronta de las proporciones y aberturas 
existentes en los muros, los reviste exteriormente con ladrillo a la vista, 
agregando contrafuenes armados y empotrados en el suelo como 
estructuras resistentes a los empujes horizontales de bóvedas y viento y 
diseñando nuevos y hennosos derrames para las ventanas. Esta 
intervención no desmerece, sino exalta tanto los valores existentes 
cxternos como los internos, con [a nueva cubiena y e[ descascarado de 
sus revestimientos para dejar también el ladrillo a la vista. Esta obra de 
4.100 m2 sólo costó u$s120.000 .• , probando indirectamente esa tesis que 
aparece posteriormente sobre el reciclaje del patrimonio construido, la 
que 10 considera un valor económico existente, aprovechable 
socialmente, en países carenciados o de dificil economía. 

Las cáscaras gausas, esra vez continuas y empotradas en el suelo, 
tal como si fuesen arcos superficiales, se emplearon también para la 
construcción de silos horizontales, como el de Young (Uruguay), con 
sus impresionantes 27 m de altura desde la clave de bóveda al fondo de 
[a tolva longitudinal que lo rccorre y sus 30 m de luz. Estas estructuras 
construidas entre 1974 y 1978, a pesar de su objetivo meramente 
utilitario, no están exentas de belleza y grandiosidad. 

Las formas creadas por E[adio Dieste para sus obras o para 
tercerosl9 son formas expresivas de lo que está sucediendo en ellas y 
tienen por esto no s6lo una fuerza plástica insoslayable, sino un 
aspecto didáctico conmovedor por cuanto la lectu ra de esta dinámica 
es positivamente popular y uruguaya. La reiteración de las 
apreciaciones de los obreros constructores, de los empleados usuarios 
de las construcciones fabriles, y de [os sencil10s feligreses de sus 
templos, se lo probaron incuestionablcmente a Eladio Dieste. El sabe y 
lo afirma, que la gente comprende esas formas, entiende y toma esos 
espacios como para el1a y [o agradece20• 

Notas 

L Entrevis ta a Eladio Dies te. " Una estética de la clica" por AlberlO Pelrina. 
SU~'II\1A N° 247, marzo de 1988. Buenos Aires 
Algo que sucede en la discusión con A. Donel afccla Sil se ntido de la lógica 
forma l y el objetivo de cubri r un3 caS3 cuyas caracterislicas le sugiere n 
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una bóveda de ladrillo, le inspiran la forma y la técnica del cierre espacial 
para esa obra. 
2. En reportaje a Eladio Dicste por Alberto Petrioa, SUMr.,.IA N0 247, marlO 
1988, y también "me fui desarrolI3ndo en el sentido de afi nnar mi conciencia 
de la relación entre el mu ndo de la forma y Jo estt;ctamenl.: estructural. Una 
rosa ayudaba a la olra y asi me: fui forman do en esa dirección", 
3. Es dedr la inluición de qué la propone (el uso), de qué la sostiene dando la 
estabilidad y la conStruye (la Ic(nologia), y finalmente de qué la expresa <la 
morfología). 
4. Ciertos críticos y teóricos de la arquitectura latinoamericanos como la 
arquitecta Silvia Arango opinan que en Latinoamerica. esa manifestadón 
conocida Iloy romo la posmoclernidad. ya IU''O rasgos precursores o bien se 
anticipó allí. 
S. Las decadas que seglin el escritor argent ino Delfin Leocadio Garassa son el 
nacimiento y primer.! elapa de la posmoclernidad: " Reacción contra los 
vanguardistas anteriores. incorporados al oficialislllo cultural , :li 
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wablishmCIIf .. :' (La N"dón, 21 de agOStO de 1988, suplemento Hterario). 
Las décadas siguientes tienen un carácter más calmo, más historicista cuando 
la hislOria es retomada por las formas que produjo más que por las esencias 
que contiene. 

6. "Arquitectura y construcción" por Eladio Diestc, Colerdón summarios 
N° 45, julio 19S0, Buenos Aires. 
1. Según Kenneth Frampton en Louis Kah" la fornla nace de la estructura, 
ronslf\lC'Ción, lut.. " La forma del edificio va JI ser determinada por cómo \'ll a 
ser oonstroido el edificio", "La calidad del nlonumenlO es conseguida a l raves 
de la eStructura y de la construcción". "La es tructura como marco del espacio". 
"La estructura y la luz se revelan mlltuamenle". ¡'areccn premisas del disclio de 
Eladio Diesle. 
8. ColelXión 5ummarios, op. eit. 
~. Esta conciencia propone al ingeniero Dieste su camino de la "invención 
tecnológka inevitable" en esta Sudamérica, limitada y sumergida como un 
enfrentamiento con los recursos de Sil realidad: el ingenio frente a la dificultad 
como instrumento de superación. Expresivos de esa actitud son 511S diseños de 
maquinarias y Sil célebre "gato" para precomprimir estrucluras laminares 
derivado de un "galo" para elevar camiones. 
10. E. Dieste comenta en el artículo "La invención inevitable"(sumn13¡ 
Col tcción Ttnl~ti(l N0 19, 1987, Bue nos Aires): ..... Pero independientemente 
de 10 q"e deseemos, la actit ud de no repensar lo cienlífico y lo H!cnico es 10 
usual en nuestras sociedades y de eHa se deriva la tendencia a importar la 
ciencia y la técnica dando por sentado tácitnmente que en algún lado está ló que 
necesitamos, pronto y temlinado, esperando que lo encontremos" ( ... ) "uno de 
nuestros defectos ha sido una especie de incapacidad para mirar la realidad 
desnuda, unida a una tendencia a poner ela~nto en la erudición, en estar 
¡nfomlado de todo lo que está haciéndose en el mundo, lo cual bien usado es 
muy valioso, pero que si supone descuido de los fundam entos, la cuidadosa 
observación de la realidad (no como un paso pos terior, SillO relacionada 
dialéClicamente con lo an terior) y la desprejuiciada aplicación a esa realidad de 
lo pensado y e)."perimentadO puede ser nefaslo". A estO opone el valor de la 
tradición y experiencia constructora popular y secular. El artesano más el 
profesional desarrollando, potenciando, corrigiendo. 
11. En el ci tado art iculo de Colección summ~rios N° 45, p;íg. SS, dice E. Dies te: 
"Cualquiera que tenga expe riencia sabe qné poco interviene en general el 
técnico en la obra ... " " ... Creo que eSIO es la callsa real de lo que se llama bajo 
rendimiento obrero, este sienle que el que 10 dirige no aporta allrabajo común 
lo que le corresponde, que no cumple de \'l:ras con su deber y que no es tá 
moralmenle justificada la parte que retira del beneficio final. Todo esto 
es tan común y tan radicalmente inmoral que puede hacerse mucho menos 
grave con I~s estructuras de que hablamos; no sólo hay 'lile concebirlas y 
calcularlas, hay que construirlas y esto no es posible sin Ulla mayor elltrega 
personal del que dirige". 
12. Colección summarios No 45, pago 89 "Arquitectura y construcción" por 
Etadio Diesle. 



13. ldem. 
14. CitándOlO: "Un edificio no puede ser profundo COIllO arte sin fidelidad seria 
y sutil a las leyes de la malcria. Sólo la revelación que esa fidelidad supone, 
podrá hacer a nuestras obras gra~s, perdurables". 
15. Esta adeclluci6n a nuestro juicio, lo aproxima a las actitudes similares en 
bilsqucd:.s y 10¡::1"O5 diferentes, de pcrsonalidade$ como la de Angelo 
r-,'Iangiarotti en su iglesia Male r Miscricordiae de Baranzale (!\ liIán, 1957). 
16. Un lexto COnlO el de Heinricl\ Engel S istemas de l'SIOl t turas, Ed. l3lumc, 
Madrid, 1970) plantea precisamente ese repertorio de formas. También 
recordamos los [("lOS, el! ese sentido aunque técnicamente nHis profulldos, que 
lo han precedido en lugar y tiempo de Síeg!!l, TorroJas o Salvadori, por ejemplo. 
17. Dictada el9 de octubre de 1981 en cl marro del Curso Internaciollal "El 
arq\litecto iberOilmericano y su obra", organizado por la Conserjeria de Obras 
Publicas y T ransportes de la Junta de Andalucia, cuyos contemdos dan origen 
a este lib ro. 
18. Estas bóvedas complementan su sistema estructural con dh><:rsas técnicas 
para contrarrestar sus empujes la terales: tensores, contrafuenes y/ o losas 
horizontales en ell>orde u terior de la primera y ultima bóveda, ya sean voladas 
a parllr de la generatriz de arranque o apoyarse tambih en una pared o viga. 
Estas losas laminares actuan romo vigas cargadas ron los empujes, acostadas y 
_tenidas por los tensores cuyas reacciones se anulan con las de la viga 
simétrica. 
19. Algunas de las obras citadas han sido realiudas con el ingeniero 
Montañez, romo las iglesias de Atlántida y Durazno y otras romo el Merudo 
de Abastecimiento de Pono Alegre donde fueron Carlos M. Fallet, el 
t"OOrdinador geneTIII del proyecto y Oaudio Arauja el pro)'ectista de casi todos 
los edificios. En sus ultimas obras han trabajado con el ingeniero Die'te sus 
hijos, arquitecto Esteban Dieste e ingeniero Antonio Dieste, además de otros 
profesionales vinculados a su Estudio. 
20. Dice Eladio Dieste en una entrevista publicada en " Ingeniero Eladio Dieste: 
su obra", nota de tapa de la revista N° 2 del colegio de Profesionales de la 
Ingeniería de Entre Ríos, junio de 1985: " .. creo que una arquitectura que 
tenga en cuenta los hábitos y gustos de nuestra gente, nuestro clima tan especial 
por lo templado y destemplado a la ve2, lo estructura! y 10 cOnstructivo 
vinculados a nuestras posibilidades, las capacidades de nuestros obreros y con el 
imponderable de la expresión de nuestra IU2 y nuestro paisaje, habrá de tener 
un matiz naciol\al". 
En esta semblanza de Eladio Dieste nos hemos apoyado con la lectura de 
algullas paráfrasis de las descripciones t¿cnitas de sus obras contenidas en el 
videotape de la conferenci3 citada en nota 11 y en enlrel1stas y articulos 
personales publicados en las siguientes revistas: " Reportaje a Eladio Dieste" 
por Alberto Petrina, SUMMA N° 241, marzo 1988, Buenos Aires; 
"La invenCión inevitable" por Eladio Dieste, sunm13/ Col t'<"ción 
Tt márifll N0 19, junio de 1981: "Eladio Dies(c, cl maestro del 
ladrillo"; AA.VV., Colección 5umn13ri05 N° 49, junio 1980, 
volumen preparado por el arquitecto Mariano Arana. 
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Edward 
Rojas Vega 

Una de [as cuestiones más discutidas por los arquitectos y críticos 
latinoamericanos en los últ imos años es la que se refi ere a la relación 
ccntro/periferia, a la incidencia de las ideas generadas en Europa y 
Estados Unidos, y a la necesidad de elaborar propuestas teórico­
prácticas apropiadas al "ahora de aqur' de las distintas regiones, 
afirma Edward Rojas. y por ello, "a través de nuest ra arquitectura 
hemos intentado revert ir el proceso de comunicación del centro a la 
periferia. y hacer que nuestra arquitectura sea nuestro propio centro, 
asumiendo el valor de la identidad cultural en la producción 
arquitectónica actual, como alternativa posible para enfrentar el gran 
desafio de proponer soluciones apropiadas al imperat ivo de 
modernización de nuestras regiones". La creación del Taller Puertazul, 
en colaboración con el arquitecto Renato Vivaldi, y del cual participan 
antropólogos, historiadores, sociólogos, respondió a la necesidad de 
elaborar bases conceptuales para lal tipo de propuestas. 

La región en que ER desarrolla su acción es el archipiflago de 
Chilof, situado en el extremo su r de Chile, entre los paralelos 42 y 43. 
Es un mundo muy panicular, muy complejo, pero al mismo tiempo 
muy acotado. Posee setcnta y ocho islas cautivas cn un mar inlcrior 
cntre dos cordilleras, la de los Andes y la boseosa cordillera de la 
Costa. Su isla principal es tres veces más grande que Mallorca. Está 
h¡Jbitado por 116.994 personas que en su mayorfa son chilotes, 
producto de la fusión ftniea de los colonizadores hispanos con los 
pueblos aborfgenes, y su notable cultu ra es la resu ltante histórica de un 
prolongado aislamiento geográfico, de una particu lar forma de 
apropiación del territorio y del maritorio a travb del "bordemar" - un 
ambiente donde la tierra se hace mar y el mar se hace tierra cuatro 
veccs:J1 día, un lugar donde el ciclo de la Natu raleza se hace 
dramáticamentc prcscntc-; y por otra parte de su capacidad creativa 
para la apropiación del medio natural a travb del uso de la madera, 
hasta el punto de que esta cultura ha sido definida como " la cultu ra del 
bordemar y de la madera". 

No es el dominio de la cultura sobre la natu ralC'l a, sino un 
equilibrio que le permite al chilote evolucionar con una forma propia. 
Los oricios se 1rasmiten de padre a hijo: y así se fabrican desde las 
embarc:lcioncs h:lsta las caS:lS, amén de toda clase de instrumentos y 
hasta juguetes. 

la íntima unión de la casa con el mar es algo nalural en Chiloé: 
que las casas noten en el mar es habitual: las casas se trasladan de un 
punto a otro del archipiélago "navegando por los canales, y el chilote 
sabe con bastante precisión qué parte de la enorme construcción 
quedará sumergida bajo el agua y qué parte permanecerá a note. 

-
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Fotos: Mariana Mauhews. 

Co/um/cci6n d~ /lna ~lIIbarcaci6n. 

Amito de madern. Foto: Edward Rojas Palafitos tn MfXhll'1l1~ y Ca5lrO. 



Iglesia tradicional, Tt:IIJN1. 

Vrvicllda tradicional. 
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También sabe cuántas ''yuntas'' de bueyes se necesitan para sacar la 
casa de su emplazamiento original y cómo amarrar el edificio a la 
loncha que lo arrastrará (en doce horas se avanza una milla) para que 
no se deforme la estructura de vigas, soleras, pies derechos, pilares, 
tijerales y revestimientos de madera, de modo que al terminar la 
operación colocando la casa en su nuevo solar, no sc rompa ningún 
vidrio. 

Esta operación ID IIcva a cabo el dueño de la vivienda con sus 
vecinos y amigos por medio de una "minga de tirodura de casa": una 
jornada de trabajo colectivo en la que los invitados aportan onimales, 
lanchas, herramientas y su trabajo. Al final es la fiesta, el baile, 
ofrecido por el dueño de casa que retribuye a sus amigos con comida y 
bebida. 

La casa tradicional se estructuro a lo largo de un amplio pasi11o: 
allí se cuelga la ropa empapada por [a lluvia, allí juegan los niños; en la 
galería se duerme la siesta, y la cocina es el centro de la vida familiar, 
donde además se recibe a los amigos. En el medio rural surgen 
VD riadas construcciones en torno de la casa principal: [a leñera, el 
galpón para guardar animales, el gallinero, la bodega. La respuesta al 
habitar urbano es la misma tipología rural pero montada sobre pilotes: 
el palafito, respuesta directa a la geografía, tal como lo son los barcos, 
a menudo usndos como vivienda. La tradición constructiva de los 
barcos deriva de la combinación entre la barca aborigen y la 030 
española. 

Durante mucho tiempo el encuentro entre la cultu ra arcaica y los 
modelos eu ropeos sc realizó sin tropiezos: el neoclásico importado por 
la colonización alemana fue adoptado por la cultu ra arcaica, asf como 
otros modelos cu lt urales, ajustados a las condiciones locales por la 
capacidad interpretat iva del chilOle. Los grandes incendios de la 
década del 30 permitieron incorporar modelos "progresistas", y con 
ellos el desarrollo del hormigón armado, con 10 que sc afectó tanto la 
calidad de vida como la capacidad artesanal. Sin embargo, hasta la 
mitad de este siglo convivieron la cultura arcaica, oon toda su trama de 
relaciones, con una nueva cultura burguesa. Pero en la década del 60 
esa armonía se rompió, en parte por el terremoto, pero 
fundamentalmente por la incorporación de modelos desconocidos 
hasta entonces, modelos basados en la estética propia de las líneas de 
montaje, que implicaban la negación de los valores de la tradición 
arcaica. 

Ocurre que Chiloé se ve actualmente enfrentado a un proceso de 
modernización impuesto desde el gobierno central, siguiendo un 



(l 

oc 

.. 0 

CORTE AA 

O = 

_~_~..JI PLANTA )0 NIVEL o 

Vn'icnda rrodicional (CI!rCO de Nerc6n). De/libro Casas de Chiloé, 
de Angllita, LópeI, Modiano, 'zecc¡'c/lo, Universidad de Chile, 1980. 

SOBERADO 



174 

modelo político-económico que lo ha transformado en un Importante 
centro de producción pesquera, tanto extractiva como de cu ltivos 
artificiales, asentados en el bordemar, modelo que ha posibilitado 
también la explotación forestal destinada a la elaboración de celulosa y 
madera aglomerada. Tanto la producción pesquera como la forestal 
están dirigidas básicamente a la exportación, lo que ha confundido los 
términos del crecimienlO y el desarrollo regional, posibilitando el 
enriquecimiento unilateral de grupos económicos y transnacionales en 
dcsmedro de la población chilota. Al mismo tiempo, eon el auge del 
turismo, los clementos de la cu ltura arcaica se vuelven exóticos 
productos de exportación. 

Con eslO, se producen fuertes procesos de tranSC\Jl!uración que 
tienden a destruir la vital relación hombre/medio, sin producir 
necesariamente un mejoramiento en la calidad de vida. Ejemplo de 
ello es la devastación de algunas iglesias declaradas Monumento 
Nacional, para remplazarlas por edificios tipol6gicos., desde los años 
70; la erradicación con la fuerza pública de viviendas sobre palafitos en 
Castro en 1979/ 1980; la sustitución de la madera por hierro 
galvanizado y asbeslO cemento en cubiertas y revestimientos, con un 
claro afán de representatividad. 

Junto a la consecuente pérdida de identidad va deSlruyénoose una 
tradición const ructiva capaz de generar sus propias formas y espacios; 
se produce desorientación en el plano de sus·códigos estéticos y el 
carácter coral resultante de la dimonsión social que la arquitectu ra 
tiene para el chilote, se ve agredido. 

Sin embargo, luego de una década de trabajar en el archipiélago, 
ER y su grupo han verificado que a pesar del fuerte impacto producido 
por los procesos de tranSC\Jlturación, en Chiloé se mantiene vigente la 
cultura de la madera, sobre todo en aquellas comunidades más alejadas 
de los cent ros urbanos. De ahí que centraran sus esfuerzos en elaborar 
conceptos que condujeran a una nueva arquitectura capaz de 
revitalizar la cultu ra arcaica y proyectarla al presente, con la convicción 
de que el archipiélago tiene calidad suficiente como para genera r algo 
más que un renejo de las culturas ajenas. 

La act ividad de ER en Chiloé comenzó en 1976, cuando se le 
presentó la oportunidad de trabajar allí en el marco de una ley de 
desarrollo, que por lo demás estaba fundada en una tabla de valores 
que categorizaba los proyectos según modelos concebidos en y para la 
capital, Santiago. El arquiteclO trató de ajustar los valores de [a tabla a 
los del lugar, reforzando, como hilo central, el trabajo de la madera. 
Sin embargo, en la relación con los clientes. pronto descubrió que el 



Traslado de I/Ila casa por mllr. 

diseño irregula r, complejo, con desniveles, su rgido del modelo 
santiaguino y de la propia form ación, no se ajustaba a las expectat ivas 
de los pripietarios locales., que reclamaban su pasillo central y otras 
disposiciones propias de su ~orma de vida. Del mismo modo 
descubrieron los arquitectos que la selección del sit io por ellos 
propuesta para erigir una casa podía chocar con el destino productivo 
asignado al lugar por el propietario. De esas primeras experiencias 
su rgió la convicción de que era indispensable comprender la cultura 
local antes de ofrecerle una arquitectura que pretendiera ser coherente 
con ella, y así la oficina de arquitectura se transform ó en taller, 
integrado, como se ha dicho, por representantes de diversas disciplinas 
que podían ayudar a la comprensión deseada. 

En un principio, en la intención de recuperar la tecnología 
nadicional de la madera, se buscó como elemento de apoyo el diseño 
de Charles Moore para el Sea Ranch, con lo que se hacía evidente la 
relación ccntro/periferia y la consiguiente situación de colonización 
mental. Pero muy pronto los arquit ectos comenzaron a investigar los 
valores culturales locales para encontrar bases a su trabajo. Se 
intenlaron así algunas variaciones a la planta tradicional, con los 
espacios de doble altura que permiten aprovechar mejor el calor de la 
cocina, la utilización del entretecho, la cocina-comedor, etcétera, 
tratando siempre de mantener cíertas pautas que hacían accesible el 
proyecto a las bonificaciones oficiales. Esto se facilitaba porque la 
construcción se aba rataba notablemente con el sistema de " mingas" y 
el fácil acceso a la madera. Por otro lado, muchos de estos proyectos 
estaban destinados a lugares inaccesibles, y eran const ruidos por 
carpinleros con muy escasa intervención de los arquÍl ectos. con lo que 
sus planos sufrí:m todos los ajustes necesarios para adecuarse al 
proceso constructivo. 

Al cabo de algú n tiempo, la propuesta de retomar las tradiciones 
const ruct ivas locales comenzó a ser aceptada por la comunidad, y a 
recibir reint erpretaciones por pan e de la misma población, lo que 
aseguraba la relación entre la obra de este Estudio y el medio, en su 
traspaso a las condiciones locales. Su rgió entonces un nuevo concepto 
sobre el que se reflexionará en 10 sucesivo: el de la reinterpreladón 
crítica. 

Con este concepto el grupo comienza a trabajar sobre tipologías 
del neoclásico chilota, que pudo utilizarse para el proyecto de una 
~'lunicipaJidad ubicada frente a la iglesia de Achao, un Monumento 
Nacional del que se tomaron algunos rasgos tales como el pórtico 
levantado sobre la acera y el tipo de ventanas. al tiempo que el interior 
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Ed,,·ard Roj(ls, Iglcria de n'l/(lum. FOlos: R Fise/u:r 
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se adecuaba a las modernas exigencias del esquema de gobierno. 
También tuvO oportunidad ER de inleJVenir en edificios 

religiosos. Mientras las iglesias no fueron declaradas monumentoS 
nacionales y pertenecían en propiedad a las comunidades, ellas mismas 
se habían encargado de su conseJVación a lo largo de los siglos, pues la 
religión es uno de los mOlores fundamentales de la cultura. Los 
evangelizadores, jesuitas y franciscanos, a través de la "misión 
circu lante" fueron recorriendo el archipiélago, fundnndo templos y 
cnpillas durante cuatrocientos nilOS. Esto hizo que se <lesarrol1ara una 
importante :HquiteclUra de nlndera p<Jra el culto y, por OtrO lado, un 
pueblo con un profundo sentimiento religioso. 

Paradójicamente, al reconocerse el valor de las iglesias del 
territorio y pas.1f a pertenecer al patrimonio nacional cayeron en el 
mayor descuido, ya que las comunidades han perdido autoridad sobre 
ellas, y la restauración de esos edificios constituye un importante 
problema. 

ER tuvO ocasión de trabajar tanto en la erección de nuevos 
templos como en la restauración de los existentes, como en la iglesia de 
Castro, que habia sido proyectada por un arquitecto nlehl:!n -de 
hormigón, aunque luego fuern reuliz:lda con muder" y hierro 
gnlvnnizado-, cuyo interior se restauró sobre la bnse de un croquis del 
P. Gobriel Gu¡¡rdn. 

La casa de l notario 
El señor Arc:ldio Pérez., notario de la ciudod de Castro, queria 

que su vivienda rcspondiera a \'alores loco les, y de ohi que encorgura el 
proyecto a los arquitectos Rojas y Vivatdi. En ella se utilizaron tanto 
técnicas tradicionales como modernas: por ejemplo, las vcntanas de 
trazado curvo se renlizaron con la misma técnica -doblada con vapor­
que In que se emplea para ];¡s embarc<Jciones; y por olra p;¡rte, fue ésta 
la primera vivienda de la zona en incorporar la calcfacci6n centfut, lo 
que pcrmitió un amplio desnrrollo interior. En la construcción se 
ut ili7.uron mncleras de distintos tipos y colores. según la función que 
debi:1n cumplir, pues cada una de ellas tiene cualidades especificas que 
la hacen apta pnra una u OtfU función. Las tablas se uniernn con clavos 
de cobre, que poseen mejor comportamiento en el tiempo. Las 
ventanas, a diferencia de las usadas en el t.·lodernisrno prO\linciano. de 
grandes pnños cuadrados, tienen pequeñas dimensiones 
adecuadamente subdivididas. Un jardín central y un espacio de doble 
:lltura introducen elementOS espaciales de car:íCler moderno, aun 
cuando se conservan vnrios rasgos de la casa tradicional. En cuanto al 
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Plan/aJ boja y alta: 1 acceJO; 2 "hall; 3 Jala de alar; 4 comedor; 5 jardín 
¡mcriar; 6 paJilla; 7 batio \'iJif(u; 8 baño pri\'Odo; 9 muna; 10 estar familiar; 
11 acceJO pos/criar; 12 dormitorio principal; 13 cocina-comedor diario; 
14 deJpen$o; ISlol'adero; 16 patio cubieno; 17 biblia/eco; 18 domriron'OJ¡ 
19 boñoJ; 20 dormiroriOJ de servicio; 21 baño de servicio; 22 garaje; 
23 Jala de caldera, 

revestimiento dc tcjuelas, su uso por parte del arquitecto ha sufrido 
una evolución: en un principio utilizó el corte recto, luego comenzó a 
copiar los distintos cortes tradicionales, y por fin decidió diseñar cortes 
de acuerdo con las características de cada obra, 

Ed .... ard Rojal, fa CaJa dd notario 

FOfO: Mariana Mall/~, 
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Ubicación 

Foto; Mariana Ma//lre,""s. 
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EdK'ard Rojas, la casa del médico, Nerc(", 

Planla: 1/erra1a de acccso; 2 cocí/ /(/·comcdor; 
J habitaciollcs de ser ... ício; 4 dom,ilorio "iiios; 
5 hall de acceso; 6 cstar·dormitorio; 7/crrtJZQ al 
mar; 8 desptllSQ¡ 9 boiio; 10 esmdío-filar. 

La casa del médico 

T 

! l 

FOfO: Mariana Mallht:K's. 

Incorpora la chimenea, como una masa cenlral que, de acuerdo 
con estudios computarizados, ravorece el acondicionamiento de la casa, 
Hay también en esta vivienda un inlento de lograr mayor trasparencia 
en el interior, y la intención específica de acercar las pautas del 
Modernismo a las de la cultura popular, tra tando de salva r el 
dcscncuenlTo producido entre ellos, 



FolO: Mmümu /IIalll,,: ... s. 

Ed,wlrd Rojas y Ren% Vimldi, arqs. 
Feria Am:sonal, Dolcahllc. 

FOlo: Mariana MOllht!t'l'S. 

Tres obras en el bordemar 
Un mercado, una reria de aTlesanos y un refugio para navegantes 

permitieron retomar el tema del palafito en el bordemar. El merca do 
fue la primera obra que volvió a la tipología del palafito (pese a la 
intendón oficial de hacer un galpón con techo de chapa). lntegramente 
construido con madera, el edificio resultó sin duda representativo. pues 
un nuevo alcalde decidió convertirlo en Municipalidad. 

La fe ria 
De productos regionales. a la que los arquitectos consideran la 

obra más importante, Se resolvió con un solo gran techo que reúne 
todos los elementos de la actividad. Un muelle hace posible el acceso 
por mar y un parador de buses cumple su [unción hacia la calle. Hay 
asimismo disposiciones para el despliegue de las lanas en venta. El 
techo resguarda cuando llueve y permite la vida de relación en el 
momento de mayor actividad del pueblo: la feria de lanas del domingo. 
Pero hay asimismo una lorre, en di3gonal con el eje cenlr31, que es 
referenci3 lanlO para el caminante como para el navegante. En dias 
conmemorativos el techo es también cocina y fogón. 
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FOIo: Mariana !lfalll!f:K's. 

/ 

RCllalO ViI'(lldi, (Irq. y Taller Pller/azlIl, 
Reftlgio para nQvq'QntCf, /)Q/cahllt. 

El refugio para navegantes 
Adhiere también al tipo del palafilO, al cual puede llegarse en 

bote como a un muelle. Es un resguardo, un cobijo para el navegante, 
con un gran rogón para protegerse de la lluvia, para pernoctar durante 
los lemporales, para vender sus productos, para secar la ropa, para 
cocinar, para conversar. Ubicado en la rula tradicional de [as 
embarcaciones, se inserta en la gama de la cultura arcaica, uniendo dos 
lemas tradicionales: el palafito y el rog6n, llevado aquí al espacio 
público. 

En estas tres obras se recogen, así, los tres conceptos sobre los 
que trabaja el arquitecto: el uso de la madera, la vida en el bordcmar, y 
la rcintcrprctación crítica de las tradiciones. Con esos mismos 
conceptos se hicieron gran cantidad de viviendas, con diferentes 
expresiones de acuerdo con los diferentes lugares de emplazamiento. 

-
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EdM'ord Rojas, flOIef UnicorniQ Azul, Castro. 

El Hotel El Unicornio Azul 
Fue un trabajo de rduncionalización, destinado a revitalizar un 

sector deprimido mediante el turismo de tipo popular. En él se 
empIcaron t3010 ventanas nuevas como antiguas, madera imitando el 
ladrillo, de 3C\Jcrdo con el estilo del período, y para los lechos se ideó 
una estructura que repite, invertida, la quilla de las embarcaciones. E l 
color aparece aquí con toda su fuerza, pues el paisaje está pleno de 
color, y el arquitecto había ya empezado a preocuparse por la 
necesidad de incorporar el mismo, tan enraizado en la tradición 
popular. En esta obra voMeron a hallar empIco las habilidades 
artesanales de antiguos macslros carpinteros y sus continuadores. 
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FOfO: Mariano Mallhews. 
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FOil): Mariana MOllhl:H'S. Edlwlrd Rojos, lfold Unicornio Azul, Cu.sITO. Foto: Mariona MOllhCl'>'s. 
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Plama bajo: IterrazD acceso," 2 hall; 3 oficina; 4 sala rSllldio; 
5 palio; 6 comedor; 7 cocina; 8 desplmsa; 9 furola; JO fOI'adfTQ; 
/ J planchado. 

Edword Rojos, I-fogar Esllldiantil, Cas(T'o. 

Plonta olla: I sola esllldio; 2 dormitorio; 3 baño. 

Hogar Estudiantil 
El color hallaría ya su empIco más intenso en el Hogar 

Estudiantil para niñas, en Castro. En Chiloé las ciudades son centros 
de intercambio de productos, de servicios, de cultura. El Hogar 
Estudiant il Filipense es la casa ciudadana que acoge y atiende en 
fo rma gratuita a las niñas de las congregaciones isleñas y rurales que 
van a realizar sus estudios medios al Liceo o al Politécnico de Castro. 
El edificio es una gran casona a la manera de las viviendas rurales, que 
revaloriza las formas y espacios tradicionales, a los que incorpora la 
idea del jardín central, utilizando asimismo las técnicas y oficios del 
artesano-carpintero, con el empleo masivo de la madera, que se 
contrapone al uso dosificado de materiales industriales, Se llegó aquí a 
una estudiada tecnología de la tejuela, la que se aplicó sobre un 
entablado de madera que a su vez cubre la estructura. T anto el diseño 
del corte de las tejuelas como el uso intenso del color distinguen al 
acabado exterior de la obra. 

Llegado a este punto de su trayectoria, ER hace, por una parte, 
un balance de 10 logrado, y por otro lado, se plantea algunos problemas 
fundamentales. En cuanto a lo primero, comprueba que su propuesta 
ha tenido proyección en el medio, ya que la reinterpretación de las 
formas de la cultura tradicional comienzan a ser puestas en práctica 
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Edward Rojas, Hogar Eswdiamil, Castro. 



por otros arquitectos. Pero al mismo tiempo aparece el peligro de la 
folclorización de la forma, la repetición de elementos meramente 
formales. 

Los problemas por resolver son, por una parte, la restauración de 
la línea histórica rota por el Modernis.mo, puesto que, como se ha 
dicho ya, durante largo tiempo la cuhura local pudo apropiarse de los 
modelos ext raños adaptándolos a su propia idiosincrasia, hasta que ese 
proceso fue interrumpido por el Modernismo. De qué modo puede 
realizarse la transferencia de una arquitectura culta a la cultu ra 
popular es otro de los temas planteados. La dialéctica entre los dos 
órdenes debería desarrollarse en términos que hagan posible un 
encuentro armónico y creativo. 

En efecto, en un medio tan fue rt e y a un tiempo tan restringido, 
el peligro de folclorismo es evidente, y es importante que el arquitecto 
lo tenga present e, pues en ocasiones 105 element os lingüísticos de su 
propia arquitectura no dejan de recordar demasiado directamente a 
formas tradicionales. En cuanto a la posibilidad de transferir la 
arquitectura culta a la popular, el problema es realmente complejo, 
pues afect¡) a una sociedad en rápida transformación. Evidentemente, 
el impacto de la polít ica central puede producir cambios impredecibles 
en los modos de vida de esa sociedad hasta ahora aislada y casi 
estática. La nrquitectura culta, pues, tendría que acompaña r esos 
cambios sin perder la relación con aspectos básicos de la cultu ra 
tradicional que se intenta mantener como base de la identidad 
regional. 

Sin duda ER y los miembros de su grupo han ido ava07..llndo paso 
a paso, tal como nos lo describe, descubriendo una cu ltura e 
intentando no sólo respet¡)rla sino revitalizarla. A partir de la 
convicción de que " las realizaciones del hombre como especie no 
pueden circunscribirse a un solo modelo societario", intenta reforzar 
una identidad cultural en peligro de ser arrollada por el modelo del 
mundo industrializado. Aparece éste, por sus distintas características, 
como un caso extremo, y por 10 mismo paradigmálico, de las 
situaciones vividas por la mayoría de los arquilectos presentados en 
eSle volumen, empeñados en mantener o quizá definir la identidad 
arqu itectónica de sus respectivas ciudades o regiones. 

Nota 
Para cste te.~to K ha utilizado la grabación de la conferencia pronunciada en el 
(";("10 que reco:;e estc vol umen, y la publi("ación de csni tos)' desnipción de 
at :;unas obras apare("ida en SUOlOl:l /Coleuión Ttmárir:1 1'o :!. 19S$. 

185 



186 

Severiano Porto 

Cuando Sevcriano Porto llegó a Manaos en 1%5, para hacer una 
pequeño casa muy simple, llevaba consigo planes de detalles 
constructivos para ser ejecutados con madera, tales como normalmente 
se hacían en Río de Janciro, donde había estudiado y trabajado hasta 
entonces. Pero al llegar a Manaos encontró grandes dificulladcs para 
que estos detalles fueran ejecutados por los obreros locales, pues éstos 
h;:¡bían dCSllrrol1ado su propia técnica, una técnica que abarcaba desde 
la operación de derribar árboles y prepararlos para su utilización -sin 
el auxilio de sierras mecánicas, por cierto-, hasta la de construir casas o 
grandes barcos, todo ello con las herramientas más simples y sin 
intervención de planos o dibujo alguno. Frente a esta situaciÓn, el 
lH<luiteeto rediseñó sus detalles, y en lo sucesivo, al proyectar, luvO en 
cuenta el material y la mano de obra de la región, la tradición 
constructiva y las posibilidades de obtención de los materiales. Pues 
cree en la gran importancia de la vocación, de la mejor manera de 
trabajar del obrero local -del hombre que, finalmente, va a construir la 
obra-o Y en el caso de Manaos, descubrió que se trataba de una mano 
de obra de gran habilidad, que ponía a su disposición excelentes 
recursos. 

~,Ianaos es el centro de un territorio muy particular, el Estado de 
Amazonas, situado al norte de Brasil. La ciudad está más cerca de 
Colombia, Perú o Venezuela que del centro de su propio pa[s. Es una 
región selvát ica, en la que la fuena de la naturaleza es realmente 
poderosa. y esto hace que los habitantes utilicen sus recursos con gran 
naturalidad. La ciudad de Manaos tiene una imponancia fundamental 
en toda la vida del Estado, y su crecimiento en las décadas recientes ha 
sido verdaderamente espectacular. Este es, pues, el centro en el que 
desarrolla su principal actividad Scveriano Port o desde hace más de dos 
décadas. 

En su conferencia SP se limita a describir sus obras, explicando sus 
decisiones proyectuales y tecnológicas. las circunstancias en que fueron 
construidas y la repercusión que tuvieron tanto entre el público como 
entre los obreros que participaron en su construcción. Así, nos cuenta 
que a partir de esas primeras obras fueron surgiendo Otras -enlre ellas 
un estadio de fútbol- que le llevaron a radicarse en la ciudad, donde, 
por lo demás, no había por entonces ningún arquitecto. 

A propósito del estadio, comenta SP que le había parecido una 
inversión fu era de escal3 p3ra la ciudad, sobre todo por sus modernas 
instal3ciones. como las sanitarias. Sin embargo, se pudo comprobar con 
el tiempo que la gente del lugar, que nunca había tenido acceso a 
instalaciones como aquéllas, las usaba con todo orgullo y cuidado. 
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VIS/a aérta dI! ManQOS. 

Comprendió entonces que es posible crear condiciones de 
identificación, que la arquitectura puede trabajar sobre las costumbres, 
la cultura de la gente, que es, en definitiva, la que da la dirección más 
correcta. 

Para la primera escuela que debió proyectar utiliz.ó la madera; 
pero este material había sido considerado hasta entonces como propio 
de una arquitectu ra para pobres, por lo que su trabajo no fue bien 
redbido por la comunidad (aunque, en cambio, se publicó de inmediato 
en una revista de arquitectura). Sin embargo, sr perseveró en el uso de 
ese material, para su propia casa de 1965/1966, así como para su 
oficina. 

Pero fue recién con el restaurante que la madera perdió sus 
connotaciones de material pobre. En este restaurame utilizó como 
sopones :nadera propia para postes de iluminación, y una estructura del 
tipo de las cestas de paja, a manera de paraguas, con 14 m de luz. La 
cubiena era de paja, un material que los obreros no habían manejado 
nunca, pero al avanzar el trabajo y apreciar CÓmo iba surgiendo un 
esp¡¡cio y un volumen, los obreros se emusiasmaron con el trabajo y 
comenzaron a estudiar por sí mismos los detalles y a seleccionar los 
ntateriales más adecuados. EslC trabajo obtuvo el Primer Premio en la 
Sociedad de Arquitectos de Río de Janeiro, y fue probablememe el 
primer paso hacia la aceptación de la arquitectura de madera por pane 
de la sociedad local. 
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El insistente uso del material y las técnicas locales responde a la 
convicción del arquitecto de que frcnte al inmenso repertorio 
tecnológico de nuestro siglo, frente al impresionante desarrollo 
industrial, debemos colocarnos en una postura de elección crÍlica: uno 
debe pensar cuándo, cómo y dónde debe usar o no determinada 
solución técnica. Por lo cual, junto al sabio y rico uso de la madera, 
encontramos en su obra el honnigón, los materiales metálicos, el 
ladrillo, cuando así lo aconsejan las circunstancias o el carácter de la 
obra. 

Su nueva casa propia le dio oponunidad p:lra poner en práctica 
varias ideas acerca de la adecuación de la arquitectura a la tecnología y 
al clima locales. La casa, que se construyó en apenas cinco meses y 
medio, tiene una estructura de columnas de árboles de la región de la 
que cuelgan los entrepisos. Todas las paredes son abiertas, de tal modo 
que se permite al viento entrar y salir por aberturas superiores: la 
circulación del aire por el interior de sus edificios es una preocupación 
constante sobre la que SP vuelve una y otra vez. Un patio interior 
cubierto con una pérgola favo rece esta circulación. Vidrios amarillos 
reducen la fuene luminosidad, y los parasoles están diseñados en modo 
de proteger de la lluvia y el sol pero dejar pasar el aire. Se utilizaron 
distintos tipos de madera según la función -las columnas, por ejemplo, 
se hicieron con el tipo de árboles que se usa para la construcción de 
barcos- o La sala de estar, con su abundante vegetaciÓn, colabora con el 
acondicionamiento del ambiente. 

Lo caso d,,¡ arquitCCIO. 



LA r:a1a del arqllittXto. 
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SlIperimcndc/lciadc la 20"a Frallc,/ dc Mmlaos (SUFRAMA ). 

En 1%7 se crea en Mamlos una zona franca, un puerto libre como 
polo de desarrollo, que se acompaña con un gran parque industrial. 
Para el proyecto de la feria permanente sr decidió no utili1.ar madera, 
por entender que se debía trasmitir un mensaje de gran solidC'J.: y 
permanencia, de fuerte presencia gubernamental. De ahí que diseñara 
una cubierta de hormigón, en forma de "pirámides" de aristas curvas 
que van techando módulos repetibles con lo que se hace posible el 
crecimiento del conjunto. Una abertura superior en cada uno de los 
módulos da salida al aire caliente y estimula la circulación. 

Una obra de muy extensa $iuperficie cubierta, un club para 
obreros de la industria, en Fortaleza, Ceará, representaba un desafío a 
causa de las grandes luces por cubrir. Una gran parte recibió una 
cubierta metálica autoportante, y para la zona de música se requirió el 
apoyo de Eladio Dieste, cubriéndola con sus conocidas bóvcdas de 
ladrilto y un mínimo de columnas -luces de 15 m con una sola 
columna, por ejemplo- o 

Asimismo, se usaron diversos materiales en varias series de 
pcqueños edificios ubicados en distintas partes de la rcgión: una rcd de 
instalaciones para comunicaciones salelitarias, una serie de 
construcciones para la compañía de petróleo, otra para la central 
telefónica. En IOdas eStas construcciones, modestas en general, se 
utiliza ron distintos materiales, según las características de cada región. 

En cambio, en el edificio para el Banco de Desarrollo Regional 
de Amazonia, del gobierno federal, la madera era casi un símbolo 
obligado, y aparece no solamente en las celosías para disminuir la 
luminosidad, sino en el acceso principal, en [a forma de grandes 
troncos que arman un pórtico monumental con lejanos recuerdos 
corhusieranos. 

Varias importantes casas realizará por esta época el arquitecto. 
siempre de acuerdo con sus principios básicos, con una gran riqueza de 



BaIlCO dI! Ama¡Ollia SA. 



Residencia Uobt'rt SefmSll:r, 

de!allcs en la solución de los diversos encuentros de las celosías, de los 
paños de muro, A medida que se producían cstas viviendas, cste modo 
de proyectar y construir fue difund iéndose, hasta convertirse en la 
forma corriente de hacer ar(luitectura en la región. 

La ciudad de t-,'Ianaos crece continuamente a un ritmo notable, 
En un nuevo distrito incorporado a la ciudad se asignó un gran predio, 
de 600 ha, al campus de la Universidad del Amazonas. Se trata de un 
terreno con grandes desniveles que llegan a los 40 m en el sitio del 
nuevo campus, emplazado en el centro del terreno. En el entorno del 
campus hay surgenles de aguas puras y en la floresta que lo rodea 
pueden encontrarse animales silvestres. La solución arquitectónica ha 
procurado inlegr<lrse a este escena rio sin agredirlo e intentando crear 
condiciones naturales de confort, prescindiendo del uso del aire 
acondicionado en la mayoría de los locales. Por ot ra parte, el proyecto 
se adecua al terreno en sus desniveles, tratando de evitar el empleo de 
máquinas aplanadoras y limita ndo elltllado de :lrboles al mínimo 
imprescindible. I?csidcn(ia Alemlldrt' Alc. 



Cam¡ms dc la Uni\'ersidad del AII/a.!onas P/(¡1/0 de ubicación, 

Plallla baja: I adminisrmción; 2 salas dc esmdio de profl'sorcr. adminiSlmciólI de 
dl'parlall/clllos; 3 salas tsmdio grupal;" administración FaCllf/(/d de Edllcación 
Física; 5 aIlJi/('atro; 6 camilla; 7 c.\pansiÓlr; 8 (¡lilas; 9la/x)ratorios; lO S(¡lIitarios, 

VIS/a aérfll. 

PI(¡no de conjllnto; I rcc/(}mdo; 
2 \ 'iccm:ctorado; j cemro de procesamiCIllO de datos;" bibliotcca; 5 ctnrro 
comllnitario; 6 rt:!itaIlMllle; 7 tanqlle dc aglla; 8/ns/ifll/O de Ciencias I/nmanas 
y Letras; 9 FacilItad TecnolÓgica; 10 /nsti/lIlo de Ciencias Exactas; 11 Ins/illl/O de 
Cicncias Biológicas; 11 lI,ea esparcimiento; lJ es/(/ciol/allliemo; /4 mayordomía; 
/ 5 órea clI/mM/, 

IlIs/illl/o de Cil'lIcias !¡lIl11mras)' LeIfIlS 

1'<TS¡Hx/inr tic /lIJa de fas caminas. 
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Compus de la Uni>'ersidad del Amazonas 

Circulación (le las all/as (dt'snil'Clcs 01 mmpa). 

La red de circulaciones peatonales, integradora de todos los 
edificios del campus, actúa como un verdadero soporte estructural del 
conjunto al que converge la totalidad del equipamiento general y 
complementario: rectoría, aula magna, biblioteca, centro comunitario, 
etcétera. En cuanto al sistema vehicular, éste fue trazado en forma 
periférica al campus, adnptándose en lo posible a las variables cotas de 
nivel del terreno. 

Un gran hall central corre a todo lo largo del conjunto actuando 
como centro comunitario en el que se agrupan bares, restaurantes, 
auditorio, servicios sanitarios, etcétera. constituyendo el punto de 
encuentro y la expansión para la población universitaria. 

Dadas las características de la obra -su gran extensión de unos 
45.000 m2 cubiertos, y el área boscosa en que está emplazada- no era 
posible utilizar sistemas constructivos tradicionales, de modo que se 
Optó por una estructura metálica, con cubiertns de fibrocemento 
pintadas de blanco pafa reducir las variaciones de temperatura, y 
dobles techos con cumbrera metálica, que permiten el paso del vieOlo. 
Las ventanas, muy simples. son de madera, pero pueden girar hasta 
colocarse horizontalmente, siempre con la intención de permitir la 
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Ewpa (le fa cO/lsl/llcciólI. 

Efc,·acitl/l. 

circulación del aire, 10 que ocurre también en entrepisos huecos. El aire 
acondicionado se ha reservado para locales en los que es 
imprescindible, tales como los laboratorios. 

Tanto la orientación como la disposición de las protecciones 
solares se estudiaron cuidadosamente de acuerdo con la dirección de [os 
vientos, la dirección de las lluvias y la trayectoria del sol, que es allí muy 
venieal, semejante a la del Ecuador. 

Un trabajo diferente fue el hotel de turismo ubicado en la isla de 
Silves, situada a unas tres horas de automóvil al sur de Manaos. Aquí el 
arquit ecto retomó el tema ensayado en su restaurante de años atnis, 
llevando la ¡écnica de la cestería a la técnica de la madera, de modo que 
toda la cubierta está trabajada como si fuera de mimbre. La 
construcción es íntegramente de madera. salvo una viga de hormigón 
bajo los baños, utilizado allí para facilitar su mantenimiento. También 
en este caso los obreros encontraron muy interesante el¡nlbajo, (Iu e 
requería de toda su habilidad. 



/lo/el e/l /a Isla de Sifo."tS. 
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wbor(l/orio poIivalelllr de endemias. 

ViS/a de los laboratorios dI/mil/e $// cQnsmluiól,. 

Centro de f"rouxción Ambi!:n(ol, Sa/bino. 

, 

VlSfa de {os labora/on'os duran/e Sil ¡;onsmlcción. 

La historia del proyecto para el Centro de Protección Ambicmat 
de Balbina es, según cuenta SP, bastante cu riosa. En efecto, en cierta 
oportunidad se le encomendó un proyecto para un club de oficiales del 
cjfrcito, para el que el arquitecto real izó una investigación sobre un 
tipo de cubierta circular de madera, de formas sumamente libres. El 
anteproyecto no fue aceptado por sus destinatarios, evidentemente 
porque escapaba demasiado a cualquier imagen convencional. Pero en 
cambio fue favorablemente acogido por el gobierno para el citado 
eCnICO, un conjunto de laboratorios que está actualmente en 
construcción. 

Las funciones de este CcnlCo son las de estudiar y acompañar los 
desequilibrios que pueden producirse por la construcción de una gran 
presa hidroeléctrica próxima a Manaos, la primera de grandes 
proporciones por ser construida en la Amazonia. Una gran área 
quedará inundada, y con ella los bosques, lo que sin duda causarfi 
modificaciones en el clima, la temperatura, vientos, etcétera. El Centro 
deberá sugerir acciones para minimizar los efectos negativos de estas 
transformaciones, lo que es importante no sólo para este caso 
particular, sino para otras posibles intervenciones del mismo carficter en 
la región. 

La ¡mención del proyectO arquitectónico fue la de usar al máximo 
la madera, en todas sus formas de aplicación: maderas reci!!:n extraidas 
de las áreas por ser inundadas, vigas y COlull1n3s simplemente labradas, 
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y como elementos de cubierta, tejuelas de madera de forma simple, 
asimismo tomadas del mismo lugar. 

El terreno, situado en la entrada de la ciudad construid:! para 
atender las necesidades de la obra, tiene un declive suave y constante. Y 
ese estado nalural fue mantenido implantando las diversas unidades en 
áreas de niveles diferentes, ligadas entre sí por p3sarclas y pasajes 
cubiertos. Todas las unidades fueron distribuidas en tOrno de un 
CSp:lciO central, de uso múltiple, y un espejo de agua dividido en varios 
niveles; se luvO en cuenta para la disposición el sentidO de los vientOS 
de la región. 

El partido adoptado estuvo íntimamente ligado al sislCma 
construClivo, con lo que la libertad de creación fue tOlal. Se abandonó 
la rigidez de Jos sistemas constructivos y la gran cubierta pasó a ser 
continua en toda su extensión, aunque discontinua en sus formas, 
alturas y anchos. El punto más alto, la cumbrera, sigue libremente su 
camino, en tanto que la parte inrerior, las alas de la cubierta, cubre los 
espacios continuos y sinuosos. Los espacios útiles -laboratorios, 
museos, salas de estar, alojamientos, etcétera- situados bajo la gran 
cubierta irregular, son libres e independientes de la misma, protegidos 
por sus grandes aleros. En ciertas partes de los cielorrasos de madera 
que cubren esos ambientes -muchas veces con aire acondicionado y 
control de humedad- se colocaron claraboyas para que pudiera 
gozarse de la ampli tud y belleza de la cubierta, y en otros casos el 
cielorraso simplemente se suprimió, permitiendo una integración tOlal 
del espacio. 

El programa atiende las necesidades de funcionamiento del 
Centro, que se refieren tanto a la investigación y recolección de datos 
de campo como a actividades cn laboratorio, que se desarrollan ya en 
laboratorios específicos o de uso múltiple. 

La variedad de las maderas con características adecuadas a su 
empleo es tal que la elección de las mismas no se limita a las especies 
más conocidas comercialmente, y por lo mismo son identificadas por 
los técnicos en el propio lugar de extracción o en la obra. 

Según SP, como se ha visto, la atención a las tradiciones técnicas y 
a los materiales de cada lugar, el cuidado por las condiciones del clima 
-vientos, lluvia, sol, luz, calor-. el respeto por la naturaleza del sitio, 
son las claves de su arquitectura. Sin embargo, esta explicación lan 
aparentemente simple no alcanza para dcvelar los valores y el 
significado de esta arquitectura. Para alcanzar una mejor comprcnsión 
habría que explorar varios temas: en primer término, la inusual 
capacidad del arquitecto para expresarse en un lenguaje 
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inequívocamente moderno empleando técnicas y obreros locales. Nada 
más lejos del folclorismo (o de artificiales hisloricismos) que la 
obra de SP, 

Pareciera que en sus manos los problemas y los estr ictos 
condicionamientos que le imponen las rigurosas características del 
medio se convierten en otras tamas ocasiones para desplegar una 
riqueza imaginativa que se ejerce tanto en la resolución de los deta lles 
-a la que tanta importancia asigna SP- , la que conduce a la 
conformación de un lenguaje propio, como en el libre ma nejo del 
espacio, en el que se saca provecho de la necesidad de apertura para 
crear las más variadas situaciones, 

Por ot ro lado, SP retoma una y otra '"'C'l ciertos temas, 
desarrollándolos en cada oportunidad con mayor libertad, sin convertir 
nunca un hatla7.g0 feliz en una fó rmula para ser repetida. Véase, como 
ejemplo, la secuencia que puede descubrirse desde el primer 
restaurant e con la técnica derivada de la cestería al hotel en la isla de 
Silves, que culmina en la fantástica techumbre del Centro de 
Protección Ambiental, que si bien no utili7..a esta técnica, representa 
una evolución en la línea de las grandes cubiertas de libre diseño. 

Quizá se pueda hallar alguna referencia de la gran arqui tectura 
internacional en esta obra: ya se ha comentado el eco corbusierano en 
el pórtico del Banco Regional. Esta gran cubierta que nOta sobre las 
unidades del Centro de Protección Ambiental podría emparentarse de 
algún modo con la producción de Le Corbusier en la India; pero el 
parentesco no va más allá dcl concepto básico de crear una cubicrta 
para albergar construcciones más o menos independientes. Todo lo 
demás -formns, técnicas, partido, soluciones paniculares- es original. 

Si qu isiéramos descubrir una relación con la arqui tectu ra 
brasileña del l"'lodernismo "clásico", con In obra de Niemcyer, por 
ejemplo. podríamos encontra r un parentesco --el gusto por la libertad 
de la forma curva- , y una direrencia fundamental - la racionalidad 
constructiva, siempre presente en Porto y !llntas veces ausente en 
Niemcyer-. 

Podemos aun agregar una rencxión sobre una cualidad básica de 
esta arquitectura; la de no atarse nunca a soluciones convencionales, la 
de estudiar y resolver cada problema según sus circunstancias 
específicas, y ésto t:lnto en lo refereme a tecnologias como a panidos o 
lenguajes. Con todo esto, SP puede dar cu rso a una originalidad sin 
estr idencias, sólidamente enraizada en la cultura de un país y de una 
región, a la que no se limita :1 respelar ciegamente sino que contribuye 
act ivamente:l conformar su moderna identidad. 
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Rogelio 
Sa/mona 

En la presentación de su conrerencia, Rogelio Salmona comenzó 
por explicar su propia posición anle la arquitectu ra, Icmil que también 
encontramos amplia y claramente expuestO en varias entrevistas 
publicadas en años recientes l . 

Comenzó afirmando que su obra representa una manera de sentir 
y hacer la arquitectura colombiana que no es exclusivamente suya sino 
que la comparte con otros arquitect os. La gran tradición cultu ral 
precolombina se ha perdido casi por compJcIO, y los colombianos 
-como los latinoamericanos en gcncral- se debaten entre ser unos y 
ot ros, sin haber logrado en e l curso de la historia saber qu iénes son. 
El problema de 13 identidad cultural, entre estos hijos de inmigrantes 
casi siempre españoles, es un constante tema de debate. Pero hay, por 
Otra parte, un debate específico de la arquitectura: e l que se entabla 
ent re quienes consideran a la arquitectura como una obra de arte, 
como la obra de arte por excelencia, más aún, la obra de arte más 
democrática, que ayuda a crear ciudad juntament e con sus habitantes; 
y por otra parte, aqufllos que simplemente hacen una arquitectura 
comercial, a la que Jos primeros intentan relega r a un segundo plano. 

En cuanto a su formación, cucnla Salmona que había comenzado 
apenas sus estudios de arquitectura en 1947, cuando conoció a 
Le Corbusier en Colombia. Al año sigu ientc, con el llamado 
"bogotazo", la situación en su país se volvió extremadamente peligrosa, 
por 10 que decidió ir a París con la idea de estudia r en la Escucla de 
Dellux Arts -la que muy pronto abandonó- y trabaja r en el Estudio 
de Le Corbusier. Al l iempo que concurría todo el día al Estudio, tomó 
cu rsos nocturnos en 13 Escuela de Artes y Oficios y estudió Sociología 
del Arte en III Sorbona con Pierre FranC3slel. Afirma que le debe su 
formación hum3níst¡cll a FranC3stel, lIsí como su fo rmllción 
arquitectónica a Le Corbusier. "Fueron diC"L. años relllmente 
apasionantes, du rant e los cuaJes estuve sometido a la ¡nnuencia de esos 
dos fuertes polos". 

Con taJes antecedentes, Salmon3 podría haberse convertido en un 
europeo en tierra <ImeriC3na, un deSllrmigado cultural, como tantos 
OtrOS que pasaron por silUaciones simil<l res. El proceso por el cual 
llegó a ser, por el conn-ario, un paradigma de <Irquiteclo 
latinoamericano comienza, según lo cuent3 fl mismo, con su primer 
trabajo en tierra colombiana, el edificio El Polo, que realizó con uno 
de los arquitectos locales más experimentados, Guillermo Dermúdez. 
"Yo me pasaba el día en la obra, sigyiendo el desarrollo de la 
conslrucción, viendo cómo de los pl<lnos iban levantándose las paredes. 
Ejercía unll dirección de obra 5islenl6lica, y fue así que comencé a 
obscrv3r a los obreros, a aprender de ellos, a percibir C3da uno de los 
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gestos que hacfan al alz:lr un muro: porque es del gesto, del sistema, 
del ritmo que tiene el obrero para construir una pared que aprende 
uno a diseñarla, a rediseñarla, a elaborarla, a trabar el ladrillo de una 
nueva forma, de acuerdo con el modo como vienen haciéndolo desde 
tiempo inmemorial. Un verdadero constructor no improvisa. Los 
obreros, aunque no puedan explicitarlo, tienen en esto una tradición 
innata. Eso es lo que yo trataba de descubrir y absorber 
apasionadamente. Hablaba con ellos, me asombr:lban con 
descubrimientos que nunca se me hubieran ocurrido, me manlVi1loban 
con la lógico de sus soluciones y, noturalmente, todo este proceso 
terminaba obligándome a rehacer los planos y a adoptar nuevos 
caminos. En verdad, le debo la mitad de mi oficio a Le Corbusier y la 
otra mitad a los albañiles colombianos". RS afirma que en esto, el suyo 
no es un caso aislado, pues la gran tradición de esmero constructivo 
que existe en Colombia ha sido incorporada en su obra por la mayoría 
de los arquitectos modernos del país. 

La arquitectura popular se había construido siempre con ladrillo, 
y con muros cuidadosamente decorados sobre la base del mismo 
material. La arquitectura internacional había interrumpido el uso del 
material local, y al abrirse camino nuevamente su empleo en la ciudad 
hacia la década del 70 los obreros comenzaron a sentirse pane de la 
ciudad. El material que ellos estaban usando en la parte más pobre de 
la ciudad, y cuya desaparición de las ZOn:lS privilegiadas había 
acentuado el carácter de segregación social, ayudaba ahora a integrar 
al obrero activamente en la construcción de la ciudad. "Quizás éste 
haya sido el primer paso en la apropiación de la ciudad por pane de 
sus usuarios". 

Este es un tema caro a Salmona: pues otro punto básico de su 
ideologia arquitectónica es su concepto de ciudad, no sólo en sus 
aspectos físicos sino, particularmente, en sus aspectos sociales, de 
donde el equilibrio entre espacio público y espacio privado es una de 
sus preocupaciones, que se ha acentuado a lo largo de su carrera. RS 
cree que hay una forma de realizar actos políticos de carácter 
democrático por medio de la arquitectu ra: y es interviniendo en la 
formación del espacio urbano, pero dándole siempre un carácter 
comunitario. (El parque que acompaña a su grupo de edificios El 
Parque es uno de los ejemplos más cabales.) "Uno puede elegir aislar y 
privatizar el espacio, cerrándolo a toda la gente que no tiene propiedad 
directa sobre él o, por el cont rario, permitir que el espacio y el paisaje 
$Can apropiados por la comunidad entera, aunque no sea de su 
específica pertenencia". 
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Nos dice RS que las ciudades colombianas. y en gcnerallas 
1¡lIinoamericanas, conservaron su fuerte ca racterización, su arraigo en 
el sitio geográfico, su definición local y su estructura, hasta la dfcada 
del 50. A partir de entonces la especulación urbana. producto de una 
serie de hechos sociales, económicos, políticos, hizo que se rompiera la 
estructura urbana tradicional, sin encontrar en sus habitantes una 
alternativa para mejorar las condiciones ambientales y la estructura 
misma de la ciudad. Los lugares históricos se destrozan, y obras 
magistrales de siglos pas<ldos qued<ln ahogadas en un conglomerado 
informe, neurótico. De ahí que el problema urbano se haya convertido 
en un problema fundamental, no sólo como una cuest ión 
arquitectónic<l sino como una cuestión ambient<ll. Hacer arquitectu ra, 
entonces, es ir más allá de 1<1 arquitectu ra: intenta r hacer trozos de 
ciudad, para que ot ros grupos de la sociedad tomen conciencia de la 
necesidad de volver a tener ciudades habitables. 

Por otro lado, reflexiona nuestro arqui tecto, uno de los aspectos 
más característicos de nuestras ciudadcs es que C\Jando ¡>cnsamos en 
ciudades nunca pensamos en las ciudades propias: siempre se están 
lomando como modelo las hermosas ciudades del mundo: París, 
Venecia ...• y esta ilusión de vivir en otra parte que la propia acaba por 
afectar el modo de hacer arquitectura. 

En contraposición a tal actitud, Salmona ha desarrollado un 
entrañable conocimiento de su propia ciudad, Bogotá, tanto en su 
evolución urbana como en sus características geográficas y ambientales. 
Bogotá es una ciud<ld situ<lda a unos 1.500 metros de altura, con clima 
seco y temperatura promcdio de 140

; con una fuerte estructura urbana, 
formada por las llamadas "carreras" -por las que se circula 
rápidamente- y las calles que las cortan transversalmente. La 
geografi3 jueg3 en ella un p<lpel fund<lmental: los cerros que la rodean 
están siempre presentes en el paisaje urbano, y los caminos que hay 
que recorrer para ir de una a otra parte de la ciudad los 3traviesan 
continuamente. Frente a tan fuerte medio gcográfico, el antiguo 
discípulo de Le Corbusier dejó totalmente de lado las tipologías 
edilicias y urbanas del maestro. El diseño de torres ortogonales en un 
espacio neutro -como tanta arquitectura nueva 10 estaba practicando 
en el centro de Bogotá - hubiera implicado un desconocimiento y un 
desprecio por el medio geográfico y por el paisaje, opuestos al 
pensamiento de Salmona. Para sus Torres del Parque, entonces, acudió 
más bien a un "contra-tipo", las torres Romeo y Juliet3 de Scharoun, 
a p<lTlir de cuyas plantas desarrolló su propio tema, alejado tanto de la 
3bsnacción corbusicrana como del exasperado Expresionismo del 



maest ro alemán. 
La conspicua presencia de la Plaza de Toros le incitó a 

acompañarla con el grupo de torres que, con sus masas curvas, crean 
un gran espacio envolvente que hace eco al volumen y al vado 
circulares de la Plaza. 

Pero en este proyecto también incidió ot ro de los grandes temas 
de la arquitectura de RS: la luz. Salmona insiste una y ot ra vez en la 
cambiante cualidad de la luz bogotana. que produce constantes 
variaciones en el paisaje e inclusive en el color de los m:lI criales: el 
ladrillo puede adquirir desde los más cálidos lonos rojizos hasta un 
intenso amarillo. Y tanto en las citadas torres como en el conjunto Los 
Pinos -en el que el esquema en U respondió al deseo de conserva r 
unos hermosos pinos ubicados en el centro del sitio- esta rica calidad 
lumínica está plenamente aprovechada. Las superllcies quebradas, los 
ángulos remarcados con un especial tratamiento de las trabas del . 
ladrillo, las zonas en sombra, las abenuras, todo está diseñado para 
permiti r el juego de la luz y con él "producir espacios que sorprendan, 
que encanten". 

La ciudad está así pensada como escenario de la arquitectura, 
pero a su vez la arqu itectu ra como elemento conformador del 
escenario. "Yo busqué que Jos edilicios de El Parque tuvieran unidad, 
pero se transformaran continuamente y dieran una imagen diferente 
según el sitio de la ciudad dc donde se los mira. Que fue ran una 
sorpresa por la riquC7.a de las fo rmas y del material, por la variedad de 
sus espacios y por la incidencia de la luz. Que se entregara a la ciudad y 
al habitante una arquitectura que se pudiera dCSCtJbrir. Es que la 
arquitectura es más bella cuando se descubre que cuando se impone ... " 
Estas torres fueron también una propuesta de devolver al centro de la 
ciudad la función de habitar y. como ya se ha comentado. por brindar 
un espacio público abierto. 

Así, la presencia de la ciudad y sus múltiples problemas, aquéllos 
que pueden ser abordables por medio de la arqui tectura, apareccn en 
la base de la obra urbana de RS: el material y su relación con la 

' tradición artesanal; la consiguiente apropiación por el obrero; el 
respeto al paisaje urbano y su entorno natural. que condiciona la 
elección tipológica; la relación entre espacio público y espacio privado; 
la utilización de la luz como recurso de diseño. 

Pero la luz es también protagonista en las casas de RS. La casa, 
en Colombia. nos dice el arquitecto, sigue siendo el lugar fundamental 
de la vida social: como las ciudades son bastante inhóspitas, se vive 
mucho en l:ls caS.1S. Salmona ha tratado de rccuperar ciertas 
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Casa Franco, en Taibo, 
Cundinamarra, 1978/1981 
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tradiciones culturales referidas al modo de habitar que se habían 
perdido en gr,ln p¡Lfte, entre ellas la del patio de ladrillo. Y, en efecto, 
dcsde sus primeras casas, cn la década del 60, comienza a trabajar este 
tema. En ellas parece descubrirse un proceso de diseño semejante al de 
ciertas casns de Louis Kahn (en la casa Alba, en particular). Pero muy 
pronto el protagonismo de la luz y la acentundón de un tema favorito 
de Salmona, la diagonal como eje compositivo, darán a sus casas un 
c¡¡n'icler de gran originalidad y riqueza espacial, tanto interior como 
exterior. 

La casa Franco, en T aibo, podría verse como el punto culminante 
de este desarrollo. Se organiza alrededor de dos pal ios interiores 
-uno que agrupa la zona de servicios y otro las habitaciones­
ordenados según un eje diagonal qu e se materializa en un importante 
vestíbulo en la zona de encuentro de ambas áreas. Hay también dos 
palios exteriores y, adem5s, las terrazas, que son accesibles, provecn 
una nUClla ocasión de apreciar el paisaje. La pérgola de entrada, a su 
vez, retoma un modo usual de ingreso a las viviendas. Esta 
composición aparentemente sencilla revela su complejidad espacial en 
los cortes; en ellos se aprecian diversos modos de introducir 
ccnillllmeme la luz: desde simples claraboyas hasta cspacios de doble 
altura, quiebres en el techo para producir la ampliación en altura de un 
ventan<ll, etcétera. Con el transcurrir de las horas y de las estaciones, 
los efeclos luminosos en el interior de los ambientes van variando 
continuameme, produciendo ricos cambios espaciales. Un pequeño 
lago, remi niscencia de los que poblaban el lugar, provee una bella 
imagen exterior, al duplicar en su espejo la silueta de la casa. 

La diagonal como eje para la organización de l(ls espacios 
aparece reiteradamente en las obr<ls de los últimos liños, desde el 
proyecto p<lra el Musco Jorge Eliécer Gaitán al Musco del Oro 
Quimb<lya o <lun 1<1 C<lS3 de Huéspedes en Cartagena . (La disposición 
en di<lgonal, se nos ocu rre, es un modo de altera r visualmente, y 
también como recorrido, las dimensiones reales de los espacios, 
dejándol<ls libradas a 1<1 imaginación; un modo en el que tanto el 
recorrido como 1<1 mimda son más libres que en la orgonización subre 
ejes ortogonales, en la que todo está estrictamente definido y limitado. 
Por algo los grandes conju nt os que celebmn la majestad del Estado 
fuerte se han ordenado siempre segun un eje linea! que culmina 
inequívocamente en un monumento.) 

En el proyecto para el Musco Gait:ín aparece una ve~ más el 
patio como tema ccnlral, pero en este caso por motivos que podrían 
considerarse simból icos, puesto que el personaje homenajclldo con estc 
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Musco Jorge EIi&:a COi/áll, Bogotá 
Croquis dtl prima UIII/:PrD)'«to. 

Museo había sido un líder popular, cuyo ámbito más evidente de 
acción había sido la plaza pública. La disposición de las graderías en la 
plll7..a, y la presencia conspicua de uno de los principales auditorios en 
uno de los ángu los hacen rderencia aquí al eje diagonal. El gobierno 
conservador de turno dejó en suspenso la construcción de esta obra, 
pero, irónicamente, el mismo gobierno encargó a Salmona el proyecto 
para el r-,·Iuseo del Oro Quimbaya, un pueblo precolombino que tuvo 
quizás el más refinado trabajo artesanal de oro de Amfrica. Sólo que 
en Colombia qu eda n solamente ciento cinco piezas de este origen, una 
colección sumamente pequeña -existe el propósito de recuperar este 
tesoro para el país-o Por est a razón se pensó en un complejo que 
sirviera a actividades cu lturales diversas, con au las, auditorio, y otros 
servicios a más del local para la colección. Salmona ordenó cinco pat ios 
en diagonal, que van descendiendo con la fuerte pendiente dcllCrreno, 
y con ellos un hilo de agua que los recorre centralmente, con episodios 
de pequeñas fuemes. Desde los patios, a cuyo alrededor se agrupan los 
distintos ambiemcs, puede apreciarse el paisaje cordillera no, y desde la 
ruta situada al nivel más alto, se tiene una amplia visión del conjunlO y 
de los hermosos jardines que lo rodean -un gran paisaje construido 
centrado cn la sucesión de patios- . 

Como en toda obra de RS, la cuidadosa resolución de los detalles 
se observa a cada paso: piezas especiales de ladrillo se han fa bricado 
para jambas, dinteles, etcétera, y las superficies de las losas de 
hormigón visto revelan el estudiado dibujo de los encofrados. A 
propósito de ésto, es imeresantc aquí la observación que hace Silvia 
Arang02 al describir el proceso de diseño seguido por RS para el 
Museo Gaitán: "Una vez prácticamente decidido el proyecto, Salmon3 
realÍ7..a el ejercicio del ' transeúnte'. Esto es, recorrer memalmente Clda 
uno de los rincones del proyecto ( ... ) con el fin de ir ajustando 135 
distintas instancias ( ... ). Así, dibuja balcones, quiebra largos muros. 
cort:! visuales, abre otras, distribuye vegetnción, modifica escaleras, 
etcétera. Este disciío 'perceptunJ' no modifica sustnncialmcnle el 
esquema, pero dota al proyecto de una cierta finura indispensable para 
el terminndo del diseño". Estn eHlpn del diseño -amén de la relación 
directa constame con la obm durante Su construcción- nos explica la 
rica calidnd y la escala medida de los espacios intcriores y exteriores de 
sus obras. así como también la formulación de un lenguaje que no 
necesita recurrir al historicismo de turno para resultar expresivo. "A la 
larg3, la realidad termina formando un lenguaje"'. 

Quizá por eso habla Salmona de su nrqui tcctur3 como una 
"arquitectura de In realidad·': "No podemos hablar de arquitectura con 
códigos incomprensibles. secretos, o celebrarla sobre la base de formas 
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puras, de manifesl:Jeiones abstractas o de escenografias pretensiosas. 
Aceptemos. más bien, esa mezcla de n1<lgia y claridad que debe poseer 
loda arquitectura. sin la cU:Jllos lugares que h:Jbit:Jmos perderí:Jn todo 
sentido". 

La magia. la sorpresa. el encanto, forman parte de esa 
"arquiteclUra de la realidad". Una arquitectura que no se subordina 
cieg:Jmente a I:J realidad en la que se inserl:J sino que. por el contrario. 
descubre en ella valores a veces ocultos o velados y crea una nucv:J 
atmósfera en I:J <Iue pervive el espíritu de una cultura "que por ningún 
motivo debe scr destruida, pero sí transformada", 

La Casa de Huéspedes del gobierno de eOlombi:l, en Carlngena, 
representó paril S31mon3 un desafio en m5s de un aspecto. Por una 
parte. se trawba de proyect:lT pnra la ciudad <Iue los colombianos 
consideran la más bella del país, y lejos de 00got5, donde h:Jbía 
desarrol1:ldo la mayoría de su obra. Esta antigua ciudad conserva 
intaclO su casco histórico encerrado entre las murall:ls y los antiguos 
fuertes. Tod:J jil expansión de la ciudad moderna se ha reali7-Lldo fuera 
de los muros, en distintas direcciones. dejando su lIrquitectura y sus 
espacios públicos libres de interferencias destructivas. El tema de la 
obra era inédiw: un lugar donde el presidente de [a repúblicn pudiera 
llevar visÍl:lntes ilust res p:lr:l reulizar encuentros en un clima de cierta 
inrormalid:Jd. La :ltmósfera apropiada, 1:J escala :1 un tiempo oficial e 
íntima, el clima propicio, eran aspectos que escapaban a la estricta 
formulación de un progrnma. Po r otro lado, estaba la presencia 
ccrC:lna de los restos de un depósito de municiones del Fuerte de 
Miln7.anillo, <Iue habí:J sido una de l:Js defensas de esta ciudad 
fortificada . EslOs restos fueron restaurados por el :lr(luitecto 
especialista Germán TéllC"L, y tomados en consideración por Salmona 
en su proyecto. De ahí que el '"arquitecto del ladrillo" utilizara para su 
obr:J I:J misma piedra de Ins murallas, y mantll\'iera además unn nltura 
que permitiera poner en evidencia la presencia de los reslOs del Fuerte. 
Por Otro lado, el nrquiteClo consideraba que era importnnte hacer 
arquitectura moderna en Cartagena, y no intentar de ningún modo una 
espu ria arquitectura colonial. Así. de la :lienta consideración del sitio, 
del respeto por los elementos históricos. de la comprensión de la 
ciudad, y de las condiciones del clima y la geogralia, su rgieron algunas 
premisas sobre las que sc npoyó el proyecto. 

Una \'C"I. más son aquí los patios y Ins visuales diagonales los 
protagonistas del esquema general: siete patios, con largas gnlerías 
abovedadas propicias ni pnsco y ni encuent ro informal, con In presencia 
permanente del ngua en acequias y pequeños estanques, mitigan la 
austeridad de la casa. El sistema constructivo tradicional, con espacios 
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Casa dc lIuéspedes de Colombia, Canagcl1a. 



cubiertos pvr bóvedas de l¡¡drillo, murns de picdra, y el uso ocasional 
de vigas de m:uJer:l y de hormigón, acumpaña el modn Ilígico de 
c¡)Ostruir en un clima de CXlrelll:l calidely humedad. con espesos 
muros. aberlur:ls pequeñas. y una atmósfera general de recorJimiento. 
La di.~posición de los patios permite vistas parciales ent re ellos a t f3\'és 
de las diagonale.~, (Iue con su constante v:lriaci\ln de dirccciones 
i.lcontpañan el descubrimiento de nuevas perspectiv;¡s a través del pasco. 

A lo I;¡rgo de est;¡ exposición se hnn podido ;¡dvertir algunos 
temas que se repiten en In obra de RS. y, en decto, él tllirma que "me 
parece importante que todo proyecto que uno enfrenta, grande o 
pe(lueño. sea ItI prolongaci¡'!!~ natural del :ult e rior. Creo expresamente 
en este valor de continuidad porque creo que el proceso arquitectonico 
es permanente. En mis obras siempre hay elementos de las 
precedentes, no es posible detectar cambios profundos enl re una y 
Olr:!. Se Imta de un cowim/Um . Incluso los hnbitantes de mis cnsa.\ 
participan de est a modnlidad (:e trabajo: ellos mismos las completan 
gradualmente, de modo que el proyecw sigue vivo aún después de 
acabadn la obra, nunca termina del todo". 

También alirma su preocupación pernwnente por el problema de 
la ciudad, y la blisqued:l del equilibrio entre el esp:lcio público y el 
privado. Y eonclu)'e repetidamente con la observación de que " la 
ciud:ld scra su icida mientras el espacio sc atomice so pretexto de 
busca r mayores benelicios: 9liem ras se pierda l:l hiswria que atesora, 
mientras se Imgnll cnllcs para máquinas y se olvide a la gente. mientras 
no haya calidnd de vida en el transporte, mientras los parques 
deS:lparclcan y no se construyan OIrOS nuc':os, mientras se les impida a 
los habilantes interveni: direc:a mentc en su destino", 

Una estética basada en \Ina ética. Una ética basada en el 
comprllm iso wn el propio país y con sus gentes. Qui7.:'Ís e~tns escuetas 
fórmulas -más el talento, naturalmeme - puedan d¡l rnOS una clave 
para comprender esta "arquitectura de la realidad", una realidnd de la 
(Iue la magi¡l. el encanto y la belleza no están ausentes. 

Not;ls 
lo Para el pre~enle tC.~I O se: han IIlilizado tanto la ~rat'adón de la oonfercncia 
en d (';d" 111011"0 de esta pIIl-hcac;ó;l oomo I~s ~ntre\'i~tas a(Xlrccidas en las 
rc"stas Pru:1 N0 31i, ~t>ri[ ['.IS3. rcnliz.1da por .. \]\"31'0 I\ ledlna (reproducida en 
:)ul\ll\ l.-\ N° 198, abnl !'JSJ¡ y CI) SUi\Ii\ IA N° ~:;5. nWflO l?Si, realizada ('<Ir 
Alberto I'ctrilla. 
~ S,I\"ia f\r.lI1¡;O. " Radiografia de un proyccto: i\1 11S<:O JOI'~C Ehc,'cr Galtan, 
l3o;;ot3", el\ I'ru" N0 31S, ma)'o 1?S3, La rC\"ISla I'ru" dedicó ~\IS numcrol5 31i 
)' 318 IIllC;;ramCl\te a 13 oI.'ra de Ro~eh(\ 5:oImol\ ... l"'Oll ~rlI,·ulo.. de ¿¡ mismo y 
dc Volrios criticos. 
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--c.----------

Amado 
de conclusión 

La consideración del ma/elial mr/uilcclónico (lq/ll prcscllfodo, la 
liqllcla tle la "(l/iedad opcional qlfe se advic/1e, la calidad por momentos 
excepcional de {a5 propuestas, 1I0S Co"dllcell a rcafimlOI" el valor gencml 
de la mt¡uileclllm ell esta pa/1e del mundo, mós alió de los dehates 
acerca de Sil condici6n de lIIaJ]Jil/alidml o centralidad posible. 

Se vcliJica asimismo que, explfcitGmCnlC o 110, existen leolÍas bien 
Cf/I"tICICtlzlldas en la base de estos t/nImjos, lo CII(I/ es de capilal 
impo/1oncia pnm la !omwcióll de IIIJO cllflllm arquitectónica, Tconas por 
mamemos contras/al1les, ell otros casos coil/cidcmes, ali",clllolI 1111 

debate q/le \1(1 COl1sll1l)'cndo esa cu/fllm, y pe/mi/e osi",ismo reflexiona!; 
en "iSla de /a O,.qll;ICCIIII"O realizada, acerca de 511 eJeclil'l'dad. 

Por cie/to, 110 siempre 11110 teoda cO/lstmido a prioli parece alcanzar 
Sil pClificaciólI ell la prrklica, nO parece fácil IInducir a la /'talidad 
arquilectóllica 1/110 leoda fO/JIwlada aWÓllomamellfC. E/I lallfO que 
de1ll1lCS1lf1l1 I"f:pelidomeme su eficiencia cielTas (codos q!le se I'an 
COl1fO/1//OlIdo el/ la accióII, qlle Il:spomlicmlo a 11110 aClillld básica alife 
la mr¡ui{eCIIII"lI, al modo como sc cllfoque la plV)'eewalidad, I'an paso a 
paso consolidándose, ell/iqucciémlose)' venjicámlose ell la pfYÍclica 
plV)'ecwal)' cOllstlllclil'o. 

Asf como las teodas, los Pllll/OS de pmlitla )' los imll1/1/1el1lOs q/le 
ulilizall los (IIr¡uiJeclos presclllados CII eSlc volw/1(!I1 SOIl vmiados, plles 
I'all desde la lipología a la lecnología, destle la ImdiciólI C/Ilwml a la 
ImdiciólI COIISll1lClil'a o a{a cOl/sidemciólI del ambiellle mlla/lo, elct!retV. 

Pero, el! tí/lima ins{(l/lcia, )' como puede apll:cial"!<e acabOllamC/lle 
1'11 cSle conjul1lo de obms, 11; (eodas l1i illsllTllllelllos pueden SU$I;luir a 
111/0 e.redel/le fOllllOciólI )' U/!(/ deslacada capacidad como dise/lador 
que, all"(ll'és dd dominio dd oficio)' de tilia equilibrada cOllsideración 
de tOllos los faclO/"cs, pel1/1;{(I alcalizar /lila aira calidad arquilectólliea. 



Dalas 
biográficos 

Mariano Arana Sánchcz 
Arquitecto uruguayo, cgresado de la Facultad de Arquitectura de 

Montevideo en 1961. En sus t res décadas de act ividad profesional ha 
desarrollado una fructífera labor en la práctica y el conocimiento de la 
arquitectura de su país, en las que se adviene su compromiso tanto con 
los aspectos sociales de la arquitectura como con la preservación del 
patrimonio arqu itcctÓnico-u rbanísl ico. 

Ha participado activamente en el movimiento uruguayo de [as 
cooperativas de construcción y provisión de viviendas para usuarios de 
bajos recursos. Ha sido candidato a la Intendencia de Montevideo y es 
actualmente catedrático en Historia de la Arquitectura en la 
Universidad de Montevideo y director del correspondiente Instituto. 
Miembro fundador del Grupo de Estudios Urbanos, de impon ante 
actuación en la preservación del pat rimonio arquitectónico y urbano de 
Montevideo; presidente de la Comisión del Patrimonio Histórico, 
Artístico y Cultural de la Nación. 

Es autor de numerosos textos publicados en libros y revistas 
especializados de diversos paises latinoamericanos y europeos, en los 
que asimismo ha dictado conferencias y cursos. 

Roberto Scgre 
Nacido en Milán en 1934, radicado en la Argentina entre 1939 y 

1%3, Y en Cuba desde esa fecha. Graduado como arquitecto en la 
Universidad de Buenos Aires en 1%0, en la que ejerció la docencia en 
disciplinas históricas entre 1957 y 1963. Desde su arribo a Cuba es 
profesor en la Facultad de Arquitectura del Instituto Superior 
Polit~cnico Jos~ Antonio Echeverría y en la Facultad de Artes y Letras 
de la Universidad de La Habana. Ha dictado cursos de posgrado, 
cursillos y conferencias en diversos países latinoamericanos y europeos 
yen Estados Unidos. 

Ha realizado numerosísimas publicaciones en revistas y libros, 
en Am~rica y Europa, sobre temas de historia de la arquitectura 
-general, latinoamericana, cubana- o Entre los libros citamos América 
u¡tim¡ en su a rquitcctu nI, UNESCO/Siglo XX I (en colaboración); 
1975, varias ediciones; Archi te ttu nl e Territorio nell 'America La tina 
(con Rafael LÓpc-l Rangel), Electa Edit rice, Milán, 1982. Ha sido 
invitado a numerosos congresos y convenciones, y ha recibido 
distinciones en diversos países. 
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Francisco Monaldi 
Argentino mdicado en Venezuela, egresó como arq,Jitecto de 

las Universidades de Buenos Aires y Central de Venezuela. 
Fue premindo en la 11 Bienal de Arquitectura de Venezuela, 1968, 
por su trab:ljo de tesis. 

Desde 1966 forma pane del Estudio fundado por Julio Volame 
-fundador asimismo de la Facultad de Arquitectura de Caracas-, 
actualmente Volante. r ... lonaldi y Asociados. 

El Estudio ha realizado unas cuatrocientos obms, desarrollando 
vari<ldos tipos de diseño; está constituido por un equipo de quince 
profesionnles, y su acción se basa en una acti tud de respeto a los 
condicionnntes que su rgen del medio físico y humano, en una 
propuesta ético-<lrquitect6nica mamen ida n 10 ln rgo de treinta y seis 
mios de actividad. 

Antonio Oiaz 
Arquitecto argentino, egresado de la Uni\'ersidad de Buenos 

Aires a fines de la decada dcl60. Después de una prolongada estada en 
Eu ropa, entre 1967 y 1973, regresa al país en el que formó parte de uno 
de los más destacados equipos profesion<lles: el Estudio Baudi7.zone, 
Erbin, Diaz, Lestard, Varas. Entre las principales obras de dicho 
Estudio se cuentan el proyecto para el Auditorio de la ciudad de 
Buenos Aires y el conjunto de 1.289 viviendas en Sama Fe, obras 
publicadas en numerosas revistas argent inas y eu ropeas. 

A partir de 1979 se separa de este equipo, asociándose con otros 
profesionales para distintas obras. 

Durante la decad.:! del 70 formó pa rt e del grupo que, con el 
nombre de "La Escuelita·', desa rrolló interesante labor educativa y de 
invest igación en Buenos Aires. Ha sido profesor de Diseño 
Arquitectónico en la Facultad de Arquitectura de la Universidad de 
Buenos Aires y ha dictado numerosas conferencias y cursos en In 
Argentin a y en Esp.:!ña. Tanto su.~ obras como sus trabajos teóricos han 
sido publicados en libros y revistas especializados. Su especu lación 
teórica ha girado pri ncipalmente en lomo al tema de la ' ipología. 

Jorge Moscat o 
Arqui tecto argentino nacido en 1949. Se graduó en la Univcrsidad 

de Buenos Aircs en 1969. Entre 1%8 y 1971 actuó en dieha casa de 



altos estudios como docente de Diseño Arquitectónico en la cátedra 
del arquitecto Eduardo Ellis y, más tarde, en el Taller Vertical de la 
Unidad Pedagógica 7N, del que llegó a ser profesor adjunto. 
Actualmente es tilUla r de su propia cátedra. 

Ha sido miembro de la Comisión Directiva de la Sociedad 
Central de Arquitectos y de la subcomisión editorial de la misma 
institución. Además, se desempeña como integrante de los grupos 
Reflex, Arquitectu ra Nacional, Generación Intermedia y Declaración 
de San Juan y Boedo. 

Profesionalmente, integra su Estudio con el arquitecto Rola ndo 
Schere desde 1%9 habiendo obtenido treinta premios en Concursos 
Nacion:Llcs de Anteproyectos, entre elios siete primeros premios. 

José Ignacio Díaz 
Arqui¡ecto argentino, egresado de la Universidad Nacional de 

Córdoba, en 1959. Ha sido profesor de Diseño Arqu itectónico en la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad Católica de Córdoba, de la 
que fue decano entre 1969 Y 1971. En [a actualidad es miembro titular 
de la Empresa Constructora Díaz y Lozada. 

Es uno de los más desl"acados diseñadores argentinos por la 
c"lidad proyectual y el volumen edificado; la mayor parte de sus obras 
está construida en la ciudad de Córdoba, donde ¡iene una notoria 
influencia en el paisaje urbano. Asimismo, cuenta oon obras en otros 
puntos del pais y en Punta de[ Este, Uruguay. 

Su obra se ha publicado en diversas revistas y libros en 
Latinoamérica, España e Italia. 

Ha sido invitado a dictar conferencias, presentando su obra en 
numerosos convenios y congresos y en diversas inst iluciones 
americanas y europeas. 

Eladio Dicstc 
Urugu"yo n"cido en 19 17. Graduado como ingeniero en 1" 

Facultad de Ingeniería de Montevideo, profesor en la misma hasta 
1973, año en que la Universidad fue intervenida. Vincu["do con el 
taller del pinlOr Joaquín Torres-García, y con el ¡¡rquitecto Antonio 
Bonet, comienza sus experienci¡¡s con las bóvcdas de ladrillo en la casa 
Ber[inghieri proyectada por este último en 19.:15. 

Entre sus obr¡¡s se cuentan 1"5 iglesias de Atlántida y Durazno, su 
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propia ca~a, y numerosas obras de tipo ulilitario como bodegas, 
frigoríficos, silos, etcétera, muchas de ellas obten idas en concursos 
públicos con los precios más bajos. Ha trabajado en su país y airas de 
América, en panicular Brasil, donde, entTe otras obras, colaboró con 
Scveriano Porto realizando una audaz estructura para el Centro 
integrado del SESI (Servicio Social de la Industria) en Fonaleza, 
Ceará (1974). 

Edward R ojas 
Chileno, nacido en la provincia de Antofagasta, en 1951. Cursó 

estudios profesionales en la Universidad de Chile, sede Valparaíso; 
egresó como arquiteclO-urbanisla en 1977, rccibiendo el Premio 
Universidad. 

Luego de trabajar en cstudios profesionales en Copiapó, se radica 
en 1977 en la ciudad de Castro, Isla Grande del archipiélago de Chiloé, 
instalando el primer Estudio de Arquitectura de la región . Su interés 
por la tradición cultural del lugar le lleva a colaborar con el programa 
de protección del patrimonio, ya fundar, en 1978, con el arquitecto 
Ren:lto Viv:lldi, el T:ll1er de Arquitectura Puenazul, como lugar de 
investig:lción priv:lda pluridisciplinaria. 

En ese marco se desarrolla su acción profesional, con cerC:l de 
cuatrocientas obr:ls disemin:ldas por todo el :lTchipiélago, así como sus 
estudios teóricos sobre la problemática tradición-modernidad. 

Ha public:ldo diversos ensayos, y h:l sido invit:ldo a presentar su 
obra en eventOs re:llizados en Chile, Argentina, España. Su obra ha 
sido publicada en revistas de varios países y expuesta en convenciones, 
bicnalcs de arquiteClur:l, exposiciones, c¡cétem, en Chile, Argcntina, 
España, Francia, opununidades en l:ls que ha recibido reconocimientos 
y distinciones. 

Severiano Porto 
Brasileño, n:lcido en 1930 cn Minas Gemis. Egresa como 

arquitecto en 1954 en la Universidad del Brasil, Río de Janeiro. Funda 
allí su Estudio profesional, y en 1965 se trasl:ld:l a Man:lOs, donde vive 
dcsde entonces, manteniendo un Estudio en Rio en sociedad con el 
arquitecto t-,·l:lrio Emilio Ribeiro. 



I I 

Desde 1972 es proresor en la Facultad de Tecnología de la 
Universidad del Amazonas. 

Ha sido consejero cstatal de cultu ra (1%7/1969); consejero 
regional de Ingeniería, Arquitectura y Agronomía del Estado de 
Amazonas (1976/1979); consejero federal (1980/1983); presidente 
regional deltA B (Insl ituto de Arquitectos de Brasil, 1976/1980). 

Dicho Instituto ha premiado repetidamente sus obras 
( 1965/1967/197 1/ 1972/1978/1982), l:ls que han sido publicadas en 
diversas revistas especializadas, así como en volúmenes dedicados a la 
arquitectu ra latinoamericana. 

Rogclio Salmona 
Colombiano, nacido en 1929. Luego de conocer a Le Corbusicr 

en 1947 du rante Un3 visita de éste a Colombia, ingresa a su taller en 
Purís, donde permanece cnlre 1949 y 1958, período durante el C\lal 
asiste a los C\l rsos de Pierre Francastcl en la Escuela de AlIos Estudios 
Sociales de la Sorbona. A su regreso a Colombia se gradúa como 
arquitecto en la Universidad de Los Andes. en 1962. 

En 1959,juntamente con el arquitecto Guillermo Bcrmúdcz, 
gana el ConC\lrso para el conjunto residencial El Polo. su primera obra 
en su país, a partir de la cual se define su actitud ante la arquitectura 
en numerosas obras. -multifamiliar San Cristóbal. Torres del Parque, 
Sociedad de Arqui tectos. Aulom{ívil Club. multifamiliar Alto de los 
Pinos. varias residencias. etcétera-o En 1977 recibe el Premio Nacional 
de Arquitectura de Colombia. y en 1981 su obra se expone en el 
Cemro Pompidou . 

Su preocupación por la calidad de la vida urbana le lleva a 
participar en la creación de la Fundación Pro-Ciudad. y su imerés por 
la consolidación de una arquitectura latinoamericana le hace participar 
activamente en la conducción de los SAL (Seminarios de Arquitectura 
Latinoamericana). 

Es considerado hoy como uno de los más relevantes arquitectos 
de esta región. 

- -
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